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DE DIOS

LA EMBAJADA DE DIOS

- Finales de 1499, en algún lugar de la costa norte de Colombia Aún faltaban un par de horas para el amanecer y la tormenta no
amainaba. La Intrépida; carabela española de buen porte marinero,
enfilaba su proa hacia la costa, a medio velamen, empujada por el
continuo oleaje y un fuerte viento de norte. En el castillo, y bajo la
intensa lluvia, el capitán, Don Alonso de Ojeda, observaba atentamente
el rumbo. De repente, la luz de un rayo reveló la inesperada proximidad
de la tierra.

- ¡Arriad las velas!- Gritó - ¡Contramaestre! ¡Ancla de capa! ¡Hay que
frenar este cascarón!
Alonso de Ojeda era un hombre serio, de complexión fuerte, estatura
algo inferior a la media; sobre el metro setenta, criado militarmente para
la
marina
y,
convenientemente
fiel
a
la
corona
castellana,
hecho
demostrado en la toma de Granada. Su aspecto, bien cuidado en pelo y
barba, reflejaba una piel curtida a base de viento y sal acompañando a
Don Cristóbal Colón en alguno de sus viajes. Había sido elegido por
Fernando el católico personalmente, con la ayuda y mecenazgo del
obispo Don Juan Rodríguez de Fonseca para llevar a cabo misiones de
reconocimiento y exploración de nuevos territorios en las indias, con
orden de volver e informar a la mayor brevedad y sin escalas.

El viento aflojó su intensidad, aunque el oleaje persistía en altura de
cuatro a cinco metros. La lluvia insistía acompañada de truenos y
relámpagos pero la carabela consiguió frenarse casi a tres nudos de
velocidad, gracias a la pericia del contramaestre Sancho Valdiviesa. El
capitán no se movió de su puesto al lado del timonel y piloto, Francisco
Pinzón. En cubierta, el resto de la marinería tomaba un corto respiro,
sentados y agarrados a palos, jarcias o cualquier cosa que sostuviera sus
maltrechas espaldas. En el sollado, la tropa, mareada, vomitaba y se
aferraba a sus camastros, entre ellos el capitán de mosqueteros Hernando
Martín, hombre rudo y criado de la misma manera que Alonso de Ojeda,
pero indudable soldado de tierra. Le fallaban las piernas, como al resto
de su tercio, compuesto por cien arcabuceros y lanceros. Al fondo, dos
figuras oscuras rezaban arrodilladas contra un mamparo. Uno de ellos, el
más
alto
y
delgado,
alzaba
de
vez
en
cuando
un
crucifijo
asido
fuertemente entre sus manos. El otro, bajito y algo rechoncho, oraba
entre arcada y arcada protestando. Eran fray Diego de León y fray
Domingo de las Casas respectivamente. Ambos pertenecientes a la recién
fundada orden de los dominicos, aunque fray Diego, además, inquisidor
enviado por orden de la reina Isabel.

- Esperaremos al alba para entrar por aquella bocana de allí- Observó
Don Alonso a su primer oficial, Pedro de Azurmendi, un viejo militar de
marina de ojos pequeños y escudriñadores, casi metido en la cincuentena
pero fuerte y seguro como un roble.

- Parece buen abrigo- Respondió este oteando para adivinar una costa
rocosa a estribor, cortada por unas sesenta brazas de mar hasta una
pequeña isla por babor.

En ese instante un fuerte ruido de trueno inundó el aire seguido de una
luz cegadora que los hizo agachar tambaleándose. 

- ¡San Telmo nos acoge, capitán!- Exclamó Pinzón señalando los
mástiles. 

- Mal augurio pues..., mal augurio. 

- No crea Don Alonso. Mis primos ya vivieron esto antes de arribar a
San Salvador y ya ve vuecencia cual fue el resultado.
- Espero que el santo no nos tenga en la misma consideración. No
quisiera hacer otro “Navidad” con La Intrépida - Replicó Azurmendi
observando la cruceta del palo mayor y el trinquete iluminados en un
fuego fatuo de color verde, azul, amarillo, y algo rojizo de forma
permanente. La fuerte descarga sostuvo el maravilloso espectro largo
tiempo.

Hacia oriente, el horizonte comenzó a describir una raya azul tenue que
ganaba altura lentamente. El oleaje bajó en intensidad y el sonido del aire
se suavizó. Dos jóvenes, de unos quince, o diez y seis años, bajaban a la
playa portando sendas canastillas trenzadas con cuerdas de cáñamo. Su
aspecto no tenía nada que ver con el de los navegantes, sino, más bien
con el de los indígenas de las nuevas tierras que el almirante Don
Cristóbal Colón intentaba administrar y gobernar en las islas del norte.
Sin
duda
esperaban
una
buena
tempestad
siempre era así. Iban
apartando con sus machetes las ramas que encontraban y les querían
cercenar el paso. Al llegar a la arena quedaron perplejos y absortos con lo
que sus ojos encontraron; una gran cruz de color verdoso se acercaba
desde el mar buscándolos. Las nasas cayeron al suelo lentamente y
observaron
atentos,
paralizados
e
hipnotizados
por
aquella
extraña
jornada
de
pesca,
después
de
una

hablando
y riendo por el camino,
luminaria que se hacía más y más grande mientras los llamaba. 

- ¡Recoged la capa! ¡Izad la mayor y la mesana!- Gritó AzurmendiAdelante Pinzón, métenos por esa bocana.- Susurró al piloto. 

- ¡A la orden mi oficial!- Respondió este contundente.
La carabela avanzaba despacio, a unos cinco nudos. Las velas se
inflaron un poco, favoreciendo una suave navegación entre los riscos de
estribor y la isla de babor. El oficial volvió a dar órdenes.

- ¡Sondaleza! ¡Quiero una lectura cada diez brazas! ¡No me gustaría
encallar en una barra como la de Sanlúcar a esta distancia de la playa! 

Dos jóvenes marineros soltaban una plomada marcada; cada uno por su
correspondiente aleta de forma alterna. 

- ¡Veinticinco brazas, señor!- Gritó el primero en hacer la medición
mientras recogía la sonda rápidamente. 

- ¡Veinticinco brazas, señor!- Replicaba el otro inmediatamente desde la
banda contraria.
Poco a poco, la nave se fue adentrando por la embocadura, que no
mostraba
variación
en
profundidad.
Una
vez
metidos
en
la
bahía,
observaron una entrada natural de agua por su izquierda, calmada de olas
y al refugio del viento, entre la playa y una montaña de unos ciento
cincuenta metros de altura. El brazo de mar debía tener un cuarto de
milla de ancho por una de largo. En ese momento, otro rayo contacto con
el palo mayor haciendo que se avivara el fulgor de su luminosidad. La
lluvia cesó por completo, aunque la fuerte carga de ozono beneficiaba la
presencia de San Telmo.

- ¡Cincuenta brazas, señor!- Avisó uno de los marineros. 

- Pinzón, cuadra a babor y timón a la vía.- Ordenó tranquilo Azurmendi.
- ¡Es perfecto capitán! ¡Todo un puerto natural para nosotros solos!Observó el piloto gritando por la espalda de su superior, Don Pedro, en
dirección a la escalerilla de acceso al puente.

- ¡Tomo el mando, oficial!Alonso de Ojeda no dejaba de mirar a su alrededor mientras dirigía la
nave arrebatando el placer a su primer oficial. El amanecer dejó sin habla
a la mayoría de la tripulación. Tan solo se oían las voces de las marcas de
profundidad; una tras otra, cada diez brazas.

- ¡Cincuenta y una brazas, señor! 

- ¡Cincuenta y dos brazas, señor! 

- ¡Cincuenta brazas, señor! 

- ¡Cincuenta y una brazas, señor!
-
Escandallo, Azurmendi.
Veamos
que
hay
aquí.Dijo
el
capitán
mirando más allá de la proa. Sereno, tranquilo, sin querer levantar la voz,
se notaba el éxtasis que rezumaba por cada poro de su piel.

- ¡Escandallo!- Ordenó el oficial. 

Otro marinero lanzo el cabo seboso al agua, lo dejo hundirse bien a
fondo, y lo recogió. 

- ¡Arena y grava, señor!- Gritó este.
- Bien, señores. Anclemos el barco. No podemos encontrar en otro sitio
mejor que este. Cuando hayan terminado la maniobra me avisan.- Don
Alonso bajó del castillo y se metió directamente en su camareta a escribir
en el libro de bitácora.

Los
dos
muchachos,
en
tierra,
no
podían
creer
lo
que
estaban
presenciando. Mudos y aturdidos, descubrieron como, al disiparse las
nubes, un arcoíris doble aparecía por detrás de la montaña de enfrente,
justo encima de aquel artefacto flotante, jamás visto por ellos y mucho
más grande que sus pequeñas barcas de Guadua, las que usaban para
mercar con sus vecinos, o para pescar un poco más allá de los cabos. Uno
de ellos dijo algo y los dos echaron a correr tierra adentro. -¡Bochica!
¡Bochica!- Vociferaban sin cesar por el camino de vuelta hasta llegar al
poblado donde habitaban. El alboroto terminó por despertar a todos los
aborígenes que se reunieron a su alrededor de inmediato formando un
revuelo cada vez más latente. -¡Bochica! ¡Bochica! ¡Bochica!- Repetían
una
y
otra
vez
dirigiendo
sus
caras
desencajadas
a
la
aturdida
muchedumbre.

- ¡Maldito temporal!- Protestó fray Domingo poniéndose en pie. – Me ha
dejado el estomago vacío como el cepillo de la ermita de San Antón.
- ¿Dónde está esa ermita? ¿San Antón? No conozco ninguna ermita con
ese nombre.- Respondió fray Diego vacilante, mientras se incorporaba
agarrado donde podía para no caer por el persistente vahído.

- No importa hermano. Es solo un dicho de mi tierra. Ya sabe que en
Extremadura somos mucho de chascarrillos populares.- Respondió el
otro.

- Ya. Y muy dados a guarecer judíos.- Apuntó fray Diego con tono
amenazador dando unas palmadas en el hombro de su homólogo. 

-Pero son conversos, hermano- Replicó el bajito.
- ¿Tú crees? Se dice que profesan sus ceremonias malignas en secreto.
Pero ya se ocupara de ello la Santísima Inquisición. Me temo que va a
haber muchas hogueras purificadoras, y muy pronto.- La cara afilada y
huesuda, a juego con su nariz aguileña y lóbulos prominentes, mostraba
una sonrisa forzada y cínica. Los negros ojos se perdieron en el rincón
más oscuro de aquel sollado, lo cual erizó los cabellos de fray Domingo,
que lo miraba con renuencia y cierto temor. Se recompuso un poco y
acertó a hablar suavemente.

- Será mejor que subamos a cubierta, hermano. El viaje nos dejo
bastante trastocados y parece que pisaremos firme en breve.
- Sí, así es. Recojamos nuestras cosas y subamos.- Ordenó fray Diego
sabiéndose en un orden superior, no solo por la imposición de la reina
para aquel viaje, sino por su condición de inquisidor. A sabida cuenta, su
orden se estaba haciendo con mucho poder dentro y fuera de la misma
iglesia, debido a la reciente fundación e impulso de la misma en España
por los reyes católicos.

En cubierta, comenzaban los preparativos para arribar a tierra, una vez
anclados y asegurada la jarcia y velamen. El tercio de arcabuceros y
lanceros
alistaba
sus
armas
y
daban
un
último
abrillantado
a
las
armaduras; a Hernando Martín le gustaba llevar a la tropa siempre
perfectamente arreglada antes de cualquier acción. El capitán, Alonso de
Ojeda, fue avisado y salió al poco con uniforme impoluto y recién
afeitado. Los dos frailes se habían colocado justo delante de la camareta
del capitán esperándolo y subieron al puente tras él.

- Un poco ajetreada la travesía. ¿Verdad, hermanos? Pero al fin hemos
llegado. ¿Cómo se encuentran?- Les preguntó.
- Ya estamos recuperados Don Alonso.- Respondió fray Diego sin dejar
decir lo más mínimo a fray Domingo, que miró al capitán cariacontecido
con sus carnosos carrillos sonrosados. Este repuso en el gesto y le dedicó
una leve sonrisa de complacencia antes de dirigirse a la tripulación.

- Atención señores. Vamos a desembarcar ahora mismo. No sabemos
qué nos podemos encontrar ahí, detrás de esos árboles. Lo más seguro es
que
encontremos
salvajes
cómo
en
todas
las
islas
que
hemos
conquistado. Esto es una misión de reconocimiento y no quiero una sola
baja entre vosotros. Andad con ojo avizor y no disparéis, a no ser que
seamos atacados. Muchos de estos pueblos son pacíficos y dóciles,
aunque ya sabéis lo que pasó en San Salvador. Os recuerdo que hemos
venido
para
inspeccionar
y
entablar
relaciones
de
amistad
con
los
nativos. Aquel que se propase con alguno de ellos será severamente
castigado. ¡Azurmendi! Asigne los botes. Quiero una dotación de veinte
hombres
en
el
barco
constantemente.
Asigne
también
el
turno
de
guardias. ¡Contramaestre! Traiga las baratijas. Quiero los
botes en el
agua antes de que salga de mi camareta de nuevo. Vengan conmigo
hermanos.

El primer oficial lo relevó en el mando y comenzó a organizar el
desembarco.
- Esto es lo que el almirante Don Cristóbal dijo haber visto en su tercer
viaje. Una serie de islas rodeadas por varios ríos, pero nada concluyente
sobre la costa de Japón. Según sus instrucciones estamos en una latitud
superior a la de dichas ínsulas. Estoy seguro de que se trata del mismo
territorio que acabamos de visitar.- Hizo una pequeña pausa. - Por lo
tanto nos encontramos ante tierra inexplorada, de hecho no hay nada
cartografiado en estos planos. ¿No es así Don Juan?- Iba explicando el
capitán mientras guardaba unos pliegos y se dirigía hasta su mesa, donde
se encontraba Don Juan de la Cosa, mercader, mecenas y cartógrafo
recomendado por el rey. Este miraba un mapamundi desplegado encima
de otro montón de pliegos.

- En efecto Don Alonso. He estado dibujando todo este litoral desde que
avistamos tierra allá al oriente, incluido aquel gran lago. Todo es tierra
nueva. Hemos seguido la misma derrota que el almirante desde cabo
verde. No me cabe la menor duda.

En ese momento entró un personaje singular. Vestido al estilo de
Florencia, con capa y sombrero de tela suave verde, cargaba con algunos
utensilios de navegación. Tras su barba blanquecina se apreciaba un
porte
de
hombre
delgado
cuarentena
cumplida
hacía
perdidos, demostraban su permanente estado de sorpresa. No había
dejado de trabajar, medir, calcular y dibujar, junto a de la Cosa, durante
todo el viaje desde Cádiz. Se acercó a la mesa para dejar sus aparatos y
quedo mudo. El capitán rompió el frío y tenaz silencio.

y
serio,
extremadamente
serio,
con
la
tiempo.
Los
ojos
desencajados
y,
algo

-
Lo
sé,
querido Américo,
lo
sé.
De
hecho…
lo
sabemos
todos.
Demasiado grande para ser una islita más, y demasiado nuevo para saber
dónde estamos. No me explico por qué Don Cristóbal no informó de esto
a su debido tiempo. Si no es por la carta enviada a sus majestades
pidiendo ayuda para aplastar la rebelión, y el informe dado por el capitán
Bobadilla, aun estaríamos explorando atolones.

- Si me permite, capitán. Es la misma conclusión a la que hemos llegado
delante de la reina…, y el rey.- Puntualizó Fray Diego.- El almirante
divaga, últimamente demasiado, y el hecho de no haber informado
inmediatamente del avistamiento a sus majestades, nos hace pensar…

- Bueno, bueno. Con lo que ha encontrado en el virreinato de su
hermano es lógico que no le haya dado tiempo. O lo haya olvidado,
incluso. De todas formas, si lo ha enviado ya, nos hemos adelantado y es
lo que cuenta.- Replicó Don Alonso sin dejar hablar más al fraile.- Ahora
estamos aquí y tenemos una misión que cumplir. Ya saben que su papel
en esta empresa es de suma importancia. Deben mantener a los nativos
bien entretenidos. Y usted.- Se refirió directamente a fray Domingo.Experto en lenguas extrañas y ancestrales…, sobre todo usted, es de la
máxima importancia.

- Nuestra misión es evangelizar, capitán. No lo olvide. El obispo
Fonseca
autorizó
este
viaje
con
una
clara
intenciónProtestó
el
inquisidor.

El capitán se giró hacia él y le dedicó un rictus de seriedad extrema. No
dijo nada y volvió su atención a fray Domingo.
- Como le iba diciendo hermano. Es usted quien debe estudiar cuanto
antes el lenguaje, y sacar toda la información posible en el menor tiempo
que pueda. ¿Me entendió?

- Por supuesto, Don Alonso. Deje eso de mi cuenta.- Le guiñó un ojo al
mismo tiempo que lanzaba media sonrisa sin mirar a fray Diego.
- Perfecto. Entonces, si no tienen ninguna duda, desembarcamos. Don
Juan de la Cosa y nuestro ilustre navegante Américo Vespucio se quedan
a bordo, tienen mucho trabajo por delante.

El capitán salió delante de ellos, casi obligándolos a seguirlo para no
demorar ni entretenerse en banalidades de clérigos fanáticos. Se dirigió
al centro de cubierta para comprobar el alistamiento, invitó a los frailes a
subir antes que él y ordenó arriar el bote.

Tres chinchorros y cinco chatas de desembarco para tropas componían
la avanzadilla. Cada bote enarbolaba un estandarte blanco con la cruz
roja de Santiago. Fray Diego, tomó su crucifijo de vara larga a modo de
báculo poniéndose en pie con la cabeza apoyada en la espalda del
crucificado en argenta. Inició el padre nuestro y los remos comenzaron a
hundirse en el agua. Lentamente la flotilla se aproximaba a la playa; una
playa de arena blanca como la sal y fondo verde esmeralda. El cielo
estaba bastante despejado ya, de un azul intenso, y el doble arcoíris aún
se podía ver con total claridad y esplendorosa policromía.

Detrás de la espesura, algo agitaba con mesura la vegetación. Como si
de un gran animal se tratara, comenzó a moverse una pequeña masa de
gente buscando el claro del mar. Asomaron sus cuerpos los primeros,
saliendo a la arena con titubeos y avanzando prudentes. El murmullo era
casi unísono.- Bochica, bochica, bochica…- Repetían unos a otros. Uno
de ellos, el más adelantado, llevaba un atuendo distinto. Una especie de
corona hecha de metal amarillo y plumas de ave blancas, rojas y negras,
vestidura talar, parecida a un efod blanco de mangas anchas, sandalias de
piel y cinto de colores formado por muchos hilos gruesos. Pero lo que
destacaba sobre todo era el collar del mismo metal que el tocado, que
colgaba del cuello por delante del pecho albo y los brazaletes de idéntico
material y considerable anchura en los dos brazos. Un segundo anfitrión
con otra corona de menor tamaño sin plumas e iguales brazaletes y collar,
que portaba algo entre las manos se mantenía un paso por detrás. El
resto, también vestidos de blanco, con camisa amplia, sin mangas ni
cuello
y
adornos
de
colores
diversos,
además
de
brazaletes
más
estrechos, quedaban algo retrasados; hombres mujeres y niños formaban
toda aquella comitiva de sorprendida bienvenida.

Desde los botes advirtieron la presencia, cada vez más numerosa de
aquellos indígenas que les esperaban en la arena, por lo que Hernando
Martín ordenó cargar los mosquetes y avivar las mechas. Alonso de
Ojeda se levantó, miró a la pequeña multitud y levantó el brazo.

- ¡Quietos! ¡No veo armas! ¡Mantened la alerta con los mosquetes hacia
arriba!- Ordenó.
Fray Diego levantó la mirada, enarcó las cejas y mostró una mueca de
dureza. Dejó la oración y se preparó con un pie en el codaste para saltar
el primero.

Nada más tocar tierra el fraile saltó del bote. Arrastró los pies fuera del
agua y levantó el báculo al cielo para bajarlo bruscamente y clavarlo en
la arena. Los portadores de estandartes lo imitaron. Alonso de Ojeda
avanzó al lado de fray Diego y fray Domingo con la mano en alto.
Observó a los indígenas y mandó el desembarco total de la tropa bajando
el brazo.

-
¡Formen
en
dos
líneas!Gritó
Hernando.¡Primera
línea
de
mosqueteros! ¡No apuntéis! ¡Descansad los arcabuces en la horquilla con
la bocacha hacia arriba! ¡Segunda línea de lanceros! ¡Atentos!

Durante largos segundos, los dos grupos quedaron enfrentados con sus
miradas. Aborígenes y soldados no daban un paso adelante. Al cabo de
un rato, el indígena calado con la corona de plumas avanzó tímidamente
seguido por el portador del presente dorado. Unos cinco metros enfrente
de fray Diego, estudiaba con detenimiento todos los detalles. La ropa tan
desigual de unos y otros; sobre todo las brillantes armaduras, el báculo
de la cruz, los estandartes cruzados, el barco, aquellas extrañas cañas
apoyadas en aquellos palos. Lo único que le pareció familiar fueron las
picas de los lanceros; ellos usaban algo parecido, eso sí, bastante más
cortas. Miró a los ojos de fray Diego y abrió la boca por primera vez.

- Bochica.- Dijo señalando al fraile inquisidor y al arcoíris.- Bochica.- Y
se arrodillo con la cabeza hundida en tierra. El resto de pobladores
hicieron
lo
mismo
murmurando
el
soniquete.Bochica,
Bochica,
Bochica…

- Hermano Domingo. ¿Qué crees que hacen?- Preguntó desorientado,
sin saber qué hacer.
- No estoy seguro. Creo que lo tomaron por alguna deidad de nombre
Bochica. Leí algo parecido en unas crónicas del interior de África.
Algunos pueblos confundieron con dioses a los primeros exploradores.

- ¡Valdiviesa! ¡Acércame las baratijas! ¡Rápido!- Ordenó Don Alonso a
su contramaestre. Tomó en sus manos una canasta repleta de cosas
inservibles como, espejitos pequeños, cintas de seda de colores, un
puñado de óbolos y ochavos acuñados en Toledo, dulces y caramelos,
odres de a cuarto llenos de vino estropeado y alguna que otra bagatela
más. Se acercó despacio hasta el que parecía el jefe, dejó la canasta en el
suelo y se retiró unos pasos. Este, miró los presentes antes de cogerlos
para llevarlos donde el resto de congéneres con quien repartió de todo y
para todos. Se miraban unos a otros riendo, poniéndose sombreros,
probando dulces, tomando vino; una vez descubierto por donde salía,
mirándose a los espejos... Parecían felices, satisfechos y enriquecidos con
aquellos tesoros que les trajo “Bochica”. Un grito rompió el jolgorio. El
portador del presente se acercó al capitán y le ofreció lo que llevaba entre
las manos, una barcaza con nueve figuras de forma humana escoltando a
otra sentada en un trono. Don Alonso quedó petrificado.

- ¡Es… oro!- Balbució con la boca abierta. Los ojos le salían de las
órbitas.- ¡Es oro!- Repitió temblando de emoción enseñando el tesoro a
fray Diego, el cual lo miró fijamente pasmado y en silencio. Cuando
reaccionaron lo tomó y sopesó.

- Debe pesar unas… diez onzas.- Dijo. Levantó la figura en alto y gritó.¡Gracias, Señor! ¡Gracias!
De repente, el resto del pueblo avanzó hacia ellos desprendiéndose de
sus collares, brazaletes y adornos varios, dejándolos a los pies de fray
Diego. Este miraba embelesado lo que hacían aquellos ingenuos salvajes.
Les estaban regalando su oro y esmeraldas a cambio de dulces, vino malo
y chatarra inservible. No podía salir de su asombro, y menos, cuando se
reunieron todos a sus pies arrodillados, entonando una especie de oración
cantada.

- Es lo que le dije, hermano. Acaba de convertirse en su Dios.- Dijo fray
Domingo riendo contenido.- Y nosotros en su corte celestial.
El inquisidor no tardó en darse cuenta del poder que acababa de
adquirir. Pensó un momento y se acerco a sus nuevos súbditos, a quien
fue tocándoles de uno en uno después de hacerles la señal de la santa
cruz sobre la cerviz. Les invitó a levantarse y gritó en tono conciliador.

- ¡No Bochica! ¡Jesús! ¡No Bochica! ¡Jesús! 

Todo el pueblo levantó las manos al cielo cantando.- No Bochica, Jesús,
no Bochica, Jesús.
- No tan rápido hermano.- Le advirtió Domingo.- Ni siquiera creo que
comprendan
el
significado
de
no.
Deje
todo
así,
de
momento,
ya
tendremos tiempo para que comprendan la palabra. Ahora debemos ser
cautos.

Don Alonso, Hernando y el resto de la expedición, quedaron mudos. No
podía resultar todo tan fácil. Allá en el interior del gran lago, tuvieron
que enfrentarse con más de un grupo aborigen hostil. Aquellos salvajes
reaccionaban de forma totalmente distinta. Debían estar locos de remate,
o eran unos perfectos imbéciles.

Sin dejar de cantar tan sutil y breve oración, cogieron a fray Diego casi
en
volandas
e
invitaron
a
todos
a
seguirlos
bosque
adentro.
Fray
Domingo y el capitán Ojeda los siguieron sin dudar. Hernando se quedó
retrasado y dirigió unas palabras al tercio.

- Ahora es cuando nos la jugamos de verdad. Entramos en su territorio y
no lo conocemos. Sigámosles en dos grupos. Lanceros conmigo, detrás
de ellos. Mosqueteros, dividiros en dos flancos y no nos perdáis de vista.
Avanzad con cuidado y alerta. Mantened las mechas vivas. ¡Adelante!

El camino no era tan angosto como parecía. Los senderos hechos por el
uso
estaban
bastante
claros,
algo
estrechos
pero
más
o
menos
empedrados a modo de calzada y
con buena visibilidad a pesar de la
espesa
vegetación.
Los
arcabuceros
se
llevaron
la
peor
parte.
Sin
machetes para abrirse campo, se atascaban cada cinco o seis pasos,
debiendo rodear alguna raíz de árbol de dimensiones desmesuradas
tapizadas de musgo salvaje. El suelo de arena seca, se había embarrado
con la lluvia y atormentaba aún más las piernas de aquellos soldados,
duros y hechos a todo tipo de terreno, menos a aquel. Cuando llegó el
primero de ellos ya habían llegado al poblado los demás. Hernando los
miró con dureza recriminatoria. El jefe de uno de los pelotones solo pudo
encogerse de brazos, se quito el yelmo, lo tiro al suelo y dejo de mala
gana el mosquete y la horquilla al lado. Solo habían sido unos trescientos
metros, angustiosos como una maratón enloquecida a la que se le escapa
la meta, una pesadilla de trescientos metros. Hernando protestó.

- Vamos a tener que movernos por estos lugares durante mucho tiempo,
así
que a partir de mañana comenzaremos con la instrucción para
quitarnos el entumecimiento. Tenemos que aclimatarnos cuanto antes.

Las malas caras florecieron al instante, sin embargo, el jefe de pelotón
salió en defensa de la orden recibida. 

- Si queréis morir aquí, solo tenéis que hacer el holgazán. Si queréis
salir con vida, ¡a mover el culo! Dios sabe que nos espera por ahí dentro.
El poblado estaba construido sobre una serie de terrazas a varios
niveles. Podían distinguirse las casas familiares, construidas en piedra
con techos de madera y hojas de palma. Unas escalinatas comunicaban
unos grupos de cabañas con otras, haciéndolas parecer distribuidas en
barrios estamentales, con los accesos desde el bosque y el mar bien
definidos. En el piso superior se veía una construcción distinta, grande,
redondeada y decorada con columnas que soportaban el techo, cónico en
todo el rededor. No tardaron en llevar a fray Diego escaleras arriba en
busca de dicha edificación. Se trataba de un templo en medio de una
meseta circular con explanada anterior amplia y un altar frente a la puerta
labrada en madera. El fraile se quedó parado al verla, abrió la boca pero
no pudo articular palabras. Observó que el labrado eran figuras de unas
serpientes gigantescas abrazando un árbol en cada jamba y una media
luna como dintel. Lo empujaron adentro casi atropellado, donde se
sorprendió aún más. La cara se le coloreo al instante, los dientes le
chirriaban y las manos agarraban el báculo con inusitada e innecesaria
fuerza. Fray Domingo entró tras ellos encontrando la razón del súbito
estado de ánimo de su hermano. El fresco representaba una escena
extraña.
Otra
vez
la
serpiente
enroscada,
pero
esta
vez
en
aptitud
protectora, a los pies de un hombre semidesnudo acompañado de un niño
que miraban en la dirección donde se encontraba una mujer, desnuda y
embarazada, tumbada en la hierba y comiendo frutas. Sobre ella se
encontraba otro hombre arrodillado, con los brazos en alto y coronado
por un astro resplandeciente. De fondo, unas montañas de las que nacía
una cascada que formaba un río hasta los pies del hombre semidesnudo
bajo un arcoiris. Por encima de esto, un gran sol con un cóndor en el
centro. El resto, algunas mascaras, vasijas y unas caracolas de mar.

- ¡Dios mío! Es…, es la escena del edén.- Exclamó fray Domingo con
voz queda en la oreja de fray Diego.
-
No,
hermano. Aquí
falta
algo
muy importante.
El
pie
de
Dios
aplastando la cabeza de la serpiente. Me temo que…- Observo un
momento más las pinturas y se volvió a mirar las jambas de la puerta.¡Están adorando a Satanás!- Gritó levantando el crucifijo por encima de
todos.

- Cálmese, hermano, cálmese.- Intervino Domingo.- Esto se nos escapa
del conocimiento. No nos precipitemos.
- ¡Aquí no se escapa nada! ¿¡Estás ciego!? ¿¡Es que no lo ves!? ¡Adoran
al diablo! ¡Hay que purificar este lugar y a estas gentes! ¡Hay que quemar
todo esto cuanto antes!

No había terminado de propinar exabruptos cuando aquellos salvajes lo
llevaron hasta un trono, presidiendo todo el templo. Todos menos uno, el
mismo que le entregó la barcaza de oro. Aquel se distanció del resto y
salió afuera huyendo. Se trataba del sacerdote de la tribu, o hechicero.

El inquisidor, volvió a levantar el crucifijo con los brazos por encima de
su cabeza. Pretendía vociferar algo cuando, de repente todo el poblado se
arrodilló. Los miró con extrañeza, sin poder decir nada ni mover un
músculo. Lentamente fue bajando los brazos hasta tocarse los muslos.
Relajó los hombros y se cruzó con los ojos muy abiertos de fray
Domingo, también arrodillado, que lo miraba desde abajo moviendo la
cabeza con signo negativo. Se postró en la silla resoplando, rendido y
superado por la situación. Quizás sería mejor esperar la ocasión para
trazar algún plan más tranquilo y efectivo.

- ¡En pie!- Gritó Domingo levantándose. El resto lo imitó como un
resorte a sus órdenes. Se colocó al lado de Diego y volvió a gritar.¡Arrodillaos!- Mientras hacía lo propio. Todos se arrodillaron.- ¡En pie!Repitió encontrando la misma respuesta.

- ¿Lo ve, hermano? Todo es cuestión de paciencia. Ya entienden y
obedecen dos palabras en castellano.- Susurró sobre su hombro.
- Ahora
entiendo
al
pobre
santo
Pedro…Balbuceó
fray
Diego.Ordénales salir, estoy cansado de esto… Averigüemos todo sobre sus
costumbres y vida y veamos por dónde empezar.

Antes de levantarse irrumpieron dos hombres en el templo cargando una
gran canasta. Se acercaron a sus pies y destaparon el contenido de esta.
De nuevo quedaron todos anonadados. Amontonados en su interior había
todo tipo de figuras de oro. Animales, formas humanoides, mascaras, y
piedras; muchas piedras preciosas. Esmeraldas, rubís, ágatas, ópalos,
perlas. Todo
apilado
sin
orden
ni
concierto.
Los
dos
indígenas
se
arrodillaron antes de dar unos pasos atrás. Don Alonso voló hasta los
pies del trono a meter las manos en tan inesperado tesoro. Hernando, al
fondo, intentaba ver algo por encima de las cabelleras negras. Alertó a
sus soldados y se fue abriendo paso entre la silenciosa multitud. Al llegar
junto a la canasta no pudo más que arrodillarse deslumbrado.

- Bien, señores. Lo que es del césar es del césar; lo que es de Dios es de
Dios.- Apuntó el inquisidor desde arriba peinándose la escueta barba con
los dedos y un brillo descarado en las pupilas.- Que no salga esto de
aquí. Creo que es donde está más seguro. Y ahora salgamos. Se acabó la
misa.- Todos le abrieron el camino hasta la plaza exterior. El dominico lo
seguía de cerca como fiel escolta, más bien cuidando de calmar cualquier
posible atisbo de ímpetu colérico ya demostrado. Tenía que asegurarle la
posición para poder realizar su encargo sin sobre saltos que hicieran
perturbar la más mínima suspicacia en contra por parte de aquellos
ingenuos salvajes.
Salieron a la explanada, donde el calor ya se hacía
notar y se fijó en unas sombras extrañas sobre el suelo, como unas líneas
negras saliendo de la base de unas piedras colocadas en vertical y unos
postes de bambú de igual posición, pero el doble de altura, que formaban
un círculo desigual. No prestó mucha atención, aunque se quedó con
aquello en la mente. Intentaron bajar al estrato inferior sin conseguirlo.
El jefe de la tribu les cortó el paso, dándoles la dirección de vuelta como
la correcta.

- Güe.- Le dijo indicando con la mano el templo.- Güe.- Repitió
poniéndole el dedo en el pecho a fray Diego.- …Güe. 

- Creo que nos asignaron vivienda, hermano.- Apuntó fray Domingo.Es la casa de un Dios y tú eres su Dios, Bochica. 

Al oír esto todos repitieron al unísono.- Bochica, Güe. Bochica, Güe. 

- ¿Comprende usted? La casa de Bochica. El templo. Esa será nuestra
casa aquí. 

- Bochica güe, no. Jesús güe.- Respondió fray Diego directamente al
jefe. 

- Bochica güe. Jesús güe.- Asintió tocándole el pecho y señalando al
templo. 

- ¡Noooooo! ¡Blasfemia! ¡Eso que ha dicho es blasfemia!- Se encolerizó
el fraile desesperando la paciencia de fray Domingo.
-
¡Sí,
es
blasfemia!Le
gritó
este
harto
de
tanta
terquedad
y
pensamiento obtuso.- ¡Pero seguro que ni siquiera sabe lo que es una
blasfemia! ¡Fray Diego de León! ¡Le vuelvo a repetir que deje de mí
cuenta
la
comunicación
con
estas
gentes!
¡Deje
de
prejuzgar
el
pensamiento de estos pobres hombres y mujeres que no entienden nada
de lo que está hablando! O… ¿Prefiere que lo cocinen en uno de sus
calderos? También leí algo de eso en las crónicas africanas…

El inquisidor agarró el báculo con las dos manos mirando al pueblo con
terror. Observó como se acercaban más y más con gesto de extrañeza.
Los lanceros bajaron sus picas apuntando las espaldas de los indígenas y
Hernando puso la mano en la empuñadura de su espada atento a una
orden de Don Alonso, este solo hizo una negación mímica. El capitán
esperó
algún
movimiento
brusco,
o
algo
excusable
para
dar
consentimiento de ataque, pero no tuvo ningún justificante certero.
Rodeando la multitud se posicionó cerca de fray Diego, casi a su lado,
con un palmo de toledana al aire. Como buen estratega y ducho en
defensa de emboscadas, estudió la situación rápidamente. Miró las caras
de los salvajes que solo tenían su atención puesta en la de “Bochica
Jesús”, llegando a la conclusión de no tener intenciones de atacar a
nadie. Luego repuso en la del fraile. El rictus mostrado era un libro
abierto, estaba asustado de verdad. El rostro se blanqueó del mismo tono
que los pelos de su barba. Solo se le movía la nuez tragando saliva. El
resto del cuerpo, totalmente paralizado.

Desde el estrato inferior, el hechicero, medio oculto tras una de las
cabañas, asomaba la cabeza viendo la escena. La frente se le arrugó
buscando
las
cejas,
e
instantes
después
se
relajó
por
completo
metiéndose lentamente en su casa sin perder de vista la figura del fraile,
la del capitán le importaba bien poco.

- Hermano Diego.- Susurro Alonso sin dejar de vigilar los movimientos
del populacho.- Cálmese de una vez. Atienda las indicaciones de fray
Domingo. Él sabe manejar muy bien estas situaciones. Él comprende a
estas gentes. Limítese a hacer su papel de enviado celestial. No vuelva a
anteponer su criterio religioso contra el de ellos, o me veré obligado a
confinarlo en el barco hasta nuestro regreso a España. ¿Me ha entendido?

Fray Diego no podía hablar. Su nerviosismo se apoderó totalmente de
sus músculos, hasta el más ínfimo; e íntimo, a tenor del tufo que se
desprendía
por
debajo
del
hábito.
El
capitán
lo
agarró
del
brazo
arrastrándolo poco a poco hasta el interior de su nueva morada, el
templo. Lo dejó allí, para salir a la explanada solo, con la mejor de sus
sonrisas. Se acercó al jefe con una leve reverencia y le indicó con gestos.
“Bochica Jesús” está cansado, mejor dejarlo dormir. El rey comprendió al
instante e indicó a todos que se dispersaran. Tomó el brazo de Don
Alonso, invitando a fray Domingo y los demás que lo siguieran a la
entrada de su cabaña, en una terraza particular situada en el mismo
estrato que la del hechicero; el más alto después del templo.

Era una terraza grande, como correspondía a su dignidad de rey. La
cabaña, notablemente mayor que las demás, se situaba cerca del borde
trasero, dejando toda la zona anterior para un hogar de piedra, en forma
circular, a modo de cocina y lugar de reunión. Gritó algo en su lengua, y
al
momento
comenzaron
a moverse cinco
mujeres
y tres
hombres.
Entraban y salían de la cabaña “palacio” con algunos recipientes de barro
mientras indicaba a sus invitados que se sentaran alrededor del fuego en
unas esteras con patas, a modo de silla, hechas de algún tipo de planta
flexible y leñosa tintada en vivos colores y dibujos. Algunos miembros
de la comunidad se unieron a ellos en el primer círculo. Por detrás, la
tropa
era
acomodada
por
otros
anfitriones
en
sendas
esteras.
Las
bandejas de frutas, y pescados, no tardaron en repartirse cerca de cada
uno. Las picas y mosquetes, pronto fueron abandonados en el suelo. El
calor apretaba. Hernando se levantó y desató el peto de su armadura,
dejándola al lado de sus armas, esperando que el resto lo imitaran, lo
cual se hizo sin necesidad de recibir la explícita orden pertinente. El
ambiente se volvió distendido al poco tiempo.

Fray Domingo y Don Alonso hablaban entre ellos. El rey los observaba
con curiosidad, cosa que el fraile advirtió para no tardar en dirigirle la
atención. Lo miró y señaló al templo diciendo:

-
Bochica
Jesús.Seguidamente
se
puso
la
mano
en
el
pecho.Domingo.- Tocó el del capitán.- Alonso.- Y tendió la mano al del rey
esperando respuesta.

- Sagipa.- Dijo el rey con la mano en el pecho.
- Sagipa. Domingo.- Repitió el fraile. Alternando la mano en una y otra
dirección.

El rey comprendió y mostró una actitud alegre al ver que empezaban a
entenderse. Señaló a una de las mujeres que tenía a su lado en aquel
momento.- Yari.- Y volvió a ponerse la mano en el pectoral.- Sagipa.

El dominico asintió complaciente sabiendo que acababa de comenzar su
trabajo y no le iba a resultar difícil. 

Sagipa abrió los brazos mirando a su alrededor. 

- Taironaca.- Pronunció, y señaló a todos los expedicionarios esperando
una respuesta. 

- España.- Contestó fray Domingo. 

- ¿Se está entendiendo con ellos, hermano?- Preguntó Alonso con cierta
sorpresa.
- Son los primeros pasos, capitán, pero puede estar seguro de ello. No
tardaremos en entendernos todos.- Respondió mirando al jefe con una
amplia sonrisa.

- Tisquesusa.- Dijo otro de los indígenas llamando la atención del fraile
con la mano en el esternón. 

- Saguanmachica.- Gritó otro de los reunidos más cercanos. 

Sin duda estaban los de más rango de la tribu, las castas de artesanos y
los manicatos o guerreros principales, pero faltaba alguien. 

- ¿Naoma?- Preguntó Sagipa a su alrededor.
Por detrás de él se acercaba el fugado e ignorado, hasta ahora, naoma, el
sacerdote, hechicero y curandero del poblado. No dijo nada. Tomó
asiento al lado del rey con seriedad y así estuvo durante el banquete, ni
siquiera se presentó.

- Principios de 1500 –
Los dos primeros meses pasaron muy rápidos. Fray Domingo ya era
capaz de mantener conversaciones, más o menos fluidas, con todo el
pueblo, tanto en español como en chibcha, nombre de la lengua que
hablaban aquellos “indios”. El cuerpo entero de exploradores estaba
encantado con aquella gente. Su amabilidad, hospitalidad, alegría, forma
de trabajar y todo lo referido a la vida cotidiana que iban aprendiendo de
ellos, los tenían en lo que les parecía el mismo paraíso. Les enseñaron su
agricultura, basada en maíz, batata, frijoles, aguacate, piña, guanábano, y
otros frutos jamás visto ni pronunciados por ellos, a parte de la chicha,
una bebida espiritosa hecha con maíz fermentado, de un sabor raro al
principio a la que se acostumbraron rápidamente; sin olvidar el algodón,
con el que fabricaban hamacas donde dormir, además de ropa. De la
arquitectura aprendieron como fabricar las terrazas, aprovechando las
piedras sin argamasa como muros de contención, con las que salvaban
los desniveles afianzando los huecos con otras piedras más pequeñas, el
enlosado de las calles, y los caminos que comunicaban los barrios con
una plaza central, o alzada, como la de Taironaca, para ceremonias, o con
poblados cercanos.

La mayor parte del tiempo lo pasaban tirados en sus hamacas o
jugueteando con los jóvenes, y no tan jóvenes, a todo lo que se les
ofrecía, todo ello después de la instrucción dirigida por Hernando Martín
y Álvaro de Celis, uno de sus suboficiales, que no quería perder el
control del tercio ni la forma y práctica militar, a tenor de la experiencia
sufrida más a oriente, en el interior de aquel gran lago. En realidad se
trataba de un golfo cerrado por el que se aventuraron en busca de
poblaciones y, ¿cómo no?, el oro del que les hablaron en las islas del
norte. Sabían que la insurrección les podía sorprender en cualquier
momento, por sorpresa, según aquellos soldados habían oído.

Otra de las cosas que les enseñaron fueron unas hojas de arbusto, de
tamaño mediano y hojas pequeñas, a la que llamaban Hayo. Estas hojas
los mantenían siempre despiertos y descansados, lo cual agradecían
bastante a la hora de la instrucción y más aun después de ella. Aquellos
hombres de melenas negras, bajitos y gruesos, a los que nunca les crecía
la barba, con manos gruesas y musculatura fuerte, no se cansaban nunca,
trabajaban sin descanso durante todo el día. Lo único que les pareció
extraño fue no ver a ningún anciano, al menos como sus congéneres
españoles. Los más viejos no pasaban de los cuarenta y cinco años.- ¿Era
el pago por vivir toda la vida en el paraíso?- Pensaban.- Pero valía la
pena sentirse así.

Los indígenas, por su parte, aprendieron de los españoles poca cosa.
Observaban como realizaban la instrucción. Los movimientos de tropas,
de los cuales se reían, les parecían poco, o nada útiles en su entorno. La
torpeza que demostraban al moverse entre la vegetación, con aquellos
ropajes y corazas, les resultaba inútil, lento y hasta cómico algunas
veces. Ni siquiera el largo de las picas les intimidaban lo más mínimo, ya
que servían solo para enredarse entre las ramas y chocar con troncos y
rocas cada dos pasos. Para campo abierto sí, pero la guerra que ellos
conocían se desarrollaba en la selva.
Lo único que les sorprendía de
verdad eran sus mosquetes. Las cañas de fuego, como las llamaban ellos,
después del ruido aterrador que soltaban, podían matar a un guerrero
mucho antes de que se diera cuenta y en la distancia. No lo veían muy
honorable, pero sorprendente sí y, sobre todo, lo veían poco sigiloso para
un ataque discreto que no descubriera su posición. Por supuesto, sus
cerbatanas con dardos envenenados eran mucho más ligeras y cómodas
de transportar, además de mucho menos publicitarias. Sus lanzas de
mediana longitud, sin duda alguna eran de más utilidad y fáciles de
manejar.

Fray Diego se metió por fin en su papel de enviado. A penas salía del
templo, donde un grupo de acólitos conversos, guiados por el naoma le
llevaba comida en abundancia todos los días. Entraban, dejaban las
cestas a sus pies y se sentaban a escucharlo. Todos menos el hechicero,
que se marchaba de inmediato y se metía en su cabaña sin salir el resto
del día para nada. El inquisidor se dedicaba a santiguarlos y hablar de
temas banales con todos; sobre todo con las féminas que visitaban su
iglesia; con eso se conformaba de momento. Fray Domingo, le iba
informando de los adelantos que conseguía día a día en relación con le
fe. Elegía un grupo aparte, cada vez que podía, con el que practicar el
apostolado. Así, sin dejar de vigilar a su hermano, lo mantenía contento.
Sabía que no le interesaba nada más que eso, a pesar de ciertos desdenes
con ellos, y complacencias demostradas con alguna que otra indígena, lo
cual no dejaba de preocuparle.- Claro que, un fraile inquisidor…- No le
cuadraba.

Por la noche, el dominico, esperó que el naoma saliera del templo
después de acompañar la cena del usurpador y lo abordó en la misma
puerta. 

- La paz del señor sea contigo.- Le dijo cortándole el paso. 

El indígena se quedo parado, lo miro a los ojos y frunció el ceño. No
respondió, esperando que le dejara el camino libre.
- Creo que no nos hemos entendido bien desde el principio.- Comenzó
fray Domingo intentando romper el hielo.- De hecho, no has aprendido
nada de español, pero puedo hablar en tu lengua. Quiero que entiendas
una cosa. No hemos venido a expoliar tu lugar ni tu posición. Tan solo
hemos venido a hablaros de nuestro señor Jehová y su palabra. Nuestras
probadas creencias en Él nos da razones de sobra para saber que es el
único Dios y el salvador de todos los pueblos a través del derramamiento
de la sangre de su hijo, Jesús.- Se desparramó en palabras de manera
controladamente
atropelladas;
solo
tenía
prisas
intelectuales
por
contactar con el naoma, fuera como fuera.

- Las mismas razones tengo yo para pensar que el único Dios es
Chiminigagua.- Respondió en español, cortando la palabra del fraile; el
cual se quedó sorprendido.

- ¿Quién te enseñó a hablar mi lengua? ¿No te vi hablando con nadie en
estos meses? 

- Tu hermano Diego, Don Alonso, tú mismo. Solo hay que escuchar. Es
lo que he estado haciendo durante todo este tiempo.
Fray Domingo no habló durante unos instantes. Pasaron varias ideas por
su mente antes de decir nada. Le dejó el paso libre para seguirle y
continuó conversando mostrando gran interés.

- Me gustaría hablar contigo por las noches. Quiero que me expliques tu
religión y tu fe. Yo haré lo mismo con la mía. Creo que eres más de lo
que pareces ser y…, también creo que eres más inteligente de lo que
demuestras.

- Está bien. Cuando quieras puedes venir a mi casa y hablamos…, pero
solo tú, Bochica Jesús no.- Respondió el naoma de forma grave. 

El dominico lo miró directo a los ojos, calló unos segundos y accedió. 

- Te entiendo…- Hizo una larga pausa.- Yo también lo prefiero así.
¿Qué tal hoy mismo?
- Adelante, pasa.- Contestó el hechicero abriendo la tela de la puerta con
una
sonrisa
circunspecta.
El
fraile
entró
por
delante
con
toda
la
curiosidad de su condición.

La morada del naoma era como todas las demás. La hamaca para
dormir, un hogar para cocina, una mesa, y un par de sillas. La diferencia
estaba en las paredes. En diversos estantes repartidos por todas las
paredes vio figuras de todo tipo. La más destacada un sol brillante de oro
con dos palmos de diámetro. A sus lados una mujer y un hombre. Encima
de la puerta una serpiente y un cóndor. El resto ya lo había visto antes.
Las caracolas colgando del dintel, varias vasijas de barro, utensilios de
cocina y de pesca, algunas aperos de labranza simples que parecían sin
usar hacía mucho. Pero había algo no visto anteriormente. Una caracola
forrada en láminas de oro con incrustaciones de esmeraldas. La escudriñó
sin llegar a tocarla, pensativo, esperando una explicación.

- Hace tiempo que no la toco. Ya no llamo a ceremonias al pueblo.
Bochica Jesús se encarga de eso sin necesidad de llamar. 

- No te preocupes, naoma. Volverás a tocarla y a oficiar ceremonias. 

- Pero no de la misma forma, ni los mismos ritos. ¿Verdad? 

Fray
Domingo
esquivó
la
mirada
desviándola
al
suelo
por
unos
segundos. Pensó un momento y continuó zafando la cuestión.
- Háblame de tu Dios. De tu religión. Quiero la historia completa, por
favor.Casi
le
suplicó
sentándose
en
una
de
las
sillas.
¿Tenéis
documentos escritos? ¿Algún tipo de escrituras o mandamientos? ¿En
qué se basa vuestra fe?

- ¿Nuestra fe? En la historia. Es contada de generación en generación,
de padres a hijos. Así ha sido todo el tiempo. 

- Pero la historia contada es muy posible que sea alterada por el paso
del tiempo y de boca a boca.- Espetó el fraile. 

- Y la historia escrita se interpreta de una forma u otra, dependiendo de
quien la escucha…, o la lee- Respondió el naoma.
- Pero
eso
es
la fe. Creer en
lo
escrito
por los antepasados sin
interpretaciones
extrañas.
Tal
y
cómo
está
plasmado.Espetó
fray
Domingo.

- ¿Qué diferencia hay entre la fe en lo escrito y la fe en lo hablado? Sin
interpretaciones extrañas, tal y como se cuenta.- Esa pregunta dejó al
fraile sin palabras.

El dominico se incorporó un tanto incómodo sobre la silla apoyando los
codos en sus piernas. Agachó la cabeza y levantó la vista de nuevo. 

- Está bien. Prosigue.
El hechicero se sentó frente al dominico sin dejar de mirarlo, sonriendo,
sabiendo que se apuntaba el primer tanto. En ese momento entró un
joven de unos veinte años. Saludó y se sentó en el suelo sobre una de las
paredes cercanas intentando no molestar. No dijo nada. Nadie dijo nada;
ni siquiera Domingo, que solo lo miró con dulzura y aceptó su presencia
sin más.

- Al principio solo era Chiminigagua.- Comenzó a relatar el naoma.- Él
lo creó todo. Creó a Sue, o sol, cómo lo llamáis vosotros, y a Chia, la
luna. Creó la tierra, el agua, el fuego, el viento, las montañas, los
animales, todo; por mediación de sus tres primeros hijos, Chí, Chímini y
Chiminigagua, nacidos de su espíritu. Luego hizo que bajara Bachué a la
tierra. Esta tuvo un hijo siendo virgen, con el que copuló al crecer para
dar nacimiento al pueblo Chibcha. Les enseño la caza, la agricultura, las
leyes, la paz, la convivencia y la armonía entre todos los hombres.
Cuando hubieron terminado, se convirtieron en serpientes gigantes y se
marcharon a los lagos sagrados de Iguaqué, donde esperan el final de los
tiempos. Pero el pueblo olvidó sus enseñanzas, sus leyes; y el dios de la
tierra, Chibchacum y su hermosa, pero malvada mujer, Huitica, los
castigó con una inundación que cubrió todo el mundo, destruyendo casi
por completo a la raza humana. Estos, humillados y desolados, pidieron a
Cuzafiba favores y clemencia, el cual, atendiendo sus súplicas, les trajo
un arcoíris del que bajó un hombre blanco, de barba también blanca, con
una túnica. Dijo llamarse…- Hizo una pequeña pausa.- Bochica.

Fray Domingo dio un salto de su silla y se puso en pie.- ¡Bochica!Balbuceó sorprendido. Sus piernas comenzaron a moverse por todo el
habitáculo. El muchacho miraba a los dos sacerdotes estupefacto. El
naoma clavó su atención en el suelo, entre sus pies. Después de unas
cuantas vueltas, el dominico consiguió dominarse y se sentó de nuevo.

- Bochica.- Prosiguió el hechicero.- Levantó su báculo dorado, lo clavó
entre dos rocas y creó el salto de Tequendama, por el que la tierra se
vació de agua, adquiriendo su estado actual. Después de esto no atendió
las excusas de Chibchacum y Huitaca y se enojó con ellos. Convirtiendo
en lechuza a ella, la condenó a sostener el cielo. A su marido lo castigó
obligándolo a cargar la tierra para siempre. Por eso cada vez que se la
cambia de hombro, esta tiembla. Desde entonces, Bochica es el protector
del pueblo y se espera su segunda venida.

Fray Domingo estaba anonadado. Sus pupilas querían despegarse en
busca de las del naoma. Estaba totalmente sorprendido, rígido, incluso
mareado. No podía asimilar lo que acababa de escuchar. Ni siquiera se
imaginaba oír aquella historia, que le pareció tan familiar.

- Ahora te toca a ti.- Espetó el naoma.- Cuéntame tu historia. 

El dominico tardó en reaccionar. Se acomodó, seco el sudor de su
frente, carraspeó para aclarar la garganta y comenzó titubeando. 

- Al…, al principio…, solo existía Dios. Todo lo demás…, era la nada. 

- Espera, espera.- Interrumpió el hechicero.- ¿Y tus escrituras? Me
dijiste que todo estaba escrito. ¿Por qué me lo cuentas? 

- Bueno veras…, es que yo…, las sé de memoria.- Respondió Domingo
sonrojándose.
-
¿De
memoria?
Ya…,
muchacho. Los dos rieron.
de
memoria.Dijo
el
naoma
mirando
al

- Bueno…, si queréis os traigo la biblia. La tengo en el templo. Si
esperáis un momento…- El fraile se dispuso a levantarse para buscar su
libro santo, pero fue cortado de nuevo.

- No hace falta…, “hermano”. Respondió el adolescente desde el suelo.Creemos en tu palabra.- Miró a su maestro guiñándole un ojo. 

Domingo se sentó cariacontecido. Carraspeó otra vez y comenzó desde
el génesis. 

- Al principio solo era Dios. Todo lo demás era la nada…
Cuando terminó, el naoma y su discípulo se levantaron, se miraron
cómplices, sin decir nada, y salieron al raso de la noche. El dominico los
siguió.

- No sé vuestros nombres.- Dijo ya fuera.

- Este es Michaa, mi discípulo; el futuro naoma. Yo me llamaba
Aquiminzaque, pero debes llamarme naoma delante de todos. 

- Y bien. ¿Qué tenéis que decirme al respecto?- Preguntó el dominico. 

- Al respecto… ¿De qué?- Respondió el hechicero sin dejar de mirar las
estrellas. 

- De lo que os he contado. ¿Acaso no me escuchasteis?
Aquiminzaque suspiró exhalando el aire de los pulmones hacia la
constelación de Orión. Giró sobre sus pies y se enfrentó cara a cara
poniéndole una mano sobre el hombro antes de exponer su conclusión.

- Demasiadas coincidencias; aunque demasiado lejanas una historia de
la otra. Es posible que los dos estemos en lo cierto, tanto como que
estemos equivocados. ¿Mañana vendrás? Es tarde y debemos descansar.
Así nos dará tiempo la noche para reflexionar a los dos…, o los tres, en
este caso.

- Me parece bien naoma. Estamos muy cansados para seguir pensando.
Mejor vuelvo mañana y hablamos.- Dijo fray Domingo.- Hasta mañana.
Que la paz del señor sea con vosotros.- Anduvo dos o tres pasos hacia
atrás haciendo la señal de bendición a sus nuevos amigos antes de darse
la vuelta. Cuando enfiló el camino de subida se detuvo de repente.

- ¡Un momento! ¿Qué es eso de ahí? Esas rocas y esos palos verticales.Preguntó apuntando la explanada del templo.

- ¿Eso? Es el calendario.- Respondió Michaa. 

- ¿El calendario? Qué extraño… Pensé que eran tumbas.- Dijo el fraile. 

- Las tumbas están montaña arriba…; las de los principales. Las demás
están bajo el suelo de sus casas.- Explicó el muchacho. 

- Bueno…, mañana hablamos. Ya es tarde.- Domingo no se paró más y
desapareció por el enlosado de la calle al estrato siguiente. 

- Maestro. Tú no crees que sea Bochica, a pesar de todo. ¿Verdad?- Dijo
el muchacho mirando al templo.
- Seguro que no, Michaa, seguro que no. Muchacho…, me temo que vas
a ser uno de los últimos naomas… Vamos a dormir.- Le contestó mientras
regresaba al interior de la cabaña con la mirada baja y perdida.

Poco después del amanecer, Fray Domingo desayunaba junto al capitán
Don Alonso y Hernando Martín mientras les revelaba la conversación
con el hechicero y su discípulo. Los dos militares asentían con interés
toda su explicación, no menos asombrados que él mismo lo estuvo la
noche anterior, al salir de la cabaña. Cuando terminó su exposición
discutieron la conveniencia, o no, de comentarlo con fray Diego.

- No sé por dónde afrontarlo. Me temo que, como siempre, se lo pueda
tomar a la tremenda. Ya sabéis su manera de pensar y no quisiera
despertar su fanatismo otra vez.- Dijo el dominico.

- De todas formas es parte de la misión y no podemos ignorarle.Repuso Don Alonso.
- Terminará por enterarse de una forma u otra. Habla con todo el pueblo
allá adentro. Alguien le sacará el tema tarde o temprano.- Repuso
Hernando.

- Eso es cierto.- Recapacitó Domingo.- Será mejor que lo aborde cuanto
antes. Tendré que usar toda mi sutileza.- Terminó su ración de maíz y
yuca, empinó el vaso con la chicha, lo llenó de nuevo y lo acabó de un
trago antes de salir en dirección al templo.

- ¡La paz del señor sea contigo, hermano!- Gritó al entrar en la Güe y no
ver al inquisidor en su trono. Miró en todas direcciones; no lo encontró.
No podía estar escondido en ninguna parte, ya que se trataba de una
construcción
circular,
como
por
fuera,
sin
rincones
ni
habitaciones
separadas por pared alguna. Se acercó a los pies del altar y susurró.

- ¡Hermano!... ¡Hermano! 

En la bóveda cónica de bambú, retumbó la voz que esperaba. 

- ¿Crees que me parezco a ese tal… Bochica?
Fray Domingo miró por detrás del trono. Allí estaba sentado en el suelo,
mirando las pinturas del mural con el báculo erguido y apuntando a la
cascada de colores.

- Si no fuese por el color de la túnica…, yo diría que sí. Pero…, ¿quién
le ha puesto al corriente de todo?- Preguntó después de observarlo unos
instantes.

- El pueblo habla, hermano. El pueblo habla… ¿Cuándo pensabas
decírmelo?- Le respondió sin dejar de mirar la pared. 

- Hermano… Me enteré ayer noche. Pensé venir a primera hora de hoy
para ponerle al corriente, y aquí estoy. 

- Llevan semanas hablando conmigo de esto. Ya veo que tus intereses
políticos están por encima de los de la iglesia. 

- ¡Hermano, por favor…!
- No te lo reprocho Domingo.- Le cortó antes de que terminara.- Sé cuál
es la verdadera naturaleza de esta misión. El mayor de los intereses de la
corona está en el oro y en connivencia con el obispo, pero piensa un
momento. ¿No es verdad que el nuestro es llevar la palabra de Dios por
el mundo? O, dime… ¿Por qué, y para qué te ordenaste, Domingo?

El
dominico
esquivó
la
mirada
e
intentó
hacer
lo
mismo
con
la
pregunta.
- ¿No es maravilloso encontrar la misma historia en esta parte del
mundo? Aunque con personajes diferentes. Pero la esencia es la misma.
Está claro que aquí no ha podido llegar ningún evangelizador antes que
nosotros. ¿De dónde les llegó?

- Ahí quiero llegar, hermano. Pero no has contestado mi pregunta. ¿Para
qué te ordenaste fraile?- Insistió el inquisidor con los ojos aun fijos en la
pared.

- Para llevar la palabra de Dios por el mundo.- Dijo mirando al mismo
sitio que su interlocutor. 

- Es todo lo que quería oír.- Sentenció mientras se levantaba. 

Fray Domingo intentó seguir con la conversación cuando notó algo
nuevo pegado a la pared detrás del trono.
- ¿De dónde ha salido todo…, esto?- Preguntó con sorpresa al ver que
la
cesta
de
oro
y
joyas
había
multiplicado
su
contenido
considerablemente.

- Nuestro señor Jesucristo y el padre todo poderoso surten de estas
herramientas a sus siervos, hermano. Él habla por mediación mía al
pueblo y el pueblo responde en agradecimiento por sus palabras. Con
esto podremos hacer grandes proyectos aquí, o en cualquier parte del
mundo. ¿Ves el camino trazado por el creador? Sin duda, sus designios
tienen un alcance inusitado para nosotros. El oro sale del mismísimo
suelo, de los ríos y minas que están explotando estos indígenas. Incluso
me hablaron de una ciudad. ¿Comprendes? Toda una ciudad construida
en oro macizo. Al Sur de aquí, según estos pobres corderos me contaron.
Y la mayoría están dispuestos a sacarlo para la gloria de Dios.

El dominico no podía creer lo que su hermano le estaba diciendo. Pensó
que había estado tomando chicha toda la noche y el efecto embriagador
terminó por sacarlo de sus cabales. Lo siguió hasta la explanada, donde
el
inquisidor
comenzó
a
vociferar
sin
escuchar
ninguna
de
sus
advertencias, tomando una caracola entre las manos y haciéndola sonar a
soplido limpio entre bufido y bufido.

- ¿Qué hace este loco?- Protestaba el capitán Alonso.- Ya le dio otro
arrebato.
¡Hernando!
¡Manda
zafarrancho
a
la
tropa!
¡Que
estén
prevenidos!

Todo el tercio se alistó en medio de la plaza formando en semicírculo
delante de los dos frailes. El dominico miraba al capitán encogiéndose de
hombros mientras se acercaba a él.

- No creo que sea necesario Don Alonso. Este loco tiene todo bien
pensado y atado. Ha estado realizando su trabajo sin que nos diéramos
cuenta. Observe como suben.

Todo el pueblo dejó de hacer lo que estaba haciendo al momento y subía
escalón a escalón, terraza a terraza hasta la planicie del templo, como
hipnotizados. Incluso el rey salió de su vivienda para subir junto a sus
compañeras y criados. Aquimizaque se asomó a la puerta de su casa. Se
quedó parado, mirando el espectáculo, llamó a su discípulo, Michaa y
subió con él hasta el estrato. Al llegar al lado de fray Domingo tan solo le
dedicó una mueca al cruzar por delante de él.

- Hermanos.- Comenzó fray Diego en voz alta cuando llegaron los
últimos.- Un nuevo orden se avecina. Nuestro padre Jesús ha llegado a
vuestros espíritus por mediación mía. Ya os he hablado a muchos de
vosotros de la verdad, la única verdad. No valen los antiguos ídolos de
metal. Dios no los quiere así. Tan solo la señal de la cruz es válida, junto
a la imagen de la madre, la virgen María. Si agradecéis a Dios por todo lo
que os da, Él recompensará multiplicado por cien lo que le ofrezcáis. El
señor es benevolente y misericordioso. Su ley ha llegado a este nuevo
orden y todos seréis acogidos en la buena nueva. Jehová os ha acogido
en sus brazos. Bienaventurados seáis. Pero no es fácil llegar a su gloria,
hermanos. La ley de Dios dice, pobre de aquel que desobedezca, porque
arderá
en
el
fuego
eterno
y
será
castigado
por
toda
la
eternidad.
Chibchacum ya fue dominado y castigado junto a su mujer. El que quiera
seguir sus pasos que escoja ahora entre él, o se una al camino de la
salvación eterna.

El pueblo se levantó en un solo clamor. Hincó las rodillas en la tierra y
comenzó a cantar alabanzas guiados por fray Domingo. Cuando terminó,
fray Diego levantó el báculo por encima de las cabezas y comenzó a
recitar la oración. Todos lo siguieron excepto dos de ellos. El naoma y su
discípulo, que tomaron el sendero devuelta hasta su cabaña. El inquisidor
los miró de reojo.

- Padre nuestro que estás en los cielos… 

Al acabar la oración todo el mundo guardó silencio. El fraile continuó
hablando después de señalar en dirección a la casa de Aquiminzaque.
- Hay dos espíritus malignos allí. Están entre nosotros. No podemos
permitir que corrompan los planes de Dios. Si siguen entre nosotros la
salvación del pueblo estará en peligro.

Todos se volvieron a la casa del naoma y surgieron de nuevo los
murmullos. Los primeros comenzaron a encaminar sus pasos en su
dirección, hasta que el rey llamó su atención.

- Bochica Jesús ha hablado. Bochica Jesús nos dice, la ley es de Dios y
tenemos que obedecerla. Sabias palabras son esas. Y digo yo, si Dios lo
juzga, Dios lo castiga. Nosotros no haremos nada.

En ese momento, se escuchó una voz anunciadora desde atrás. 

- ¡Los quemes del Ubzaque han llegado! 

Todos miraron tras de si. Sagipa, ordenó dejarles el paso franco. 

- ¿Qué pasa, hermano?- Preguntó Don Alonso a fray Domingo. 

- Son mensajeros del cacique mayor. Traerán alguna misiva para Sagipa.
Esto ya lo esperaba tarde o temprano. 

- ¿El cacique mayor? ¿Es que Sagipa no es el rey?
- No. Sagipa es solo un cacique menor, una especie de gobernador. Por
cierto, aquí no hay reyes. Son caciques mayores o menores, y el nuestro
es menor.

- Eso nos puede traer complicaciones. ¿Por qué no se me informó en su
momento?- Protestó el capitán.
- Bueno, la verdad es que ya nos lo explicaron una noche. En uno de los
banquetes de Sagipa, pero usted, creo que bebió más chicha de la cuenta.
Seguramente se quedó dormido.- Repuso el dominico.

- Se me tenía que haber informado a la mañana siguiente. Esto no lo
había calculado, al menos de momento. 

- Pues llegó el momento, capitán. Pero no se preocupe antes de tiempo,
solo son mensajeros.
Dos
indígenas
subieron
hasta
la
explanada
en
busca
de
Sagipa.
Hablaron con él unas frases señalando a los españoles y partieron tan
rápido como llegaron. El cacique del poblado llamó al capitán y a fray
domingo a su casa. El inquisidor se apuntó por su cuenta a la reunión,
sabedor de que algo de suma importancia se debía avecinar. La reunión
tuvo lugar afuera, alrededor del fuego y con los principales presentes.

- Hunzahua quiere que vayamos a Jeriboca. Ha oído hablar de vosotros
y quiere conoceros. Se pregunta por qué no habéis ido a verlo a él antes
que quedaros aquí con nosotros. Está enojado y eso no es bueno.
Debemos ir cuanto antes.- Explicó Sagipa.

- ¿Dónde está Jeriboca?- Preguntó Don Alonso.

- A un día de camino. Si partimos ahora estaremos allí al anochecer.Respondió el cacique.

- No me gustaría tener que huir en retirada por la noche. ¿Es posible
viajar al atardecer?
- Es posible, pero no será llegar y volver. Tendremos que quedarnos
hasta el día siguiente. Si no aceptamos su hospitalidad será aun peor.Apuntó Sagipa.

- Está bien… Partimos enseguida.- Concluyó el capitán.- Hernando,
prepara la expedición.
La comitiva formada por dos guías nativos a la cabeza, seguidos por un
pelotón de mosqueteros, Sagipa con su corte, Don Alonso y los dos
frailes en el centro, y el resto del tercio guardando la retaguardia, partió
por uno de los caminos enlosados a través de la selva.

En formación de a tres fueron devorando la ruta empinada hacia, por lo
que veían
cuando encontraban un claro, la ladera de unos montes
perpetuamente nevados en su cima. A las tres horas, el calor húmedo
comenzó a hacer estragos por dentro de las armaduras de los soldados. El
sudor empapaba la ropa inadecuada de los españoles.

Los sonidos de la selva encerraban un misterio embriagador en aquellos
hombres nuevos por los parajes tropicales. Los guías iban cambiando de
sendero en algunos de los cruces que encontraban con paso firme. Un par
de horas después llegaron al cauce de un río, el camino seguía contra la
corriente subiendo en altura. Al poco se toparon con una formación
rocosa, casi sin vegetación, donde descansarían y comerían algo. Fray
Diego observo la altura hasta el agua, unos veinte metros, y la fragilidad
en el sostén de las grandes piedras, casi descolgadas.

- ¿Este es el mismo río que pasa junto a Taironaca?- Preguntó a Sagipa. 

- Sí. Es el mismo. Nace allá arriba en la montaña. Sie corre libre hasta el
mar. 

- ¿Quién tiene el control del agua? ¿Ese tal…, Hunzahua?- Insistió. 

- Nadie es el dueño de Sie. Sie es un bien común y nadie se la puede
quedar. Es libre para todos los pueblos.- Respondió el cacique. 

- Eso está bien. Nadie debería ser su dueño.- Apuntó el fraile ojeando
todo el cañón, pensativo tras una leve sonrisa.
Una vez repuestas las fuerzas, continuaron el camino. Más arriba
encontraron un puente hecho por los indígenas en madera y bambú. Unas
fuertes cuerdas aseguraban las tablas unos metros por encima del río,
antes de llegar a la cascada que caía y alimentaba el caudal en una olla de
piedra rodeada de plantas y árboles. Pasaron en fila de a uno sin
problemas.
El
peso
fue
soportado
a
la
perfección
por
la
obra
de
ingeniería, en la que se notaba el proceso continuo de mantenimiento y
reestructuración al que se sometía periódicamente. Al otro lado, el
terreno se volvía más llano y rocoso. Sin duda estaban en lo alto de algún
monte menor.

- Ahora tenemos que bajar un poco y llegar hasta aquella montaña. A
medio camino de la cima está Jeriboca.- Explicó Sagipa. 

- Será mejor que lleguemos cuanto antes. La ropa que llevamos
nos
está matando; sobre todo a mis hombres.- Advirtió Hernando. 

- Si es menester, que la dejen aquí y la recogemos a la vuelta.- Apuntó
Don Alonso.
- No me fio mucho, pero si no lo hacemos así es posible que tengamos
que retrasar nuestra vuelta unos días. Todos vamos a caer enfermos de las
heridas por el roce con el metal.- Repuso el oficial.

- Sea pues. Da la orden.
El tercio agradeció sobremanera tal decisión. Se trataba de morir por
posibles
heridas de flecha, o por la certera enfermedad provocada en
axilas, cuello y hombros. Se deshicieron de los petos y las espaldas
dejándolo todo a un lado, entre la vegetación de matorral, quedaron solo
con el yelmo como protección blindada. El aligeramiento de peso fue
notable, dando aliviadoras alas a los soldados. El ritmo se volvió ágil y
rápido.
Cuatro
horas
después
llegaban
a
las
puertas
de
la
ciudad,
Jeriboca.

La capitalidad de Jeriboca no podía ser discutida. El trasiego de gentes
denotaba una actividad muy superior a Taironaca; solo las parcelas de
cultivo ocupaban una extensión similar a toda ella. Las cabañas de los
estratos inferiores ya eran mayores que las de ellos, las calles más
amplias, el sistema de canalización de aguas hasta los domicilios mejor y
perfeccionado. En lugar de una sola plaza encontraron varias por toda la
ciudad, y en lugar de un solo templo, un mínimo de tres menores, además
del gran templo que presidía toda la urbe desde lo alto. Los almacenes
para las cosechas triplicaban el número y capacidad. Incluso encontraron
en los barrios de los artesanos una actividad de gremios singular. Telares,
manufactura de ropas, sombreros, alfarería y orfebrería, donde pudieron
comprobar la técnica utilizada con
cobre y oro en cera perdida y
tumbaca, que mejoraba con la aleación la producción, facilidad de
fabricación y perfección del acabado. El tamaño total de la urbe era como
seis veces la de Taironaca. En los estratos intermedios comenzaron a
escuchar un sonido acorde de percusión. Aún tenían que subir doce o
trece terrazas más.

- Fo nos da la bienvenida.- Dijo Sagipa.- El son de sus tambores suena
ante nuestra llegada. Es buena señal. 

- ¿Nos reciben con una fiesta?- Preguntó Don Alonso. 

- Algo parecido. Es una ceremonia. Cuando lleguemos estarán bailando
la Sas guyhynuca en nuestro honor. 

- ¿Qué es la Sas… Guyhynuca?- Preguntó el capitán.
- Es la danza de la creación. Los hijos de Chiminigagua crearon el
mundo bailándola al ritmo del dios Fo, dueño de la música y la danza.Respondió el cacique.

- ¿Qué es aquel edificio? ¿Por qué hay tantos hombres entrando y
saliendo de él?- Preguntó fray Diego.

- Es la Cusmuy. Allí se hacen ofrendas y ceremonias a Sue para mejorar
la fertilidad masculina.- Respondió Sagipa.

El inquisidor no perdía de vista la entrada de aquel templo. Tantos
hombres desnudos entrando y saliendo sin cesar de allí le pareció malo,
muy malo.- ¡Sodomitas!- Murmuró. Sus ojos se inyectaron de sangre y se
ruborizo encolerizado, pero se contuvo.

Hunzahua les esperaba en la plaza mayor rodeado de sus principales.
Unos danzarines saltaban y giraban alrededor del fuego vestidos con
camisas blancas y coronas de oro emplumadas. Sagipa envió a su
comandante, Tisquesusa, a pedir permiso para acercarse, el cual regresó
con el beneplácito. El cacique se levantó de su silla y salió al encuentro
colocándose enfrente de él. Puso su mano derecha en el hombro derecho
de Sagipa y este lo imitó en un intento ceremonial de tocarse los dos
espíritus.

- Chogy sua meca.- Saludó Hunzahua. 

- Choa.- Contestó el otro.
Después
de
esto
se
abrazaron
una
vez
a
cada
lado
para
tocarse
mutuamente el corazón, en la parte izquierda, con el espíritu en la parte
derecha del cuerpo, como creían según su filosofía. Fray Diego estiró el
cuello desde atrás comprobando si se besaban, o no.

- Te pido disculpas, Hunzahua. Nuestros visitantes solo llevan unos días
entre nosotros. Pensaba venir pronto.

-
¿Solo
unos
días?...- Interrumpió
el
cacique mayor con
un
tono
exageradamente
interrogador.No
tienes
que
excusarte,
Sagipa.
Tú
sabrás porque no viniste antes. Yo no te pregunté. ¿Tengo que enseñarte
modales?-. Continuó- Pero, preséntamelos. ¿Quiénes son? ¿De dónde
vienen?

- Vienen de una tierra lejana más allá del mar. Por donde Sue se levanta
cada día.- Dijo antes de comenzar con las presentaciones.
Terminado el formalismo, el cacique mayor los invitó a sentarse a su
lado. Dio una orden y comenzaron a verse rodeados por mujeres y
hombres, esclavos todos que portaban bandejas y vasijas con todo tipo de
viandas. La música sonaba cerca al ritmo de los tambores. Voces eran
acompañadas por flautas de caña y ocarinas de barro. La perfección
armónica sorprendió a los españoles.

- Tendrán que dar algunas lecciones a tus músicos, Sagipa.- Apuntó
Alonso. 

Después de traducirlo, rieron a carcajadas los dos caciques. 

- Hunzahua se lleva siempre a los mejores. No hay nada que hacer.Respondió. Rieron todos.
Una vez acabada la comida sirvieron más chicha y unos cuencos de
barro conteniendo hojas de Hayo. El ánimo fue subiendo poco a poco,
incluso el de fray Diego, que era celado por Domingo de cerca, temeroso
de que comenzara con alguno de sus incontrolables discursos fanáticos.
El inquisidor se levantó y preguntó en chibcha por al naoma; a fray
Domingo se le secó la garganta y el buen humor al instante.

- Yo soy el principal.- Respondió un hombre entrado en edad ataviado
con los ropajes y adornos pertinentes para la ocasión.- Tú debes ser al
que llaman Bochica Jesús.

- En efecto, así es. Yo soy Bochica Jesus.- Contestó orgulloso.
Todos, los principales de Jeriboca, hablaron a la vez intentando llamar
su atención para interrogarlo. Hunzahua, levantó la mano y se hizo el
silencio. Lo miró y habló a Sagipa para que tradujera o, más bien para no
dirigirse al fraile directamente.

- ¿Cómo sabemos que dices la verdad? Tu manera de presentarte ha sido
espectacular, sin embargo decís venir de otra tierra. De otro reino.
¿Acaso eres el enviado? O simplemente el rey de otro pueblo.

Fray Diego recordó, oportunamente un pasaje de la biblia que le sirvió
para salir del atolladero a la perfección. 

- Mi reino no es de este mundo.- Sentenció. 

- Entonces… ¿Eres el enviado? ¿Eres Bochica?- Insistió el cacique. 

- Tú lo dices. Tú dices quien soy.- Respondió el fraile. 

- Demuéstralo. Haz alguna maravilla.- Espetó Hunzahua. 

Fray Domingo no sabía dónde meterse. Pensó rápidamente antes que el
hermano Diego entrara en algún camino sin salida.
- ¿Tenéis algún problema tan grande que solo pueda resolver un
enviado en estos momentos?- Saltó sin saber bien si encontraría una
salida.

-
La
verdad
es
que
no.
En
estos
momentos,
no.
Tenemos
todo
controlado y vivimos en paz.- Respondió el cacique.
- No esperes que Dios… ¡Ejem! Chiminigagua, envíe a nadie solo para
demostrar lo que es. Deja que los acontecimientos surjan y él hará lo que
tenga que hacer.- Creyó resolver con esta respuesta el dominico.

El cacique mayor guardo silencio tras la traducción de Sagipa. Con
semblante serio se levantó vaso en alto. Lanzó un brindis, y dirigió sus
palabras a fray Diego.

- Sea lo que quiera Chiminigagua. Sea lo que quiera Sue, y lo que
quiera Chía. Pero he oído que intentas cambiar el orden de nuestros
dioses.
Que
quieres
cambiar
nuestras
costumbres,
nuestra
religión.
Hablas de un tal Jesús y un tal Jehová. ¿Por qué Bochica quiere destruir a
sus creadores, y a los creadores de su pueblo?

- Yo no quiero destruir a vuestros creadores. Quiero que veáis la verdad.
El nombre de Dios es Jehová y no Chiminigagua. Y su enviado, su hijo,
Jesús, el cual se sacrificó para salvar de sus pecados a todos los hombres.
Ahora me envió a mí, en su nombre para que conozcáis la verdad. Para
que sepáis que Él es el único creador. Nada más.- Respondió fray Diego
seguro de sí mismo.

- Esto no es lo que Bochica nos enseñó.- Espetó Hunzahua poniéndose
en pie. 

- ¡Esperabais una segunda venida y aquí estoy! ¿Acaso dudabais que
volvería?- Gritó el fraile.
El cacique se sentó de nuevo. Esperó unos instantes y levantó su vaso al
cielo. Todos miraron el fondo estrellado oscuro. El inquisidor aprovechó
la tesitura para guardarse un trozo de tela arrancado a la estera de su silla
y una pluma de color rojo anaranjado caída de la cabeza de algún indio
que encontró en el suelo.

- Sea pues lo que dices ser. No soy quien para poner en duda el deseo de
Chiminigagua. Mañana podéis partir a Taironaca.- Le dijo a Sagipa.Pero antes quiero verte en mi casa.- Hizo una señal, y todo el mundo
comenzó a retirarse. La fiesta había terminado.

Sagipa regresó de su entrevista con el cacique mayor cabizbajo. Alonso
se atrevió a preguntarle. 

- ¿Ha habido algún problema? Te veo preocupado.
- Hunzahua es un hombre recto. En nuestra cultura proclamamos la
libertad de acción de todos los integrantes, sea de la clase que sea,
excepto los esclavos, claro. Pero debemos obediencia al cacique mayor.
Él se rige por el consejo, y el consejo ha hablado. No confían en
vosotros. Os han estado espiando desde hace tiempo. Dicen que ningún
Dios necesitaría armas de guerra y vosotros las tenéis. En cuanto a
Bochica Jesús… lo toman por un impostor. Me cobrará en pago por la
afrenta a mis dos hijas menores, por no haber informado en el momento
de vuestra llegada…- Pensó un momento.- Vayamos todos al templo.
Seguro que nos verán entrar y aplacaremos un poco los ánimos.

Fray Diego se apresuró para ser el primero en entrar. El magnífico
edificio le llamó la atención desde que llegaron. Nada que ver con el de
Taironaca. Su propiedad, tal y como él lo había dado por hecho ya,
parecía una choza al lado de aquella construcción. Hecho en piedra
escalonada,
a
modo
de
pirámide,
presentaba
una
escalinata
impresionante. Sus ciento cincuenta peldaños llegaban hasta la mitad de
la inclinada pared frontal, donde se accedía a una gran terraza enlosada
con un altar en el centro. A ras de suelo, las jambas de la puerta seguían
siendo dos serpientes gigantes en forma de escala, con las cabezas
apoyadas en el suelo y actitud amenazadora, como si bajaran desde la
cúspide
buscando
alguna
víctima.
Encima
del
dintel,
un
gran
sol
fulgurante de oro puro presidía las vistas hacia la ciudad por debajo del
altar; debía tener unos tres metros de diámetro. Los soldados quedaron al
pie del edificio asombrados e instigados por la curiosidad de los nativos
que los rodeaban y tocaban.

- ¡Dios mío!- Exclamó el inquisidor.- Esto es fabuloso. Lástima que sea
para exaltación del maligno.
Esto lo escuchó Sagipa, pero no dijo nada, solo se limitó a seguir con la
vista los pasos del fraile, al cual acompañaba fray Domingo absorto a
todo lo demás. El capitán disimuló como pudo su impresión y limitó sus
pensamientos a calcular el valor de aquel hallazgo. El cacique fue
directamente bajo la figura del sol que se encontraba encima de un altar
interior, sus oraciones iban en un sentido totalmente diferente.

- ¿Te imaginas poseer todo esto, hermano?- Susurró fray Diego al
dominico.Calcula
cuanto
podríamos
hacer.
¡Qué
maravillas!
¡Qué

poder
de
nuestra
santa
madre
iglesia
sería
majestuosas
obras!
¡El
ilimitado! ¡Infinito! 

-
Lo
sé
hermano,
lo
sé.Respondió
dedicándole
una
mirada
de
desconfianza y reprobación. 

- Por supuesto…, habrá que destruir todo después de sacar el tesoro.Continuó el inquisidor. Deja de mi cuenta poder conseguirlo.
Domingo
levanto
los
ojos
sin
punto
fijo
donde
mirar.
Suspiró
prefiriendo no hacer la pregunta pertinente. Sabía que la respuesta no
tardaría en llegar. Metió las manos dentro de las mangas de su hábito y
salió a respirar aire fresco. Tenía que poner concierto en su mente para
retomar el control de la situación. Presintió que algo no iba a ir bien;
más, si cabía, cuando observó a los soldados mirando ensimismados el
gran sol dorado.

Aún dentro, Don Alonso y Sagipa, calculaba el uno y oraba el otro. Las
decenas de esculturas doradas y la cantidad de piedras incrustadas en
ellas, le hacían al capitán imposible cuantificar el valor. A la mitad del
cálculo, la aritmética se le nublaba. Abandonó el intento dando por
sentado que, simplemente, era fabuloso, jamás visto y, probablemente
nunca acumulado por ningún rey conocido por él.

Esa noche fueron acomodados en la Güe mny muy, la casa de los
adornos de oro y efigies de dioses. No se trataba de un almacén, si no de
otro templo menor, a modo de capilla, al que iban a orar los pobladores
fuera de las horas de ceremonias oficiales, cerca del templo mayor. Los
soldados soltaron las armas llamados por el fulgor resplandeciente de las
joyas. Una incontenida risa alocada se apoderó de todos. Sagipa y sus
congéneres miraban con incredulidad. Aquello no se podía tocar. Estaban
cometiendo sacrilegio.

- Nos están poniendo a prueba.- Dijo Don Alonso a todos.- Si alguno de
vosotros coge la mínima figura, collar, diadema, brazalete, o lo que sea
de aquí, será ejecutado al instante.- Después de esto susurró al oído de
Hernando.- Diles que el botín será mucho mayor si confían en mí. Que
tengan paciencia. Pasad la voz sin que se enteren los indios.

Uno a uno, fueron pasando la consigna. Alguno dejó de manosear el
tesoro de mala gana, llegando Hernando incluso a tener que reprenderlo
y arrebatarle por la fuerza tan efímero pero tangible sueño. Mandó
dormir antes de recostarse sobre uno de los fardos de algodón, dejados
allí para tal menester, y quedarse como el resto, pasando la noche en
vela, fantaseando con la vida en adelante, llena de riquezas y opulencia al
regresar a España cargado de oro.

Con el amanecer sonó la caracola dorada. El agradable sonido de la
concha terminó por despertar al último soldado. Sagipa y sus súbditos
esperaban fuera ya preparados. El capitán pasó revista en la misma
puerta.

- ¡Recordad! ¡Ni una sola perla!- Advirtió.
Uno por uno fue registrado antes de salir. Bolsillos, calzado, dobleces
en las mangas, interior de mosquetes, pelo, boca,… Don Alonso sabía
con quien se embarcaba en cada una de sus misiones y esta no iba a ser
menos, a sabiendas del hambre de botín y saqueo por parte de cualquier
ejército, más siendo invasor o conquistador.

Como no podía ser menos, la despedida incluía una pequeña ceremonia.
Hunzahua volvió a tocarse con Sagipa como en la bienvenida, mano
derecha con hombro derecho seguido del abrazo doble y mutuo de
corazón con espíritu.

Los tambores sonaron para adornar los primeros pasos de vuelta. La
formación se distribuyó tal y como a la ida, pero esta vez acompañados
por dos súbditos de Hunzahua, lo cual marcó el semblante de Sagipa
durante todo el viaje. Sabía que iban hasta Taironaca para regresar, en
forzado secuestro, con sus dos hijas más queridas. Su pensamiento quedó
absorto por aquella idea y los ojos se le humedecieron. Fray Domingo
advirtió la incomodidad de la situación y comprendió el calvario que
debía estar pasando el cacique. No dijo nada. El resto de españoles,
incluido fray Diego, caminaban volviendo la vista atrás cada ocho o diez
metros. En las últimas terrazas, observó el inquisidor algo entre el hueco
de dos losas, un collar con piedras decoradas se le había caído a alguien.
Se agachó con disimulo y lo recogió para guardarlo en el bolsillo de su
ropaje.

Esperaban una acogida mejor a su llegada al poblado, sin embargo
encontraron un estado de abatimiento en el ánimo de aquellas gentes.
Michaa, el discípulo, los abordó en primer lugar con cierta pesadumbre.

- Chogy sua meca.- Saludó.

- Choa.- Contestó Sagipa.- ¿Qué ocurre, Michaa? ¿Es esta la bienvenida
que le dedicáis a vuestro cacique? ¿Dónde están todos?

El muchacho bajo la cabeza y le indicó que le siguiera. Al ir subiendo
estratos, los indígenas iban haciendo reverencias al paso de la comitiva.
Nada de fervor ni alegría en los saludos, tan solo unos tímidos saludos de
mujeres y niños que se escondían rápidamente en sus cabañas.

-
¿Qué
ha
pasado
en
mi
ausencia?
¿Dónde
están
los
hombres?Preguntó Sagipa un tanto desesperado. 

- Es Yari.- Contestó Michaa.- Está muy enferma. No sabemos qué le
ocurre. El Naoma está velando por ella en tu casa. 

- ¡Yari!- Exclamó el cacique corriendo escaleras arriba.
Al llegar encontró a sus hijas e hijos en la plaza, alrededor del fuego.
Sus otras dos mujeres les acompañaban. Entró raudo a la cabaña y vio a
su
mujer, Yari, postrada en una hamaca, temblando y tapada por unas
mantas hasta la cabeza. El naoma oraba en el suelo mientras quemaba
unas hierbas recogidas por él mismo en una hornacina de concha y
bronce colocada en la pared del fondo. El humo desprendido por las
hojas dejaba escapar un olor suave y dulce que se acumulaba en la
estancia eliminando el oxigeno. No obstante, el curandero no conocía
remedio para aquel inusitado mal. Sagipa se acercó a su mujer y le cogió
las manos frías como el hielo. Los ojos llorosos, la frente empapada en
sudor, la tos persistente, acompañada de notable fiebre, le hizo pensar
que no era una enfermedad corriente; se estaba muriendo. Al salir de allí
no pudo más que hincarse de rodillas en la tierra implorando al sol.

- ¡Sue! ¡Sue! ¡Aplaca la ira de Gauteovan! ¡Sacrificaré lo que me pidas
en su honor, pero salva a chas guaia! ¡Sálvala!- Imploró al sol por la
madre
de
su
primogénito.Presentad
a
mis
hijas
ante
Hunzahua.
Llevadlas lejos de aquí antes que caigan enfermas también. ¡Rápido!Suplicó a los enviados de Jeriboca con gran congoja. Estos no repararon
en preparativos, ni siquiera tuvieron en cuenta la noche. Partieron tan
pronto como las niñas fueron entregadas por su propio paba.

Fray Domingo se le acercó, miró a Michaa y se dirigió al interior. Al
poco tiempo salió sofocado en dirección al bosque. 

- Es la influenza. Tengo que darme prisa. La noche está cercana.- Dijo al
pasar al lado de Don Alonso y se perdió entre la espesa arboleda. 

- Ve con él, Hernando. Cuídalo de las alimañas.- Ordenó el capitán.
Habían pasado unas tres horas y el fraile no había regresado. En la
cabaña, el naoma seguía con sus rezos mientras Sagipa acompañaba al
resto sus hijos en la plaza, aguardando sin esperanzas la tragedia.
Alrededor del fuego se aglutinaba la mayor parte del pueblo, en sincero
duelo con su rey protector. Aquiminzaque se dio por vencido y salió del
palacio.

- Solo nos queda esperar. Todo está en manos de Sue.- Dijo.
- ¡Has esperado mi ausencia para hacer de las tuyas! ¿Verdad?- Espetó
fray Diego vociferando para asegurarse que todos le escuchaban.- ¡Ya os
lo dije! ¡El maligno está entre nosotros! ¿Queréis más pruebas?- Se
dirigió
a
los
congregados
sabiendo
de
la
oportunidad
presentada.¡Bochica Jesús os dice! ¡Hay que expulsar al maligno de entre nosotros!
¡El fuego purificador tiene que aniquilar todo su poder! ¡Solo así se
salvará su espíritu y os salvaréis vosotros!

El murmullo no tardó en florecer.- Gata, gata, gata.- Se iban diciendo
unos
a
otros.
El
naoma
miró
al
fraile
con
los
ojos
entornados.
Comprendió la trampa que se tejía en torno a su persona. No dijo nada
encaminándose a su cabaña tan pronto como sus piernas reaccionaron
por encima de su pensamiento. Michaa lo siguió asustado, acongojado y
herido en su orgullo. El fraile se regocijó en la huída y continuó
alentando al pueblo.

-
¿Queréis
que
el
mal
levantándose.¡Cómo
la
guanábano podrido en el almacén! ¡Hay que apartarlo para salvar el resto
de la cosecha! ¡Solo le ha bastado un día, solo un día de mi ausencia,
para comenzar a sembrar el mal! ¡En las escrituras está plasmado por el
mismo Dios, Jehová!- Continuó sacando su biblia de algún lugar dentro
del hábito abriéndola por Mateo 5:29.- Y si tu ojo derecho te hace pecar,
arráncalo y tíralo; porque es mejor que se pierda uno de tus miembros, y
no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno.

siga
entre
nosotros?Preguntó
a
la
masa
manzana
podrida
en
el
cesto!
¡Cómo
el
El populacho se estremeció por completo. Todos asentían las palabras
del fraile convencidos de la veracidad de estas. Un súbito grito sonó
desde la multitud.

- ¡Gata nyia! 

- ¡Gata nyia!- Gritó otro.
- ¡Exacto, hermanos! ¡El calor del fuego! ¡Gata nyia lo purifica todo!
¡No debemos excusar más la presencia del maligno en la tierra!- Apuntó
el inquisidor enloquecido.

De repente, una voz conocida se escuchó no muy lejos.
- ¡Rápido! ¡Sacad a Yari de ahí! ¡Apagad esa hornacina y despejad el
humo de la casa!- Gritaba fray Domingo jadeante y sudoroso. En sus
manos llevaba varios manojos de hierbas; tomillo, gordolobo, equinácea
y tilo.

Puso una olla en el fuego y arrojó un puñado de cada una dentro para
hacer una infusión. Limpió las cenizas de las hierbas colocadas por el
naoma, y colocó un puñado de tomillo en su lugar prendiéndolo.

- Dejad que este humo impregne la casa.- Ordenó.- Cuando se haya
renovado el aire la meteremos otra vez dentro. Ahora es menester que
tome esta agua sin dilación. Esperemos que no sea tarde.

El revuelo formado por la llegada del fraile hizo olvidar el interés por el
curandero y su joven discípulo. Fray Diego descargo en el suelo un golpe
de báculo.- Es solo un aplazamiento.- Se dijo mirando hacia la cabaña de
Akiminzaque.

- Hay que localizar al portador.- Dijo fray Domingo al capitán.- Alguno
de nosotros lo lleva dentro y no dio señales aún. Si la enfermedad es
nueva para estas gentes, no quiero ni pensar lo que sería una epidemia
para ellos. Tenemos que aislar a todos los sospechosos de contagio.

- ¿Además de filólogo eres médico? Me sorprendes freire.- Preguntó
Don Alonso con sorna.- ¿Y cómo sabes que no conocen la influenza? 

- Recibí algunas lecciones en Salamanca.- Respondió el fraile sin darse
importancia.- Si la conocieran ya tendrían el remedio, estoy seguro.
- ¿Algunas lecciones? ¿Solo con… algunas lecciones, supiste de qué se
trataba con tanta seguridad? ¿Y dónde encontrar el remedio?- Interrogó
Hernando incrédulo.

- Sí. Bueno… también algunas de botánica. Además, Hipócrates tiene
varios escritos. En la biblioteca de la universidad están a disposición de
cualquiera. Por cierto, capitán, no pertenezco ni he pertenecido al temple.
Pero no perdamos tiempo. Revisemos a la tropa.

Hernando llamó a formación al tercio completo. La primera fila de
mosqueteros fue inspeccionada. Uno por uno, Fray Domingo palpaba,
primero las manos, luego los ojos, cuello y frente, por último acercaba su
oído al pecho para escuchar la respiración antes de invitar que tosieran
fuertemente. No encontró nada anormal. Terminó la segunda fila con el
mismo resultado.

- Todo está bien. Un poco de brumos en los pulmones y las narices
negras. Sin duda por respirar pólvora durante la instrucción. Es probable
que eso les esté salvando también, nunca se sabe. Veamos los lanceros.

Repitió el examen a cada soldado con idéntico diagnóstico. 

- Todos están bien. Pasemos a la oficialidad.- Dijo cogiendo la muñeca
de Hernando. 

- Yo
me
encuentro
bien,
hermano.
No
he tenido
el
más
mínimo
síntoma.- Protestó este.
- Nada que ver, Hernando. Los síntomas aparecen de repente, pero el
virus puede estar inoculado uno o dos días antes.- Respondió el fraile
dando el visto bueno a su salud.

- ¿Don Alonso?- Se dirigió al capitán invitándolo a revisión. 

-
Solo
quedamos
Sancho
y
yo.
Adelante
hermano.Respondió
soltándose el cuello de la camisa esperando ser auscultado. 

-
Está
sano,
capitán.
No
tiene
de
qué
preocuparse,
al
menos
de
momento.- Dijo tranquilizándolo tras el examen.
Sancho
Valdiviesa,
el
contramaestre,
sudaba
profusamente.
La
expresión mostrada en su rostro denotaba cierta aflicción, a la vez que
resignación. Desató la cinta que cerraba el cuello de su camisa y abrió su
pecho al fraile.

- Estás muy alterado, Sancho. Tienes el ritmo cardiaco acelerado y la
respiración desbordante.- Comentó en un primer examen.- De momento
no hay fiebre. ¿Has notado algo extraño en tu cuerpo últimamente?

- No.- Respondió rotundo.

- ¿Tos? ¿Mareo? ¿Cansancio? 

- ¿Cansancio? No menos que el resto. No, nada de eso.- Contestó
seguro. 

- Tose.- Le pidió colocando la oreja en el pecho. 

Fray Domingo se despegó del torso del contramaestre para dirigirse al
capitán. 

- No hay síntomas. Es extraño. ¿De dónde ha podido salir el virus? 

- Quedan dos personas por examinar.- Respondió Don Alonso. 

- Cierto, y… yo me lo habría notado. No sería la primera vez que me
contagio.
Fray Diego se encontraba en el templo hacía rato. Los dos oficiales, el
contramaestre y fray Domingo apresuraron su llegada al interior. El
inquisidor había comenzado una misa para unos seiscientos congregados;
la mitad de la población total. Las mujeres y los niños escuchaban las
palabras del sacerdote en la parte de atrás. Había convencido a todos para
que pudieran entrar en el templo además de los hombres, rompiendo así
la ley secular y costumbre de aquellos indígenas. Estaba terminando de
repartir la comunión con unas hostias improvisadas de maíz, encargadas
a algunas mujeres de forma más o menos clandestina. A su izquierda, un
muchacho daba de beber vino español en un cáliz de barro, compartiendo
el borde entre todos y él mismo Fraile. Cada vez que levantaba una
oblea, la mano le temblaba notoriamente. Un golpe de tos, exhalado en
medio de los feligreses, interrumpió por un momento la eucaristía. El
dominico se puso las manos en la cara.

- ¡Dios mío! Sí, es el portador. Me temo que hemos llegado tarde.
Más
de
trescientos
nativos
tuvieron
que
ser
hacinados
en
el
improvisado hospital. El templo, como único edificio suficientemente
grande y aislado, fue acondicionado con hamacas colgadas y fardos de
algodón en el suelo. Las fumarolas eran alimentadas con tomillo por
decenas de recolectores según indicaciones de fray Domingo. En la
explanada, cinco ollas hervían sin cesar las tisanas administradas a los
enfermos.
Akiminzaque
y
Michaa
intentaron
ayudar,
pero
fueron
rechazados
por
el
resto
del
pueblo.
Hablaban
con
la
gente
para
convencerlos y limpiar su imagen pero el resultado no fue el esperado.
Las palabras del inquisidor los había marcado y sentenciado.

Durante tres días no dejaron de atender pacientes. El dominico mandó
fabricar unas mascarillas de algodón para guardarse del contagio a todos
los que quedaron sanos. Incluso Sagipa, entraba, salía y se paseaba por
todo el pueblo con la mascarilla. Su preocupación fue en aumento al ver
como sus súbditos sufrían por aquel mal; un mal desconocido que había
venido a causa de algún castigo divino. ¿Tal vez llevaba razón fray
Diego? Esperó los resultados del tratamiento sin dejar de sospechar sobre
la persona del naoma; resultados que empezaron a asomar al sexto día.

- ¡Jehová está conmigo!- Gritó el inquisidor apareciendo por detrás del

trono en pie.- ¡Ha escuchado mis oraciones y decidió salvarme! ¡Orad,
hermanos, orad! ¡Los fuertes de espíritu, los arrepentidos, los que crean
en Él, serán salvados también! ¡Orad, hermanos, orad! ¡Pedid a vuestro
padre, Jesucristo, por la salvación!

Poco a poco fueron levantándose, los que pudieron, para arrodillarse a
los pies de fray Diego, Yari entre ellos. Este levantó los brazos al techo
irrumpiendo con el padre nuestro.

- ¡Seguidme, hermanos! Padre nuestro que estás en los cielos… 

- Parece que va remitiendo.- Dijo fray Domingo.- Gracias a Dios. Los
que se recuperen ahora sanarán.
En los siguientes dos días, fueron dados de alta casi la mitad de los
primeros contagiados. Otros habían caído durante la semana, por lo que
estarían en cuarentena hasta ver resultados. En aquel momento llevaban
contabilizadas ciento dieciocho muertes. Ciento dieciocho cadáveres
enterrados sin dilación, unos en el cementerio situado a parte para los
principales, otros bajo el suelo de sus casas, como mandaba la tradición,
cosa que no gustó a fray Diego, que protestó a regañadientes pero
admitió con fingida resignación, ya que habría preferido una gran pira
depurativa. No podía pedir más. Todo estaba saliendo según su interés.
Una semana después quedó extinguida la epidemia.

- ¡Gauteovan ha quedado satisfecho!- Dijo Sagipa en la explanada del
templo, donde se reunió lo que quedó de la población.- ¡Al fin Sue ha
impuesto su orden! ¡Lloremos a nuestros muertos y sigamos viviendo!

Fray Diego se colocó a su lado, al mismo nivel. Alzó su báculo
lanzando una mirada amenazadora a la mermada multitud y habló.
- ¡Nuestro señor Jesucristo ha sido el único salvador! ¡De la misma
manera que el maligno ha sido el único culpable de este mal! ¡Jehová
permitió esta plaga y probó vuestra fe! ¡Él os ha escuchado! ¡Ha
escuchado vuestras plegarias y ha comprobado la fidelidad que le tenéis!
¡Por eso se salvaron solo los puros de corazón! ¡Los que de verdad han
creído en Él ciegamente! ¡No dudéis hermanos! ¡La prueba ha sido
superada! ¡Nuestro señor se fijó en vosotros para afianzar su palabra y su
verdad en esta tierra! ¡No dudéis, hermanos! ¡No dudéis!

El pueblo entero unió sus manos arrodillándose de nuevo ante el fraile.
El cacique se atrasó unos pasos desconcertado, abrumado y admitiendo el
poder de aquel extranjero al que llamaron Bochica Jesús. Su mujer, lo
cogió de la mano tirando de él hacia el suelo, incitándolo a que clavara
las rodillas junto a sus súbditos.- En verdad debía ser un enviado.- Pensó.
De pronto, alguien subía terraza a terraza con prisa seguido por otro
hombre y una niña.

- ¡Mi hija, Huythica!- Exclamó Sagipa.
- ¡Hunzahua dice!- Interrumpió uno de los dos quemes.- Tus hijas
trajeron el mal a Jeriboca. Aquí te devolvemos a una de ellas. Hunzahua
no la quiere.

- ¿El mal? ¿Dónde está Kimy?- Preguntó el cacique abrazando a su hija.
- Kimy murió. Más de quinientos de los nuestros murieron a causa del
mal que trajeron. Hunzahua te la devuelve.- Respondió el indio antes de
marcharse tan rápido como vino.

Sagipa volvió a abrazar a su hija llorando. Su esposa, Yari, se les unió
antes que el resto de los hijos. Miró a fray Diego y esperó una frase, una
explicación, algún consuelo.

- Solo Jehová decide quien vive y quien muere. Esta es tu prueba,
hermano. Tu hija ha sido elegida para estar en el paraíso con nuestro
padre, puedes estar seguro. Sé que su alma es pura y limpia. Si Dios se la
llevó es porque quiere algo mejor para ella. Seguro que os espera al lado
del creador y te dará señales para que así lo creas. No dudes, hermano.
No
dudes.
Los
caminos
del
señor
son
inescrutables.Respondió
realizando la señal de la cruz sobre su cabeza.

- Amén.- Contestaron todos tal y como el fraile les había enseñado.
Habían pasado tres semanas desde la extinción de la epidemia. La vida
volvió a la normalidad en todos los sentidos. Los aborígenes continuaron
con sus quehaceres rutinarios y los soldados a su entrenamiento. Fray
Diego encargó a los artesanos, con suma celeridad, la fabricación de una
pila bautismal. Les dio las medidas, forma y motivos decorativos que
quería para comenzar con el sacramento lo antes posible. Una mañana,
tras la misa correspondiente, formalizó en “su” templo la conversión de
todos los habitantes menos dos, el naoma y su pupilo, ambos seguían
siendo apartados y tratados como apestados.

En uno de los relevos con la dotación de la carabela, desembarcaron los
cartógrafos,
Juan
de
completo
al
estudio
Azurmendi, relevado por el contramaestre. Se acomodaron en unas
cabañas construidas para ellos, colindantes con las de Don Alonso,
Hernando y fray Domingo, que había preferido vivir un tanto alejado de
su hermano, en la misma terraza donde se encontraba la de Sagipa. Este
les había otorgado el privilegio de asemejarse al rango de cacique,
manteniendo reuniones a diario.

la
Cosa
y Américo
Vespucio,
entregados
por
y
dibujo
del
nuevo
descubrimiento,
y
Pedro

- Esto es la tierra.- Explicaba De la Cosa al rey en un mapa dibujado por
él y su colega florentino, el cual, inclinado sobre la mesa, esperaba
indicaciones, tintero en mesa y pluma en mano.

El
plano
tenía
delimitada
toda
la
costa
desde
el
Sudeste,
en
la
desembocadura de un gran río, pasando por un lago contiguo a una bahía
semicerrada, hasta el lugar en el que se encontraba atracado el barco.
Unas novecientas millas en forma de curva, de Sur a Norte y de Este a
Oeste.

- Esto es mar.- Indicó el cartógrafo señalando una zona del plano donde
habían pintado una caricatura de ballena, incluyendo surtidor de agua
saliendo desde su espiráculo, una manada de delfines y algunos barcos
cerca de las islas ya conquistadas. A occidente de estas ya se vislumbraba
una línea de costa aún sin explorar.

- Aquí está Taironaca.- Continuó Vespucio clavando la punta de la
pluma entintada en el punto exacto donde se encontraba el poblado, cerca
de la costa. Acto seguido dibujó una línea irregular que bajaba del mar
tierra adentro rozando el punto negro.- Esto es el río. Dime. ¿Por dónde
sigue y hasta dónde llega?- Le preguntó al cacique para seguir su dedo
con la tinta por donde le iba indicando.- Por aquí debe estar Jeriboca.
¿No es así?- Continuó interrogando.

- Sí. Más acá las montañas. Aquí Taganga. Aquí Zamba.- Respondió
marcando dos puntos en la misma línea de mar.

- ¿Qué son Taganga y Zamba?- Preguntó De la Cosa. 

- Dos pueblos vecinos. Son hermanos.- Dijo Sagipa. 

- De modo que tenemos poblados cerca…- Irumpió Don Alonso.¿Cuándo podemos visitarlos? 

- Mañana, si quieres. No están lejos. Medio día de camino a Zamba, es
el mayor y el más importante después de Jeriboca.- Respondió el cacique. 

- Hernando. Ve preparando la expedición. Que estén preparados al
amanecer.- Ordenó el capitán. 

- Pero, si quieres, puedes copiar mis dibujos. Ven por aquí y te enseño.Le dijo Sagipa al cartógrafo florentino.
Invitó a que se acomodaran en las sillas, alrededor del fuego, antes de
entrar en su cabaña. Al salir portaba dos esteras de grandes dimensiones.
Las extendió en el suelo y descubrió su contenido para asombro de
Américo y Juan. En una podía adivinarse un mapa político de todo lo
conocido por ellos. Con esmerado detalle, habían marcado todos los
pueblos y sus respectivos poblados con sus nombres. Tairona, Caribe,
Sinú, Quimbaya, Muisca, Tolima, Tumaco, Guambia, Cauca, etc. La otra
estera mostraba un mapa geográfico con todo tipo de ríos, montes, lagos,
bosques y fronteras.

De la Cosa y Vespucio quedaron absortos. No podían imaginar que
encontrarían semejante tesoro ante ellos. Atropelladamente buscaron sus
tinteros y comenzaron a desenrollar pliegos de papel virgen. Las plumas
vomitaban tinta en su frenético vuelo raso sobre el blanco lino llevado
por el florentino desde su tierra.

- ¿Qué hay más allá?- Preguntó Américo indicando la frontera sur. 

- Tierra.- Respondió Sagipa.- Mucha tierra. 

- ¿Hasta dónde llega?- Continuó Vespucio.- ¿Cuánta tierra hay hasta
encontrar el mar de nuevo? 

- No sabemos. No hemos llegado al final nunca.- Contestó el cacique.
- Vamos a ver.- Intentó exponer el cartógrafo abriendo un compas de
puntas que colocó entre dos marcas conocidas.- De Taironaca hasta
Jeriboca hay…, unas diez leguas, por lo tanto, hasta la frontera sur…,
debe haber alrededor de quinientas. ¿Cuánta tierra más hay hacía el Sur?

- Sabemos de dos veces la distancia, pero cuentan que hay mucho más.Dijo Sagipa. 

El florentino abrió los ojos asombrado. 

- ¿Y al Oeste? Por donde se pone el sol. ¿Cuándo encontramos el mar?Cuestionó. 

- Dos veces la distancia. Los pueblos Muisca y Cauca conocen mejor
esa zona. Para nosotros está muy lejos, y llena de enemigos.- Aclaró. 

- ¿Cómo son esos enemigos?- Irrumpió el capitán.
- Bravos y numerosos. Ellos luchan por dominio y están en constantes
guerras civiles. Hacen muchos esclavos, y sacrifican humanos. Se comen
los ojos de los niños, estando aún vivos. Creen que así se hacen más
fuertes y poderosos. Son buenos guerreros. Aunque nosotros también.Concluyó orgulloso.

- Pero vosotros no estáis en guerra. Al menos constantes.- Espetó Don
Alonso.
- No. Somos un pueblo pacífico. Intentamos vivir en paz con nuestros
vecinos. Hace tiempo que terminaron las guerras entre nosotros.- Apuntó
Sagipa.

- ¿Desde cuándo no hacéis la guerra?- Insistió el capitán.
- Hace mucho tiempo llegamos a un pacto de no agresión y reparto de la
tierra. Tomamos de ella lo que necesitamos y hacemos comercio entre
todos, incluso con otros pueblos. Hunzaua es el Ubzaque, un cacique
mayor
por
aclamación
y
consenso,
aparte
de
ser
uno
de
los
más
poderosos y ricos. Nadie cuestiona eso.- Explicó el indígena.- Mañana
comprobarás por ti mismo en Zamba lo que te digo, ellos son el pueblo
Mokano, de los Caribe.

Los cartógrafos se retiraron a su cabaña para copiar los mapas. 

- ¿Estás pensando lo mismo que yo?- Preguntó De la Cosa a su colega,
una vez a solas.
- En efecto, Juan. Estamos ante un continente. Nada de Cipango, ni
Japón, ni las Indias. Esto es un continente muy grande, lo cual hace
pensar en una cosa con respecto a los cálculos.

- Exacto, Américo… La tierra es aun mayor de lo que creíamos.
Al salir el sol, comenzó el ajetreo. Uno de los indígenas, el encargado
de la intendencia, se ocupaba de alistar y repartir los fardos cargados de
maíz, algodón, frutas diversas, telas manufacturadas, enseres de alfarería
y joyas para el comercio. Hernando se ocupaba de organizar el orden y
escolta de la marcha. Una hora después estaba todo dispuesto.

- Yo me quedaré aquí, Don Alonso.- Dijo fray Diego.- Tengo que
preparar algunas cosas relativas al culto y oficios religiosos. ¿Me dejará
algunos hombres?- Se acercó al oído del capitán.- No me fio todavía de
estos salvajes.

- Está bien, hermano. Yo tampoco me fiaría mucho de su feligresía
estando el enemigo cerca.- Dijo en tono jocoso mirando la casa de
Aquiminzaque.¡Hernando!
¡Asígnale
cuatro
Jesús! Ja, ja, ja… ¡Que se pongan a sus órdenes!
hombres
a…
Bochica

El
inquisidor
no
se
molestó
por
el
comentario
bromista,
todo
lo
contrario. Una sonrisa satisfecha fue lo que dejó esbozar en su rostro
mientras esperaba la ansiada partida de sus compatriotas.

- ¡Volvemos en dos días, hermano!- Se despidió el capitán terrazas
abajo.
Fray Diego espetó a las parejas de lanceros y mosqueteros para que lo
acompañaran de cerca. Por el camino arriba les fue dando indicaciones. A
pesar de ser solo un fraile, lograba intimidar a los corpulentos soldados
de arraigada fe católica.

- Vosotros dos.- Indicó a los piqueros.- Os quiero vigilando la casa del
naoma sin descanso. No quiero que se acerque al templo por nada del
mundo. ¿Me habéis entendido? Ni él ni su aprendiz de brujo.

- A tus órdenes, fray.- Respondieron al unísono tomando posición frente
a la cabaña de Aquiminzaque.
- Acompañadme. Tengo una misión especial para vosotros.- Le dijo a
los mosqueteros encaminándose al interior del templo.- Quiero que
vayáis a La Intrépida y le pidáis a Valdiviesa cuatro barriles de pólvora.
Decidle que es orden de Don Alonso…

Zamba era una ciudad del Oeste, al borde del mar. El cacique, del
mismo nombre, considerado principal de los pueblos costeños, mostró su
hospitalidad nada más verlos llegar. Los quemes de Sagipa lo habían
puesto al corriente unas horas antes. La curiosidad se apoderó de él y
organizó una ceremonia especial, previa al banquete agasajador.

Las primeras cabañas estaban construidas en paja, al contrario que las de
Taironaca, y a su diferencia, las terrazas eran muy escasas, debido a que
estaban construidas en su mayoría en la misma línea de costa. A medida
que iban adentrándose por las calles, los barrios cambiaban de rango,
decoración y materiales de construcción. El enlosado del pavimento era
sustituido por arena cerca del mar, para ir cambiando a solería de piedra
hacia el interior. La curiosidad de Don Alonso se despertó al observar el
gran
malecón,
ganado
al
agua
con
rocas
amontonadas
a
modo
de
pantalán, y las barcazas amarradas a este. Unas embarcaciones de quilla
plana e igual
cubierta, fabricadas
en
gruesos
troncos
de guadua y
dimensiones considerables, para unos quince tripulantes sin acomodo
alguno. En el centro, bien adujadas, unas redes de hilos tejidos con lo
que ellos llamaban fique, descubrían alguna de las utilidades de dichas
balsas. En la banda de poniente tan solo había una, bastante mayor que
las anteriores y acompañada por decenas de canoas menores. A diferencia
de las otras, si tenía acomodo; para una sola persona. Además de los
escálamos para, unos treinta remeros, un trono central a popa presidía por
delante del timón cualquier maniobra. El capitán recordó el regalo
entregado por el naoma a su llegada.- La barca real.- Murmuró.

Los mokanos bailaban y cantaban abriéndoles el camino. La música
ejecutada por diversos instrumentos se oía al fondo, en una gran plaza
con suelo de arcilla seca, donde se encontraba el pertinente templo y el
encargado de organizar todas las ceremonias, el wata, o sacerdote y
curandero al igual que el naoma. Hasta allí fueron conducidos por la
muchedumbre al encuentro de Zamba, su cacique.

- ¡Chogy sua meca!- Exclamó Zamba alegremente al dirigirse a Sagipa
en chibcha. 

- Choa.- Respondió el tairona no menos jovial.
- Tus quemes me han hablado muy bien de los prodigios realizados por
tus visitantes. Estoy deseoso porque me los presentes cuanto antes,
hermano.

- Adelante, te los mostraré.
Una vez terminadas las presentaciones, el cacique mokano echó en falta
un personaje de la historia que había escuchado a los mensajeros, el
principal.

- Bochica Jesús se quedó en Taironaca cuidando nuestro pueblo. El mal
se instaló allí y tiene que velar por todos. No quiere otro ataque del
espíritu maligno. Él está protegido por Dios y lo mantendrá apartado.Explicó Sagipa.- Pero el hermano Domingo si vino y os hablará en su
nombre.

- Está bien, pero me habría gustado conocer en persona al enviado.Replicó Zamba. 

- En tu próxima visita a Taironaca lo conocerás.
Poca diferencia había entre la fiesta de los mokanos y la de los taironas;
tan solo el número de comensales, músicos y principales, además de la
abundancia en manjares y bebida de una diversidad mayor incluso a la de
Jeriboca. Pescados, carnes, frutas y hortalizas circulaban en bandejas de
barro y palma repletas. El sonido y las armonías de los músicos eran
parecidas; la liturgia ceremonial variaba muy poco.

La noche cayó para dejar paso a una reunión más íntima alrededor del
fuego.
Los
dos
caciques,
sentados
a
la
misma
altura
en
fraternal
hermandad, se traducían lo que hablaban entre españoles y caribes. Fray
Domingo departía creencias religiosas, con más que menos convicción,
con el wata y el sunwata; chamán y adivino, y sacerdote de segundo
grado, en amena y respetuosa disquisición hasta que la chicha se hizo
notar. El sopor y somnolencia se apoderó de todos obligándolos en
retirada a descansar.

Con el despertar de Sue comenzó el comercio. Las transacciones se
sucedían con suma rapidez. A los mokanos les interesaba sobremanera la
manufactura en prendas de vestir de los taironas, expertos en tales
labores. A estos, sobre todo la sal marina, ya que ellos solo obtenían la
mineral de los pueblos del Sur, y el calzado, unas sandalias de piel de
tapir fabricados en Zamba de manera magistral, sin olvidar el jabón
sacado de la semilla del algodón que solo ellos sabían hacer. Todo esto lo
cambiaban por figuras de orfebrería, esmeraldas y carne. Los soldados no
quitaban sus ojos de los intercambios. Aquel desigual trueque lo veían
irrisorio y fraudulento cuando calculaban el valor de una sola piedra por
un par de sandalias o un saco de sal.

Azurmendi advirtió algo que se cocía en el malecón a su capitán. La
barcaza real se estaba alistando para zarpar. Zamba se presentó a sus
espaldas acompañado de Sagipa y dos menores, un niño y una niña.

- Mi hija Catalina partirá ahora para encontrase con mi hermano en
Galerazamba. Es mi última conquista. 

- ¿Dónde está Galerazamba?- Preguntó Don Alonso.
- Mar adentro, hacía allá.- Dijo el cacique señalando el Noroeste.- A un
día de navegación. Encontramos esas islas sin pobladores y me apoderé
de ellas. No hay mucho en su tierra, sin embargo su mar es rico en peces
y corales. Las conchas de perlas abundan por miles, además, desde allí
llegamos
antes
a
la
tierra
Pech
y
sacamos
los
esclavos
apresados
fácilmente. Los pueblos del Sur los pagan realmente bien.- Continuó.Catalina se quedará una buena temporada con su tío para que le enseñe la
administración de las islas.- Dijo mostrando a una niña de unos cuatro
años de edad.- Carex, mi hijo primogénito debe conocer también la
extensión de su pueblo. Él volverá mucho antes y estará preparado para
heredar mi trono.

- Recibir bien nos en Galerazamba.- Intervino Catalina torpemente en
español.- Hablar a mi tío yo de vos. 

- ¿Hablas nuestra lengua?- Preguntó fray Domingo sorprendido. 

- No mucho. Escuchar tu hablar.- Respondió ella. 

- Es una niña muy lista e inteligente.- Interrumpió su padre. Será una
buena consejera para Carex.
El día transcurrió entre mercados de un pueblo a otro hasta la tarde.
Todos estaban satisfechos con sus compras y ventas departiendo en
cordial convivencia, amabilidad y hospitalidad, mezclado con juegos y
competiciones. Los españoles fueron invitados a medirse contra los
aborígenes en carreras por la playa, regatas de canoas, tiro al blanco con
intercambio de armas y demás lizas. Estos solo ganaban en el manejo de
la espada contra la guayka, mucho más corta, y el tiro con fusil, gracias
al
desconocimiento
de
este
por
parte
de
los
indios.
Los
mokanos
quedaron muy sorprendidos por aquellas cañas de fuego, al igual que sus
hermanos taironas; halagaban su virtud y fuerza destructiva demostrada
en piñas y cocos, los cuales estallaban en pedazos al impacto de los
perdigones. Con curiosidad pedían ser instruidos en el manejo de carga y
disparo. Hasta que Don Alonso mandó parar.

- Hernando.- Susurró.- Suspende ese juego. No nos conviene que sepan
manejar nuestras armas. Estaríamos en franca desventaja en el caso de
tener que enfrentarnos. ¿No crees?

El oficial del tercio asintió ordenando el fin de las actividades por parte
de
sus
soldados.
Zamba,
estudiando
el
artefacto
explosivo
con
desconfianza, dio por buena la decisión y avisó para que preparasen el
ágape nocturno devolviendo el mosquete a su dueño. De pronto, un
indígena mokano abordó la reunión.

- Sie… Está desapareciendo.- Anunció atropelladamente.
La
multitud
se
aglutinó
en
la
ribera,
un
poco
más
arriba
de
la
desembocadura que se encontraba al lado de las primeras cabañas en la
playa. Don Alonso observó con detenimiento el caudal y siguió con la
vista el cauce. Al ver la nieve en las cumbres de la sierra pensó que no
era normal; el nivel del agua había bajado más de un palmo y se trataba
del mismo río que pasaba por Taironaca. Algo raro estaba pasando. En
menos de diez minutos bajó otro palmo de manera alarmante.

- Si Sie muere, el pueblo muere.- Dijo Zamba apesadumbrado.

- Mueren Zamba y Taironaca.- Replicó Sagipa.- Debemos partir cuanto
antes. Hay que averiguar qué está pasando.

- Al amanecer saldremos juntos para ver qué ocurre, hermano. Ahora es
tarde y no podremos hacer mucho.- Sentenció el jefe mokano.
Por
la
mañana,
el
torrente
no
pasaba
de
riachuelo.
Los
caciques
ordenaron la partida sin dilación; su estado era de máxima preocupación.
Los
españoles
se
limitaron
a
escoltar
la
caravana
con
no
menos
desasosiego.

A medio día llegaban a Taironaca. Fray Diego los esperaba a las puertas
del pueblo, en las terrazas inferiores, junto a lo que quedaba de río.
- Supuse que llegaríais antes de tiempo.- Dijo el fraile a modo de
bienvenida.- ¿Habéis visto lo que está pasando con el agua? Desde ayer
viene bajando el nivel drásticamente.

- Sí. Lo notamos en Zamba por la tarde y hemos venido tan rápido como
hemos podido. Tenemos que averiguar qué está pasando.- Respondió
Don Alonso.

-
Tú
debes
ser
Bochica
Jesús.Entabló
Zamba
para
que
Sagipa
tradujera.

- Así es. Yo soy.- Replicó el inquisidor con aires de grandeza.

- ¿No tienes una explicación para esto?- Preguntó el cacique. 

- De momento no, pero algo me dice que la encontraremos río arriba. Si
salimos ahora es posible que obtengamos respuesta hoy mismo. 

- Dices bien. Busquemos cuanto antes dónde está la razón de este
desastre.- Interrumpió Sagipa marchando en dirección a las montañas.
Después de dos horas siguiendo el sendero hacía Jeriboca, el nivel del
río no aumentó en absoluto. Cruzándose por delante de ellos, podía
apreciarse el continuo éxodo de animales; una gran variedad de reptiles y
anfibios abandonaban sus hogares en busca de otro hábitat. El sonido de
los pájaros se hacía menos intenso, dejando una sensación de vacío en
claro aviso para sus depredadores. Incluso pudieron encontrar un par de
caimanes que huían en la dirección del río grande. Cientos de peces
ahogados servían de banquete a un sinfín de carroñeros modificando el
olor natural de los parajes, plagados de insectos voladores y terrestres. Al
encontrase en la planicie de rocas descubrieron la causa de aquel caos.
Unos metros antes de llegar al puente de troncos, la barranquera por
donde
fluía
el
caudal
estaba
taponada
por
un
cúmulo
de
piedras
desprendidas desde la ladera, haciendo que el agua se desparramara en
cualquier
dirección
fuera
de
su
lecho,
perdiéndose
en
acuíferos
o
siguiendo en inútil y libre albedrio la pendiente abajo para ser tragada
por la tierra en su angustiosa búsqueda de una nueva vaguada.

- Un desprendimiento.- Apuntó Sagipa observando desde la altura.Tenemos un duro trabajo. Hay que quitar ese tapón. ¡Tanguny!- Ordenó a
uno de sus súbditos.- Tú eres experto en caminos y movimientos de
rocas. Dispón de nosotros a tu manera. Dinos, ¿qué hemos de hacer?

-
¡Un
momento!Gritó
fray Diego.¿Qué
es
esto?- Se preguntó
agachándose al suelo recogiendo un collar de piedras decoradas entre los
dedos.

- Es un collar jeribocano.- Respondió Sagipa.- Tiene la decoración
típica de sus gentes.
- ¡Aha!... Interesante.- Dijo el fraile antes de seguir con su inspección
en dirección al puente. Veinte metros más allá volvió a pararse para soltar
algo enredado en la rama de un árbol.- ¿Y esto?- Vociferó mostrando una
pluma anaranjada.

-
Una
pluma
de
guecha.Respondió
el
comandante
Tisquesusa
llamando la atención del cacique. 

Fray Diego subió hasta el puente, lo atravesó al otro lado, y volvió
sobre sus huellas.
- También encontré esto.- Dijo al regresar con un trozo de tela en la
mano.- Y ahí hay unos troncos abandonados. Sin duda los han usado de
palanca.- Señaló dos ramas gruesas medio ocultas entre la vegetación.Creo que está claro quiénes han sido los causantes del desprendimiento.

- No es posible. Hunzahua sabe que Sie es libre. No pertenece a nadie.
Bochica…- Se cortó mirando al fraile.- Tú… nos recordaste esas leyes.
Las leyes de Bachue nadie osa incumplirlas.

- Parece que alguien sí se atreve.- Recalcó el inquisidor.- ¡Pero yo
arreglaré esto!- Gritó en medio de todos.
El fraile se enfundó en su papel de enviado todopoderoso acercándose
al precipicio. Levantó su báculo al cielo y comenzó a vociferar contra la
pared de enfrente.

- ¡Oh, Dios Jehová! ¡Oh, mi Dios Jehová! ¡Dame el poder para destruir
esta calamidad en tu nombre! ¡Permite que tu enviado salve la vida de
estos, tus siervos!

Entre el follaje, ocultos en la espesura, los dos mosqueteros dejados por
Don Alonso a las órdenes del fraile, prendían cincuenta metros de mecha
conectada a los cuatro barriles de pólvora prensada y convenientemente
colocados por debajo de las rocas, antes de correr despavoridos al
refugio de un techo preparado con árboles cortados a una distancia
prudencial. Fray Diego continuaba en lo alto con su teatro.

- ¡Dios! ¡Yo te imploro el poder en el nombre de tu hijo, Jesús! ¡Haz
posible el milagro por mediación mía! 

En ese momento arrojó el báculo por el barranco para continuar con la
oración.
- ¡Padre nuestro que estás en los cielos…!- Hizo una pausa esperando
alguna reacción. El resto de los presentes miraban con estupor la caída
del palo con el crucificado y como se estrellaba violentamente contra las
rocas sin partirse.

- ¡Santificado sea tu nombre…!- Volvió a callar mirando hacia abajo
con el ceño fruncido.
Los indígenas alternaban su atención entre el fondo de la vaguada y la
cara del fraile; serios, expectantes e impacientes pero aguardando el
desenlace de las súplicas enviadas al nuevo Dios. Fray Domingo no salía
de su asombro. Con la boca abierta y el rostro descolgado, se santiguó
dos veces antes de juntar las palmas de sus manos a modo de plegaria.
Don Alonso, Hernando y los demás fijaron su atención en la figura del
inquisidor, con no menos aturdimiento. Nadie movía un músculo.

- ¡Venga a nosotros tu reino!
De repente, se produjo un sonoro estallido acompañando las últimas
palabras del fraile. Las piedras se volatilizaron por el aire emprendiendo
una lluvia de guijarros de todos los tamaños por encima de sus cabezas.
Los
yelmos
aguantaron
los
impactos
menores;
algunas
cabezas
desprotegidas no. El balance fue de tres muertos y doce heridos con
contusiones de diversa gravedad, entre ellos Zamba y Hernando Martín
que
recibieron
sendos
golpes
en
el
cráneo.
Ambos
quedaron
inconscientes en el suelo sangrando en abundancia por nariz y cabeza.
Fray Diego, brazos en cruz, soltaba locas carcajadas al cielo mientras las
piedras caían a su alrededor sin tocarlo. Los que quedaron ilesos y con
heridas menos graves, corrieron a arrodillarse a sus pies.

- Verdaderamente eres Bochica.- Dijo Sagipa besándole los tobillos.
De vuelta al poblado, el nivel del agua se había normalizado. La
muchedumbre los recibió entre alegres vítores y cantos acompañados del
tambor de Fo, pero la fiesta tendría que posponerse. Los preparativos
para las exequias por los muertos comenzaron de inmediato. Todos
quedaron a las órdenes de fray Domingo hasta sanar a los heridos, lo cual
se retrasó por un par de días, en los que Zamba recuperó la consciencia;
Hernando seguía en coma profundo.

El consejo se reunió en el templo, a petición de fray Diego; no quería
estar al margen de ninguna decisión que no pudiera controlar, y menos
desde la posición conseguida hasta ahora, con la que podría influir
notoriamente para continuar con su plan.

- Hunzahua ha despreciado las leyes.- Comenzaba Sagipa departiendo.Ni siquiera Jehová admite tal comportamiento.- Pronunció mirando a
fray Diego, el cual asintió satisfecho sentado en su trono.- Propongo
declarar la guerra a Jeriboca.

Las palabras del cacique removieron la compostura del consejo. Todos
hablaban con todos mostrando gestos afirmativos de dureza. Don Alonso
se incorporó tomando la palabra.

- ¡No nos precipitemos! Jeriboca nos sobrepasa en guerreros, y cuenta
con una ubicación estratégica inmejorable. Un ataque directo sería como
un
suicidio.Expuso
para
ser
interrumpido
por
Zamba,
aun
convaleciente.

- No has contado con Zamba, capitán. Somos más de mil guerreros
dispuestos a la lucha. Con los de Taironaca el número se compensa
bastante.- Dijo.

El consejo aplaudió sus palabras dando por aprobada la moción. El
inquisidor sonreía contenido. Fray Domingo y Don Alonso se miraban
con
cierto
nerviosismo,
sabiéndose
inexcusables
para
adoptar
una
postura de neutralidad en el conflicto que estaba a punto de explotar.
Fray Diego acaparó toda la atención sobre él.

- ¡Nuestro Dios, Jehová, está con nosotros! ¿Acaso dudáis de su
inmenso
poder?
¡Con
su
ayuda
obtendremos
la
victoria!Gritaba
santiguando en todas direcciones.

El dominico clavó sus pupilas en el suelo y cerró los ojos fuertemente al
recordar las palabras que su hermano le había dicho unos días antes.Habrá que destruir todo después de sacar el tesoro. Deja de mi cuenta
poder conseguirlo.- Aquellas palabras sonaron dentro de su cabeza como
un tambor.- Deja de mi cuenta poder conseguirlo.- Se repetía una y otra
vez.- Este loco nos va a matar a todos.- Pensó.

- Está bien, Sagipa.- Irrumpió Don Alonso.- Hernando está fuera de si, y
me temo que tardará en recuperarse algún tiempo…, si lo hace. Yo
conozco bien las tácticas militares en luchas de escaramuzas. Con tu
permiso. ¿Puedo dirigir y planear el ataque?

Sagipa pensó un momento antes de volverse hacia el trono. De manera
inconsciente estaba dejando todo el poder a su nuevo gran sacerdote.
Este le hizo una señal de aprobación.

- Sea. Cuando lleguen los guechas de Zamba partiremos río arriba.
Ahora vayamos a mi casa y concibamos tu plan. El cacique mokano
envió al momento dos mensajeros. Antes del anochecer estarían de vuelta
con los más de mil guerreros prometidos.

Don Alonso observaba con detenimiento la estera que contenía el mapa
geográfico de la zona. Estudió en conciencia ríos, montes, desniveles,
vaguadas, bosques, etc. Al rato carraspeó para pasar a exponer su idea.

- Un ataque directo sería igual a fracaso. Debemos realizar pequeñas
escaramuzas
de
combate
rápido
y
corto,
al
ser
posible
desde
una
distancia no inferior a cuarenta varas. Tan pronto como descarguemos
nos batiremos en retirada a esperar su envite. Ahí será cuando cacemos a
la mayoría con nuestros mosquetes, una vez las picas los obliguen a
detenerse a las puertas de la ciudad. Es fundamental la rapidez de
movimientos y una perfecta sincronización. Las órdenes serán dadas a
toque de tambor. Don Pedro de Azurmendi se encargará de instruir a los
guechas esta tarde, solo tendrán que aprender cuatro movimientos, atacar
la
retaguardia,
atacar
el
frente,
replegar
y
retirada,
del
resto
nos
ocupamos nosotros.

El comandante Tisquesusa atendía con interés las explicaciones del
capitán; le pareció un plan perfecto. Sin dilación se dispuso a convocar a
su tropa a la espera de Don Pedro y el tamborilero.

Cuando llegaron los mokanos la instrucción estaba llegando a su fin
para
los
taironas.
Eran
lecciones
algunas
veces
movimientos
simples.
El
oficial
repitió
las
más;
en
poco
tiempo
los
guechas
estaban
dispuestos y con las maniobras aprendidas de memoria. Las puntas de
dardos y flechas fueron impregnadas con el veneno extraído de unas
pequeñas ranas doradas traídas por el ejercito Caribe, los arcos tensados
y las lanzas afiladas. Los españoles también estaban preparados para la
batalla. Esa misma noche partirían en dirección a Jeriboca.

Despuntando el alba llegó la hora del ataque. La capital se encontraba
en silencio y sin despertar. La tranquilidad era absoluta; rota de vez en
cuando por el canto de algún pájaro tempranero y el clamar de simios
para avisar de la extraña presencia. Algunos centinelas notaron la rareza
y adoptaron posición de alerta, pero no podían ver nada entre la neblina y
la persistente oscuridad verde del bosque. La luz no había empezado a
ser lo suficientemente intensa cuando la población iba abandonando sus
viviendas entre bostezos abortados por el sonido martilleante de un
tambor lejano.

El ejercito mokano penetraba en la ciudad por su lado Sur como una
exhalación. Los primeros en caer fueron los centinelas, heridos de muerte
por las envenenadas flechas cuando daban la voz de alarma. La infantería
pasaba por encima de sus cuerpos en busca de víctimas como lobos
hambrientos y enloquecidos. Una a una, las casas sufrían el sorpresivo y
mortal allanamiento antes de que pudieran reaccionar para repeler el
combate. Las macanas y hachas de piedra rompían los huesos principales
inutilizando las extremidades, las afiladas guaykas se hundían en los
torsos
que
mantenían
algún
hilo
vital. Así
penetraron
hasta
cinco
terrazas, dejando todas sus cabañas ensangrentadas y regadas de vísceras
esparcidas, hasta que encontraron la primera resistencia. Desde la parte
alta, un muro de guerreros ya preparados, corría hacia ellos fuertemente
armados
con
Hunzahua
a
la
cabeza.
El
tambor
repicó
de
nuevo
ordenando retirada.

Desde el Norte apareció Sagipa al frente de sus guechas, penetrando
estrato a estrato de igual modo que sus aliados caribes. Él mismo fue
quien sorprendió al primer enemigo destrozándole el cráneo de un solo
golpe de macana. Los ojos de aquel infeliz salieron disparados del
interior de sus cuencas, seguidos por parte de masa encefálica. Otras seis
terrazas fueron asaltadas en cruenta sangría antes de que el cacique de
Jeriboca se volviera a ver qué ocurría en su retaguardia. De repente
volvió
el
toque
de
percusión.
Los
mokanos
iniciaron
una
rápida
maniobra al interior del bosque para correr bordeando el poblado en
busca de sus aliados. Hunzahua mandó defender al Norte a todo el
contingente. Antes de poder acercarse para presentar cara, habían caído
todos sus súbditos siete estratos abajo, hombres, mujeres y niños.

Y el tamborilero golpeó el pellejo de su timbal llamando a una nueva
retirada por el camino más angosto, el cual se cerró rápidamente tras el
paso de los aliados indígenas.

- ¡Piqueros! ¡En formación!- ordenó Don Alonso.
Las picas formaron dos líneas flanqueadas por la espesura de la selva.
Una delante, rodilla en tierra, clavando los extremos de madera en la
tierra e inclinando en ángulo de cuarenta y cinco grados los cuatro
metros restantes hasta la hoja en la dirección de donde venía la contra
ofensiva. La otra presentaba las suyas en pie, por detrás de la primera,
apuntando directamente al pecho de los ahora atacantes. Estos, al verlos,
frenaron su carrera para poder estudiar como penetrar la inexpugnable
pared puntiaguda. Don Alonso ordenó de nuevo.

- ¡Mosqueteros! ¡Fuego a discreción!
De la copa de los árboles asomó una batería desorganizada de cañones
apostados y preparados con sus mechas encendidas. La ráfaga de plomo
terminó
con
la
vida
de
una
treintena
de
guerreros.
Los
demás
emprendieron, aterrados por el estampido, la huida al interior y resguardo
de las edificaciones más próximas; aún quedaban más de dos mil guechas
de Jeriboca vivos, aunque parapetados y esparcidos sin control.

- ¡Retirada!- Gritó el capitán.
A pesar del aparatoso equipaje, los soldados castellanos realizaban con
cierta rapidez la maniobra. Antes de que los indígenas atacados pudieran
reaccionar, la ventaja ya era importante.

Hunzahua encabezaba una colérica persecución, furioso y desabrido, al
igual que sus hombres. Corrían con los dientes apretados entre alaridos
de impotencia y sed de sangre tras los osados atacantes. El desconcierto y
la sorpresa no lo dejaban pensar. Tan solo se hacía una pregunta.- ¿Por
qué? ¡Sagipa! ¿Por qué?- Iba gritando mientras saltaba de losa en losa a
la caza de los taironas.

De vuelta, en el puente, se produjo lo inevitable; todos se agolparon
para atravesarlo. Los indígenas pasaron primero según los planes de Don
Alonso, que al llegar aún encontró aliados sin haber cruzado. Mandó
formar cinco líneas de mosqueteros preparados para contener el huracán
que se avecinaba. En fila de a uno, iban atravesando al otro lado lo más
rápido que podían. Detrás del último aborigen, comenzaron a correr por
las tablas los piqueros; en ese momento sus perseguidores se presentaron
al borde del sendero.- ¡Fuego a discreción!- Gritó el capitán. Una primera
andanada los volvía a frenar acabando con la vida de una decena de ellos.
Descargados
los
mosquetes,
la
primera

descarga
mató
pasarela.
Una
segunda

retirándose
repitieron
el
línea
se
precipitó
hacia
la
a
otros
ocho
enemigos
y

movimiento
de huida. Hasta cinco
ráfagas
pudieron disparar sin otro remedio que emprender la retirada de manera
apresurada. El capitán cerraba la fila a retaguardia espada en mano.
Alentando a sus predecesores galopaba por encima de la madera como un
loco; más volaba que pisaba. En el otro extremo, Don Pedro Azurmendi
esperaba la señal de su capitán.

- ¡Aún no, Pedro! ¡Aún no!- Gritaba- ¡Mosqueteros! ¡Carguen!- Ordenó
a los artilleros que habían llegado ya a la ribera opuesta. Faltando la
tercera parte del recorrido dio la orden.

¡Ahora, Pedro! ¡Préndela!
El oficial avivó la punta de su yesca acercándola a la mecha sujeta con
la
otra
mano,
esta
comenzó
a
arder
consumiéndose
en
busca
del
fulminante hundido en un barril de explosivo colocado bajo los palos
más cercanos del puente.

Cuatro metros por detrás de la espalda del capitán, el cacique jeribocano
intentaba alcanzar su objetivo. Don Alonso salvó los últimos pasos de un
salto, cayendo a suelo firme antes de dar la orden.- ¡Fuego!- No hizo
falta apretar el gatillo. El barril desparramó su potencia bajo los pies de
Hunzahua, justo cuando llegaba a su meta. El cuerpo del cacique saltó
hacia atrás inerte con las piernas desmochadas, uno de los pilares se
derrumbó ladeando el puente y más de sesenta guerreros cayeron al vacío
despeñándose contra las rocas.

- Colocad otra carga en el otro palo y tirad esto abajo.- Dijo el capitán
exhausto observando el extremo de enfrente plagado de indígenas con
los brazos caídos, en silencio y cariacontecidos. Su cacique había muerto
e iniciaron el camino de vuelta a Jeriboca apenados por la derrota y la
pérdida de su jefe. Los españoles se vitoreaban en su banda acompañados
por los bravos aliados, de los cuales no volverían veintidós, frente a las,
alrededor
de
seiscientas
bajas
ocasionadas
al
enemigo.
En
aquella
ocasión no habría prisioneros para hacer esclavos.

En Taironaca, fray Diego oficiaba una misa en favor de los guechas que
aguardaban las mujeres y niños. Zamba departía con fray Domingo sobre
la costumbre de que las ceremonias eran exclusivas para hombres. El
dominico le explicaba con la biblia entre las manos las enseñanzas de
Jesucristo. Todo cambiaba para el cacique en lo relativo a la religión,
pero este aprobaba convencido las conveniencias de la nueva ley. No
pudo rebatir al fraile con ninguno de sus planteamientos, sobre todo
después del poder demostrado por el enviado. Un murmullo que salía
muy adentro del bosque interrumpió el debate.

La caracola sonó desde lo alto del poblado anunciando la buena nueva;
llegaban los guerreros pletóricos y alborozados, demostrando su victoria
con gritos y gestos. En la explanada del templo, el inquisidor salió al
encuentro de la alianza guerrera.

- ¡La voluntad de Dios se ha cumplido! ¡Hermanos! ¡Demos gracias al
señor!- Exclamó.
Antes
de
comenzar
la
fiesta,
rezaron
de
rodillas
todos;
mokanos,
taironas y castellanos. Al terminar la plegaria, el fraile concedió permiso
para la celebración y dirigirse ansioso hasta Don Alonso interrogándolo.

- Cuénteme capitán. ¿Cómo fue la contienda? ¿Hemos tenido muchas
bajas? ¿Y ellos? Supongo que habrá sido fácil.

- Déjeme en paz maldito loco.- Respondió con desdén.- Hoy vamos a
festejar
que
todavía
estamos
vivos.
En
unos
días
es
posible
que
brindemos
en
el
infierno.
Mañana
mismo
levantaremos
un
fuerte
alrededor del poblado.

- ¿Un fuerte? ¿Para qué un fuerte? ¿No estamos seguros con nuestras
propias armas y… la protección divina?
- Es usted un maldito idiota loco. Acabamos de despertar media nación
contra la otra. Esos indios no tardarán en atacarnos, y si son listos, lo
cual no dudo, no vendrán desprotegidos…, ni solos.- Respondió dándole
la espalda en busca de algo para beber.

- ¡Don Alonso! ¡Hermano!- Llamó Sagipa.- Vamos a mi casa. He
mandado sacar toda la chicha y todo el hayo de los almacenes para la
ocasión.

- Sí. Mucho hayo nos va ha hacer falta…,pero no hoy.- Recalcó el
capitán con la mirada perdida.
Dos días duraron las celebraciones. Ambos pueblos, prodigaban en
alabanzas a sus guechas y, cómo no, los guerreros de Bochica, al cual ya
empezaban a dejar de llamarlo así para pasar a llamarlo padre o enviado,
ante la insistencia de este por cambiar su consciencia. La música, la
comida y la bebida corrían a raudales de terraza en terraza, de casa en
casa y de plaza en plaza. Incluso los españoles eran obsequiados con los
placeres carnales de mujeres e hijas ofrecidas por los mismos indígenas.
Don Alonso mandó traer de La Intrépida todos los bocoy de vino; pensó
en abastecer a la tripulación para el viaje de vuelta haciendo una rápida
escala en La Española. Los indios, correspondieron con regalos de oro y
esmeraldas agradecidos por el manjar espiritoso, cosa que no pasó
desapercibida para fray Diego que seguía maquinando su plan. En la
mañana del tercer día, tras la misa obligatoria, el capitán tomó el mando
de las obras, diseñando en un plano que dibujaba Américo la muralla
defensiva.
Sagipa
y
Zamba
quedaron
convencidos
por
la
utilidad
temporal de la empalizada que estaban a punto de construir. Pensaron
que aquello no duraría mucho, pero de momento podía resultar bastante
beneficioso para la protección de sus gentes. Los dos eran conscientes de
la fiereza y potencia con la que atacaban los jeribocanos, máxime si
venían reforzados por otros pueblos; Teyuna y Buritaca estaban muy
cerca de ellos y sabían de su histórica alianza guerrera, con la que podían
juntar más de tres mil guerreros dispuestos a arrasar con todo y con
todos.

Durante una semana abandonaron la vida cotidiana. No se recogieron
cosechas ni frutos. No cazaron ni pescaron; la urgencia era el fuerte.
Gracias
a
la
colaboración
y buena
organización
brindada
por
Don
Alonso, la muralla quedó terminada en tiempo record. Tres metros y
medio de troncos rematados en punta, con cuatro accesos al interior,
estrechos y reforzados con doble hoja de gruesos tubos de bambú y seis
minaretes,
era
el
aspecto
que
se
podía
observar
desde
el
exterior
circundando el poblado por completo. En el interior, seis escaleras subían
hasta lo alto del muro para llegar a una pasarela que comunicaba todo el
perímetro. La satisfacción fue plena con el acabado de la monumental
obra. Fray Domingo, por su parte, aprovechó la disposición de los
indígenas para levantar un edificio nuevo y bastante espacioso pegado a
la pared del templo al que llamó escuela, el cual dotó con una campana
de cobre forjada por los mismos indios. Los niños fueron los primeros en
ser incorporados. Poco después convencería a los adultos en la necesidad
de aprender la lectura y escritura de la lengua castellana, siempre bajo la
pupila del padre Diego, eso sí, en nombre de Dios. Más adelante lo
utilizarían también como oficina de registro censal, administrativo y
político al ser ampliado con dos estancias menores. La vida comenzaba a
transformarse al estilo europeo, aunque a los indios les incomodase por
la pérdida de libertad, solapada con el miedo a los Jeribocanos y, sobre
todo, al Dios todopoderoso y benevolente, pero implacable y destructor
con quien no seguía su ley. Con todo hecho, el inquisidor sentía algún
eslabón suelto, algún nudo por atar. En su meteórica carrera hasta lo más
alto del poder había olvidado algo por el camino, algo de lo que había
jurado ocuparse en un pasado cercano. Intentó hacer memoria paseando
por dentro de su templo, salió al exterior cavilando cabizbajo y al
levantar la vista, allí estaba. Aquiminzaque y el joven Michaa, mantenían
una despedida en la puerta de su cabaña con un grupo de indígenas que
salían de ella, todos hombres; los dos caciques se encontraban en la
reunión. Estuvo observando un buen rato hasta que uno de ellos advirtió
de reojo el movimiento de su hábito movido por una ráfaga de viento. Se
dijeron algo que no puedo escuchar antes de dispersarse por las calles
abajo. Sagipa buscó su casa acompañado por Zamba mientras hablaban
en voz baja sin dedicarle un leve saludo, ni siquiera una mirada. El
naoma, lo enfrentó con descaro, al igual que Michaa. El fraile encolerizó
y conteniendo la ira dirigió sus pasos con decisión en busca de su
hermano en la fe, fray Domingo que enredado en sus archivos, cada vez
más abultados, encuadernaba en tapas de piel endurecida legajos cosidos
con hilo de algodón.

- Olvida la burocracia por ahora, hermano. Me temo algún viso de
insurrección pronto.- Anunció acalorado nada más atravesar la puerta.Acabo de ver algo muy sospechoso…

Domingo meditó un momento el relato de su semejante antes de
responderle.
- Déjame que investigue ese asunto. Mi relación con Aquiminzaque es
mucho mejor que la tuya. Iré a su casa en cuanto termine con esto.- Dijo
mostrando el montón de libros y registros desordenados.

-
¿Cómo
que cuando
termines
con
eso?- Protestó.- ¡Es
vital
que
atajemos cualquier indicio de sublevación! ¡Sé que ese hijo de Satanás
está tramando algo contra nosotros y si no me equivoco ejecutará pronto
su proyecto!

- Relájate hermano, relájate. Conozco al naoma. No es hombre de
precipitaciones;
todo
lo
contrario,
sé
que
es
un
alma
cabal.
Sin
embargo…, tu posición es ostensiblemente mejor a la suya. Al menos en
este
momento,
le
llevaría
tiempo
confeccionar
cualquier
intriga
en
nuestra contra. Déjame que me entreviste con él.- Concluyó volviendo a
la mesa con sus hilos y pieles.

- Tienes dos días para sonsacarlo. Si en, ¡dos días!, no has conseguido
nada, tomaré las riendas.- Prometió el fiscal emprendiendo la salida. El
dominico no pudo más que alzar la vista al techo en señal de implorada
paciencia.

Cuando fray Domingo se encaminaba a la casa de Aquiminzaque,
observó una especie de ateneo alrededor del fuego, en la terraza de
Sagipa. Don Alonso charlaba animosamente ante el consejo de los dos
pueblos, Zamba y Taironaca con sus respectivos jefes, acompañado por
sus
oficiales
y
cartógrafos.
No
apreció
gestos
de
preocupación
o
animadversión, si no todo lo contrario. Las risas se sucedían una tras
otra. Los soldados departían dispersados con grupos de indígenas en
idéntico modo. Nada que sospechar sobre la celosa exposición de su
colega.

- Naoma, hermano. Que la paz del señor esté con vosotros.- Saludó
desde la puerta.

- Y contigo, hermano Domingo.- Respondieron en el interior.- ¿Qué se
te ofrece? Nos complace tu visita.

- Nada especial. Solo charlar un rato con vosotros.- Respondió. 

- ¡Claro, cómo no! Pasa hermano, toma asiento.- Michaa le arrimó una
silla frente a ellos.
- Tengo entendido que habéis entablado un concilio con el consejo.
¿Puedo ayudar en algo? Es bueno que tengamos reuniones para exponer
inquietudes y mostremos nuestras carencias o problemas. Sabes que
estaría encantado de echar una mano en lo que sea.

- ¡Ah, sí! Estamos preparando una fiesta. En una semana comenzaremos
la cosecha. Todos los años lo celebramos al empezar y al terminar. Pero
no creo que puedas hacer mucho.- Contestó Aquiminzaque.

- ¡Muy bien…, estupendo! Lo haremos a vuestra manera. Pero dime,
hermano. ¿Cómo os va todo? Hace tiempo que no he tenido ocasión para
venir. Ya sabéis; la escuela, los libros, los enfermos y…, esta maldita
guerra que está a punto de suceder.

- Esta maldita guerra que hemos comenzado nosotros, no lo olvides.Recalcó el naoma.
- Bueno, bueno… Si Jeriboca no hubiese apresado el río no estaríamos
así. Y no sé por qué nos culparon de la enfermedad que azotó a los,
¡dos!- Dijo haciendo hincapié-, pueblos, no lo olvides tú. Ni siquiera lo
imaginábamos.- Espetó Domingo.

Aquiminzaque
y
Michaa
se
miraron
dejando
escapar
una
sonrisa
cómplice. El naoma se levantó para obsequiar a su invitado con un
cuenco de chicha.

- ¿Tú crees firmemente en la palabra del hermano Diego?- Preguntó
mirándolo directo a los ojos mientras le acercaba el brazo con la bebida. 

El dominico aguantó la saña serio. Con cierta parsimonia se desató los
dedos para aceptar el caldo. 

- ¿A dónde quieres llegar con eso?- Preguntó esquivo. 

- Es solo una pregunta.- Repitió el naoma.- ¿Crees ciegamente en él?
Fray Domingo recapacitaba la pregunta. Sabía que lo dejaría acorralado,
contestara lo que contestara. Había algo encerrado en aquella cuestión y
se temía lo peor. Ante su silencio, Aquiminzaque declaró la razón de su
argumento.

- Hunzahua era un hombre recto y justo. Valedor de las leyes de Bachue,
no habría cortado el flujo de Sie por nada del mundo. De todas formas, sé
que eso no te dice nada, o casi nada, pero ve a preguntarle a tu
hermano…

Cuando
el
naoma
terminó
su
relato,
el
dominico
salió
de
allí,
avergonzado y furibundo, en dirección al templo. Su, más que fundada
sospecha, le acababa de quedar nítida como el mismo agua que ahora
corría libre hasta el mar. Lo peor fue que sus temores estaban empezando
a tomar forma.

- ¡Hermano Diego!- Imprecaba llamando la atención del inquisidor, el
cual se encontraba charlando con una nutrida congregación de indios
fieles. Se detuvo justo delante de él con gesto duro y esperó la despedida
del grupo.

-
Podéis
ir
en
paz,
hermanos.Les
dijo
a
sus
catecúmenos
lánguidamente. Esperó a quedar solos antes de decir nada. ¿Y bien?Preguntó.

- ¿Y bien?- Repitió el dominico con retintín.- Has menospreciado la
inteligencia de estos desgraciados, sobre todo la de Aquiminzaque. Te
estás equivocando de todas, ¡todas!, querido hermano. Michaa siguió a
tus mosqueteros hasta la playa y vio como traían la pólvora. Más tarde
observaron que se adentraban en la selva con la misma carga. Cuando
regresamos de aquel desfiladero, los indios contaron tu milagro a todos,
incluidos al naoma y su chico. No les ha sido nada difícil atar cabos. Por
lo que me dijo, tan solo están preparando una fiesta para la cosecha, claro
que si le ha contado eso a los caciques no debe de fiarse ya ni de mi.
¿Entiendes?

- ¡Maldito hechicero!- Profirió el inquisidor revolviéndose.- ¡Lo sabía!
…, ¡lo sabía! Tenía que haberlo eliminado en su momento. Pero me voy a
ocupar de eso pronto…, muy pronto.- Dijo encaminándose raudo afuera.

Un viento del Norte comenzaba a arreciar con la noche ya extendida. El
vuelo de la sotana del inquisidor, ondeaba vistoso entre sus piernas al
tiempo que jaleaba la cuerda de la campana con brío. A fray Domingo no
le
dio
oportunidad
de
frenarlo
para
escuchar
la
explicación
de
su
siguiente plan. Cuando este observó a los indígenas subiendo desde los
pisos inferiores, se arrodilló clavando la cabeza en los muslos.- ¡Dios
mío! ¿Qué se le ocurrió ahora?- No sabía qué hacer. La multitud
avanzaba hasta ellos hipnotizados por el soniquete avisador del cobre.
Aquiminzaque salió con su discípulo a curiosear.

- ¡Hermanos!- Vociferó.- ¡He tenido una revelación! ¡Dios me ha
hablado! ¡Me ha dicho que el maligno sigue entre nosotros! ¡Me ha
ordenado que os diga una cosa! ¡Castigo encontrará este pueblo si no
expulsa al demonio de entre ellos! ¡Jehová está enojado con todos
vosotros por acoger a su enemigo! ¡Anuncia desagracias y holocausto
para todos si osáis desobedecer su mandato!

El pueblo entero se giró mirando al naoma. Michaa tiro de su brazo para
resguardarlo en la cabaña. El hechicero se zafó y presentó cara dispuesto
para hablar. De repente, un grito exhalado desde uno de las atalayas
rompió la crispación dando lugar a la sorpresa; una bola de fuego surcó
el cielo desde el bosque por encima de la empalizada clavándose en la
espalda de un indio. Al instante volaron seis más con parecido resultado.
El
sobrecogimiento
afloró
de
inmediato,
originando
abrazos
de
protección alrededor de madres e hijos. Sagipa se levantó de la silla
mirando por encima del muro para ponerse las manos en la cabeza. Una
lluvia de centenares de flechas incendiarias ascendían dibujando una
curva con destino indiscriminado pero cierto. Todos quedaron absortos,
sin nada que poder hacer, tan solo observar como los techos de las
primeras cabañas comenzaban a arder. El viento a favor del fuego avivó
rápidamente la catástrofe, trasladando de casa en casa las largas lenguas
destructoras y quemando sin piedad todo lo que encontraban a su paso.
Tisquesusa corrió a abrir la puerta sur de la ciudad, pero encontró una
emboscada de guerreros jeribocanos aguardando la huida; no había
escape
alternativo,
las
otras
salidas
estarían
igualmente
reservadas.
Lanzó un alarido y encabezó un contraataque suicida. Fue el primero en
caer con el pecho atravesado por una lanza. Hombres, mujeres y niños
formaron una cuña humana intentando cortar la formación enemiga.
Corrían y corrían a través del bosque, desde el que recibían golpes de
macana
y
cortes
de
hachas
por
ambos
flancos.
quedando
atrás
abandonados
con
resignación.
intentaban socorrer a familiares heridos; golpeadas y cortadas sucumbían
junto a ellos desangradas o traumatizadas de muerte. Don Alonso ordenó
agruparse a todo el tercio en el centro de la plaza; las llamas no llegarían
hasta allí y los petos de las armaduras servirían como escudos. Aunque el
terreno no tenía capacidad suficiente para más, intentó salvar a todos sus
compatriotas y los pocos indígenas que pudo, Sagipa, Zamba y un
reducido número de taironas; todos civiles. Aquiminzaque indicó a
Michaa el camino de la salvación. Dos barriles de vino habían sido
utilizados por ellos como destilería para la chicha; aún en la primera fase
Los
cuerpos
iban
Algunas
mujeres

de
fermentación
intenso
calor
y
estaba
lo
suficientemente
liquida
para
aguantar
el
embate
de
las
llamas.
Se
sumergieron
en
ellos
y

aguantaron mientras esperaban acontecimientos.
Nemequene, nuevo cacique de Jeriboca, contemplaba en el exterior
como las llamas iban reduciendo su intensidad. No se dignó entrar en la
ciudad. Pensó que el populacho en su totalidad había intentado huir con
los guerreros; la inmensa mayoría habría muerto allí o, dentro de la
ciudad pasto de las llamas. La ley de talión estaba cumplida. Ordenó el
fin de la batalla y se retiró con su ejército montaña arriba satisfecho de
sangre, a fin de cuentas no era un pueblo enemigo, si no todo lo
contrario. Escucharía una explicación por parte de los derrotados antes
de declararlos definitivamente hostiles.

Con las primeras luces pudieron contemplar la catástrofe desde lo alto.
Las fumarolas determinaban cada punto exacto donde antes había un
hogar. Incluso algunas paredes de piedra se derrumbaron para mayor
desastre.
Sagipa
bajaba
con
pasmada
parsimonia
las
escalinatas,
comprobando los infinitos destrozos de su pueblo. La agonía terminó por
superarlo rompiéndole el alma en un amargo llanto.

Las aberturas de la fortaleza comenzaron a tragar lentamente cuerpos
astrosos y fatigados por la pavorosa huida nocturna. Poco a poco se
fueron acumulando alrededor del templo el resto empequeñecido de
afortunados que escaparon de la encerrona. Hasta bien entrada la tarde,
fray Domingo fue atendiendo heridos con la ayuda de Aquiminzaque y
Michaa. Don Alonso y su tercio se ocuparon de limpiar, en lo que
pudieron, lo más urgente; caminos, escaleras y plazas, estaban llenas de
escombros y materiales diversos esparcidos por doquier. Los indígenas
hacían lo propio en las cabañas o, lo que quedaba de ellas. El inquisidor
se limitó a resguardarse en su iglesia, rezando y acumulando templanza
para continuar con la esquizofrénica maquinación.

- ¡Dios mío!- Exclamó el capitán de repente.- ¡Martín! Nos hemos
olvidado de Hernando.
Acompañado de Azurmendi irrumpieron tras una separación hecha por
cañas en el interior de un anexo exterior al templo. Tumbado en una
hamaca se encontraba el oficial totalmente despierto.

- ¿A qué viene tanto silencio? Noto demasiada tranquilidad en el
pueblo. ¿Qué ha pasado?- Preguntaba quitándose el vendaje de la cabeza
extrañado.

- No hables. Sufriste un fuerte golpe.- Respondió Don Alonso.- Cuando
te recuperes te pondremos al corriente de todo.
- Solo recuerdo… la selva, y… una explosión.- Buscaba en su memoria
intentando incorporarse.

- ¡Shhhhhhh…! Descasa hijo, descansa. Mañana ya sabrás.- Interrumpió
el
capitán
obligándolo
para que se acomodara en
reposo.- Trae al
hermano
Domingo.
Que
deje
todo
inmediatamente
y
atienda
con
prioridad a Martín.- Ordenó a Azurmendi mientras salían.

Al caer la noche, la llamada de campana invitó a todos en asamblea;
esta vez tañida con energía por el mismo Sagipa.
- Michaa. Vete de aquí. Huye a Zamba cuanto antes. Aquí corres
peligro.- Le dijo Aquiminzaque a su discípulo al comprobar que fray
Diego acudía también a la plaza sin dejar de mirarlo.

- No maestro. Me quedo aquí, contigo.- Protestó el muchacho.
- ¡No desobedezcas al naoma! ¿Eso es lo que te he enseñado? Ve y
preséntate a Sugamuxi, wata de Zamba. Él me conoce bien y sabrá
acogerte como mereces. Nuestros caminos van por senderos diferentes.Ordenó el maestro.

- Pero…
- ¡No digas nada Michaa! Obedece sin dudar y no olvides esto. Se
acercan tiempos muy duros. Intenta aconsejar bien a tu cacique, al igual
que a tu pueblo. No dejes lo que está próximo a ocurrir en el olvido de
los tiempos. Debes mantener la memoria de la gente clara. Ten por
seguro
que
intentarán
confundir
sus
mentes
con
desfiguraciones
y
alucinaciones para que dejen de pensar por si solos y abandonen todo
afán por saber. Recuerda esto hijo mío. Una mente de pensamiento libre
hace una persona libre; un pueblo librepensador hace un pueblo libre. Y
ahora sal de Taironaca sin que te vean. ¡Rápido!

El muchacho titubeó un instante paralizado por las palabras de su
maestro,
absorbido
por
la
profundidad
y
sorpresiva
elocución
que
acababa de recibir. Sin darse cuenta estaba en medio del camino enlosado
en dirección a la playa. Ni siquiera supo cómo llegó aquel petate a
colgarse de su hombro. Un mar de preguntas y dudas, tan grande como el
que recorría por su orilla, lo mantenían en un limbo singular que lo
llevaba flotando sobre la arena. Con cada ola rota a su derecha le surgía
una nueva cuestión.- No desobedezcas al naoma.- Le repetía una voz
interior dentro de su cabeza por toda respuesta a cada argumento.

- ¡Pueblo de Taironaca!- Arengó el cacique desde lo alto sin mucho
ímpetu.- Verdaderamente…, me siento culpable de esta desgracia. Habría
sido más inteligente pedir disculpas a Hunzahua para que dejara libre a
Sie. Pero me precipité en mi decisión… Ahora os pido perdón yo, por
haber traído la desgracia a nuestro pueblo. Solo os puedo prometer una
cosa. ¡Este pueblo saldrá adelante nuevamente!

La gente jaleó las palabras de su jefe, efusivos y convencidos de ir bien
guiados. Algunos gritaban.- ¡Ve a Jeriboca! ¡Pide perdón en nombre de
todos!- Sagipa miró al suelo con pesadumbre.

- ¡Iré! ¡Jeriboca escuchará nuestras súplicas! Así nos cueste esclavitud y
obediencia por años.- Su voz se iba ahogando entre la congoja y la pena.
- ¡Tal vez no seas tú el que tiene que pedir perdón!- Interrumpió el
naoma subiendo hasta el nivel de su cacique.- ¡Hace tiempo que no
intervengo en los consejos, como habría sido mi obligación. ¡Preferí
esperar para que vierais por vosotros mismos! ¡Y por ti mismo, Sagipa!
¡En realidad…, tú no eres culpable de nada!

El cacique se recompuso de inmediato. En su interior necesitaba que
alguien le dijera algo así para descargar de su consciencia aquella carga,
de la que no estaba seguro querer llevar. Miró a la congregación para
comprobar la reacción de la gente. Los rostros comenzaron a cambiar el
gesto de pena a extraña sorpresa. De pronto alguien más alzo la voz. De
atrás salía la figura del inquisidor para ponerse en primera fila junto al
naoma.

- ¡Aquiminzaque tiene razón!- Intervinó.- ¡Vuestro cacique no es el
culpable de esto! ¡Ya salí ayer aquí mismo para deciros quien es el
culpable! ¡Recordad que tuve una revelación de Dios! ¡Su advertencia no
tardó en cumplirse! ¡Este es su castigo! ¡Este es el castigo que os ha
enviado por acoger al maligno! ¿Aún dudáis?

Fray Domingo alternaba atención entre interlocutor y muchedumbre.
Nervioso,
analizaba
la reacción
del
pueblo. Don Alonso
miraba la
expresión de Sagipa, reconociendo un grado de satisfacción por la
descarga de culpabilidad.- A fin de cuentas es un político.- Pensó.
Decidido a no intervenir hizo una señal a sus soldados para que se
relajaran, con reparos. El pueblo miró al naoma increpándolo.

- ¡Fuera de aquí Satanás! ¡Vete lejos, portador del mal!- Gritaban desde
la base del foro.
Una piedra lanzada por una mano oculta entre la multitud, impactó en la
frente
de Aquiminzaque. Se tambaleó
conmocionado. Cuando
pudo
reaccionar dirigió la vista a su rey. No encontró lo que buscaba. Unas
pupilas negras y brillantes le penetraban el alma de parte a parte. Una
sonrisa falsa le respondía callada, con labios apretados, en silencio. El
segundo guijarro golpeó el pecho de la misma víctima, propicia y recién
encontrada, para saciar la sed de culpables. La consciencia colectiva,
ávida de liberación, necesitaba desligarse, y aliviar a su rey de tan
tremendo peso.

- ¡Solo el fuego purificador salvará este cuerpo del espíritu diabólico al
que ahora pertenece!- Insistió fray Diego a la chusma cada vez más
acalorada.

- ¡Gata! ¡Gata! ¡Gata!- Coreaban todos mirando a su cacique pidiendo
permiso; exigiendo la pronta decisión que querían de su gobernador. 

El cacique alternaba la mirada entre la muchedumbre, Aquiminzaque, el
fiscal inquisidor y Don Alonso. Ninguno dijo nada. 

- ¡Gata! ¡Gata! ¡Gata!- repetía la masa una y otra vez.
Sagipa comenzó a perder los nervios. No sabía qué hacer. Seguía
alternando sus ojos a todos los presentes, intentando encontrar algún tipo
de consejo. Nadie dijo nada. Finalmente se derrumbó, dejó todo en
manos del destino y extendió los brazos a la tribu asintiendo.

Un tropel de gentes se precipitó contra el naoma para golpearlo sin
piedad. Palos, puntapiés, puñetazos, pedradas fue lo que encontró el reo
sin ocasión de defensa. El dominico intentaba intermediar por él, pero el
populacho rugía sin cejar en la macabra tarea. No pudo más que retirarse
hasta
la
pared
del
templo
para
recostarse
y
huir
horrorizado
del
maquiavélico espectáculo que presenciaba. El inquisidor comenzó a
repartir algunas órdenes indicando uno de los toneles que el naoma
atesoraba en su parcela. Lo voltearon y subieron a la plaza, clavándole un
tronco de bambú vertical a modo de mástil, al cual ataron el cuerpo casi
inerte del condenado. En unos segundos, el suelo de alrededor se llenó de
abundante leña seca formando un rimero alto, más arriba del mismo
tonel, hasta las rodillas de malherido Aquiminzaque. Fray Diego se
acercó a los pies del patíbulo.

- ¿Dónde está el muchacho?- Interrogó al prisionero.- Dinos dónde está
el muchacho. 

Aquiminzaque reaccionó un instante.
- Huyó en el ataque. De seguro…- Tragó saliva mezclada con sangre
agolpada en la garganta.- Murió… en la selva… No ha vuelto.- Concluyó
antes de quedar inconsciente.

- ¡Rápido! ¡Agua!- Pidió el fraile insistente. 

Uno de los presentes, arrojó un cubo de agua a la cara del naoma para
que despertara. El fiscal debía seguir con el ceremonial purificador. 

- ¡En el nombre del padre! ¿Renuncias a Satanás?- Preguntó al reo.
No encontró respuesta. El preso no podía articular palabra alguna
debido al extremo agotamiento y estado de depravación en el que se
encontraba. El fraile ordenó que le llevasen una antorcha prendida antes
de dirigirse otra vez al condenado, esta vez con avidez.

- ¡En el nombre de Jesús! ¿Renuncias a Satanás?- Repitió con idéntico
resultado. 

Acercando el fuego al ramaje pronunció unas palabras en voz alta. 

- Ego te absolvo a peccatis tuis, in nomine Patris, et Filii, et Spiritus
Sancti. Amén.- Dijo prendiendo el cadalso.
La sequedad de la leña facilitó la rápida combustión de las llamas. El
naoma no tardó en sentir el calor en sus pies espabilando su mente. Un
dolor intenso subía por sus piernas poco a poco. Al llegar a la cintura, los
gritos de tormento aumentaron cada vez más. El fuego alcanzó el cuello,
y la negra melena se tornó en una maraña de hilachos blanquecinos que
desapareció en un instante seguido por los alaridos del ajusticiado. El
horror se apoderó de todos ante semejante exhibición; todos menos el
inquisidor,
que
mostraba
gran
exaltación
a
oculares
abriéndolos
todo
lo
que
podía.
El
través
de
los
glóbulos
regocijo
que
sentía
se

reflejaba en el espejo anaranjado y danzarín de sus pupilas, descarado y
complacido. Algunos imitaron a fray Domingo, vomitando por el intenso
olor a carne chamuscada, escondiendo detrás de sus brazos los rostros
perturbados y afligidos por el calvario ajeno que podían intuir. Los gritos
del naoma, cesaron de golpe dejando paso a la muerte. El cuello se
aflojó, y lo que quedaba de él se derrumbó dentro de las ataduras al cabo
de un rato.

Al
cabo
de
una
hora,
solo
quedaron
cenizas
y
trozos
de
huesos
carbonizados junto a los pies del juez inquisidor. Algunos taironas
lloraban desconsolados por la profunda emoción transformada, primero
en hipnótico odio, después en loca sinrazón, por último en desconcierto y
extravío mental. Alguien gritó intentando llamar su atención.

-
¡Pueblo
de
Taironaca!Vociferaba
congratulo
enormemente
con
vosotros
la
garganta
de
Zamba.¡Me
en
esta,
nuestra
declaración!

¡También hablo en nombre de Sagipa! ¡A partir de hoy nos fundiremos
en
un
solo
pueblo!
¡Nos
marchamos
a
Zamba!
¡Desde
allí
reconstruiremos nuestra identidad! ¡Es hora de iniciar una nueva era!
¡Recoged vuestros enseres y vayamos todos unidos!

Don Alonso, quedó igual de sorprendido que el populacho. Sopesó un
momento la decisión y convino que les podía ser beneficiosa tal unión;
ávida cuenta de la poderosa influencia que fray Diego ocasionaba en
aquellos salvajes. De seguro les sería más fácil controlar a un solo pueblo
convencido en el catolicismo que a dos distantes. Calculó mentalmente la
población total después del genocidio, quedando en un censo no superior
a dos mil, de los cuales, hombres con capacidad para ser guerreros,
menos de la quinta parte, por lo tanto, unos cuatrocientos a lo sumo
mermados en armas y moral; un contingente completamente sometible.
Lanzó un vistazo cómplice a su oficial, Pedro Azurmendi. Al girarse,
recibió una réplica del fraile fiscal; los planes volvían a enderezarse.

Los quemes enviados por Zamba llegaron unas horas antes, anunciando
la inminente llegada al wata. Siendo la autoridad superior en ausencia del
cacique,
organizó
los
preparativos
para
la
bienvenida.
Nada
de
celebraciones. Nada de músicos y fiestas. Solemnidad enlutada tocaba
para la ocasión. La ceremonia debía constituirse en escueta sobriedad de
sacrificios animales y sahumerios en favor de Sue. Al punto de terminar
los trámites, incurrió en la presencia de un recién llegado, alguien que le
había contado lo acaecido en Taironaca; Michaa. Su amigo y colega le
había encomendado un favor ineludible, continuar con la educación y la
protección de su discípulo. Apresurado caminó hasta su cabaña.

- Será mejor que no te dejes ver por las calles.- Le dijo al llegar.- Te
quedarás aquí, en mi casa, hasta que pueda organizarte un viaje a
Galerazamba. Allí contarás a Carex y Catalina lo mismo que a mí. Ellos
te acogerán en mi nombre y estarás bien protegido. Dale este mensaje
mío a Carex. Dile que retrase su vuelta todo lo que pueda, me temo que
él también pueda correr peligro por aquí.

- Lo que mandes, wata.- Obedeció Michaa.- Pero debo recordarte algo;
tú también estás en riesgo. He visto el espíritu de ese, al que llaman fray
Diego. Él no es ningún enviado, ningún salvador, sino todo lo contrario.
Intentará quitarte de en medio, lo verás nada más llegue. El otro que viste
como él es diferente. El hermano Domingo tiene un corazón puro, le
gusta hacer el bien a todos. Lo malo es que no tiene mando. Está
sometido por la voluntad de Diego, es… como si fuera su superior en
rango. Habla con él.

- Lo haré Michaa, pero ahora mantente oculto. Te avisaré cuando tenga
todo preparado.- Respondió el wata mientras salía al encuentro de
acogidos y repatriados.

A la cabeza del éxodo, los caciques conducían a sus súbditos por el
borde del río escoltados por Don Alonso y su oficialidad, incluido
Hernando, bastante recuperado y acompañado por los dos frailes. Por
detrás, seguían la mitad del tercio y la menoscabada turba. Cerrando la
cola, el resto de soldados castellanos guardando la retaguardia.

- Esta noche tendremos reunión del consejo.- Indicó Zamba tras los
oportunos saludos al wata.- Habrá que pensar en una nueva reasignación
de cabañas. Hay demasiadas mujeres para tan pocos hombres, y la
mayoría tan…, viejos.

- Ya he pensado en ello, Zamba.- Resolvió Sugamuxi exponiendo.- Lo
mejor sería repartir las mujeres jóvenes entre nuestros invitados del otro
mundo. Los demás podrán escoger entre ellos. Es fundamental aumentar
la población en el menor tiempo posible, aunque sea con mestizaje.
¿Contamos con el consentimiento de sus jefes?

- Siempre que sea en santo matrimonio.- Intervino fray Diego. 

- Todas las uniones son sacralizadas por Sue.- Respondió el wata.
- ¡No! Por Sue, no. Por Dios.- Replicó el fraile recibiendo un golpe de
codo
disimulado
por
su
hermano
Diego.
Continuó
justificando
su
exigencia.- Estos soldados han sido bautizados en nuestra fe, y se deben
por entero a Dios y su iglesia. El matrimonio es uno de nuestros
sacramentos más importantes. Por lo tanto lo oficiamos según la ley de
Cristo.

Sugamuxi recapacitó un momento recordando las recomendaciones de
Michaa, de todas formas tendría que ceder en beneficio de la comunidad. 

- Sea como dices.- Intentó resolver.- Los tuyos se unirán a tu manera.
Los caribes y taironacas a la mía.
- Todos los taironacas han sido igualmente bautizados en nuestra fe;
incluso algunos de los caribes abrazaron la comunión estando allá. Todos
ellos
serán
unidos
según manda la santa madre iglesia de Cristo.Recalcó.

El wata, lanzó una mirada al cortejo que aún penetraba en la ciudad,
encontrando solo ojos esquivos avergonzados. Tomó aire para rebatir la
propuesta
para
ser
interrumpido
por
una
mano
conciliadora
en
su
hombro, la de Zamba.

- Está bien así.- Le dijo el cacique.- El poder de su Dios ha sido
demostrado. Ya tendrás ocasión de comprobarlo.
Sugamuxi se revolvió intentando protestar; un gesto de desdén por parte
del cacique cercenó sus intenciones. Zamba deseaba retirarse a sus
instalaciones para descansar y meditar. El inquisidor pasó a su lado
dedicándole
una
penetrante
ojeada.
Un
espeluznante
escalofrío
de
prefacio le traspasó el pecho.

Cuando fray Diego entró en el templo de la ciudad, se detuvo
delante
del altar. Aunque menor al de Jeriboca, denotaba un valor muy superior
al de su anterior capellanía. Deslumbrado por el fulgor, no repuso en los
pasos que sonaban por detrás de él y su compañero Domingo.

- ¿Te gusta nuestro santuario?- Se impuso una voz retumbante. 

- ¡Oh! Sí. Claro que sí.- Reaccionó.- Es…, bastante mejor que el de
Taironaca. 

- Me congratulo por ello.- Respondió Sugamuxi.- Podríamos decir que
está entre los cinco primeros de la confederación. 

-¿Cinco primeros?- Interrogó el inquisidor.- Supongo que el de Jeriboca
es el mayor. ¿No es así?
- No. Para ser exactos, es el segundo en importancia. El mayor está más
al Sur, Iraca, en la ciudad de Suamox. Toda la nación Chibcha está
obligada a llevar grandes ofrendas de nyia para Sue.

- ¿Nyiia? ¿Qué es nyia?- Preguntó el fraile.
-
Eso
es
nyiia.Respondió
Sugamuxi
señalando
el
resplandor
desprendido por el cúmulo de oro, apilado ordenadamente por toda la
circunferencia de la pared.

- Nyia significa oro, hermano.- Susurró fray Domingo a su oído. 

- ¡Sí, por supuesto!- Exclamó Diego con cierta indiferencia.- Hemos
traído todo el que había en Taironaca. ¿Te parece bien que lo juntemos? 

- Es dónde tiene que estar. Ese es su lugar.- Respondió el wata. 

- Tienes toda la razón.- Dijo el inquisidor sonriendo.- Mandaré traerlo
aquí.
El dominico se extrañó por el súbito cambio de aptitud en la persona de
su
congénere.¿Qué
estará
planeando?Se
preguntaba.
Con
total
seguridad la perspicacia de su hermano la conocía bien, la facilidad para
cambiar el entramado de su urdimbre no tanto. Lo mejor sería esperar
hasta quedar a solas para intentar sonsacarlo.

- ¿Cuándo hay que hacer esas ofrendas? Eh... Hermano.- Prosiguió fray
Diego mientras se alejaban del interior.

- Después de dos lunas. Será la fiesta de la recogida, antes de que
lleguen las lluvias. Debemos dar gracias a Sue por la recolección para
obtener una buena próxima cosecha. Se sacrificarán los mejores frutos de
cada género. Marizagua ya está preparado.- Explicó indicando un lugar
apartado en la plaza en el que se encontraba una choza pequeña de paja.
Observaron en su interior que algo se movía. Un muchacho, adolescente
aún, entonaba una plegaria hacia la luna, Chía, dibujada en la pared.

- ¿Preparado para qué?- Preguntó fray Domingo. 

- Para ser ofrecido. Ha sido criado para eso. Todo un honor para su
espíritu. 

- ¿Ofrecido? ¿Quieres decir…, sacrificado?
- Sí. Su sangre será derramada en honor a Sue, y en el de su propio
espíritu. Lleva años preparándose para la ocasión y su familia está
orgullosa por esto.- Explicó el wata.

Los
frailes
optaron
por
guardar
silencio.
Contenidos,
sobre
todo
Domingo, coincidieron en pensamiento y conmiseración, dejando que los
acontecimientos fueran ocurriendo, tal vez a su favor, en un corto plazo
de tiempo.

- Una pena la merma en la población.- Espetó fray Diego rompiendo el
corto lapsus.- ¿Echarás de menos a tus feligreses? Créeme, sé lo que
puedes estar sintiendo. He visto iglesias vacías, y… es muy triste.

Sugamuxi bajó la cabeza al suelo aguardando un tiempo antes de
contestar.
- Puedes estar seguro. La tristeza que aloja mi corazón es grande. No
esperaba el desenlace acaecido en Taironaca. Jamás habría imaginado
que Jeriboca actuara así. Va en contra de nuestra ley.- Dijo mirando a
ninguna parte aminorando su marcha.

- Sin duda, la ofrenda de este año deberá ser mayor que de costumbre.Apuntó el fraile.
El wata detuvo sus pies girándose al templo. Un brillo acuoso le
asomaba entre los parpados. Apretó el entrecejo y se perdió camino de su
cabaña sin responder.

- Es muy predecible la naturaleza humana, sea de la raza que sea, de la
fe que sea y de la condición que sea.- Pronunció Diego sin mirar a su
hermano, pero asegurándose de ser escuchado por él.

El
dominico
alertó
su
sentido
callado.
La
maquinación
había
comenzado antes de lo que pudo suponer. 

- ¿Qué estás pensando, hermano?- Le preguntó. 

- A su debido tiempo Dominico…, a su debido tiempo.- Concluyó.
La ciudad de Zamba se reorganizó en tres días. Los soldados españoles
fueron acomodándose en las cabañas que quedaron vacías o huérfanas de
hombres, sobre todo los solteros; unidos en santo matrimonio en un
casamiento múltiple oficiado por fray Diego de forma urgente. Los
casados tenían libre elección gracias a la imposición de Don Alonso para
mantener el ánimo lo más alto posible, incluso ante el desacuerdo del
inquisidor.
Los
supervivientes
indígenas
se
repartieron
las
viudas
mokanas, quedando así la población compensada.

A fray Domingo le bastó ese tiempo para querer desprenderse de la
agobiante
compañía
de
su
hermano
en
la
fe.
Aunque
quedaron
acomodados en el templo de la misma forma que en Taironaca, no
aguantaba la presencia de su homólogo y decidió hablar con el wata para
pedirle alojamiento en su casa.

- La paz del señor sea contigo, hermano Sugamuxi.- Saludó desde la
puerta pidiendo permiso. 

- Chogy sua meca.- Respondió el wata. 

- Choa.- Replicó el dominico. 

- ¿Qué te trae por aquí, hermano?
- Solo vine a visitarte, wata. Me gustaría departir contigo, al igual que
hacía con Aquiminzaque, allá en Taironaca. Espero que haya buenas
relaciones entre nosotros.

- Seguro que sí, hermano. Estoy al corriente de tus buenos vínculos con
mi amigo el naoma. Me han hablado mucho de ti. Sé que eres hombre de
buenas intenciones.- Confesó Sugamuxi.

- ¿De veras? Y ¿Se puede saber a quién le debo tan grato favor?Preguntó Domingo con cierto interés. 

- Un amigo en común. De momento solo te diré eso.- Contestó el wata.
- Imagino que no habrá sido mi hermano…, fray Diego. No podría creer
un
cambio
de
actitud
en
semejante
personalidad.Incoó
el
fraile
insistiendo en querer saber.

- ¡Ja, ja, ja! No, amigo. El hermano Diego no ha hablado conmigo más
de dos veces en estos tres días. Él no ha sido.- Respondió Sugamuxi. 

- Ya lo imaginaba. Eso sería como ver el sol de noche. Por cierto, ¿en
qué consideración lo tienes?
- No hago valoraciones, ni prejuzgo a nadie por dos conversaciones, o
por solo dos hechos. Es algo extraño, eso sí, y taimado. Solo te puedo
decir eso.

- Estás ya muy cerca de conocerlo en profundidad.
- ¿Has venido para hablar de tu hermano?- Preguntó el wata increpando.

- No, claro que no. Aunque en cierto modo sí. La verdad es que, como
tú dices es un hombre muy especial. Me alojo en el templo, ya lo sabes,
pero me gustaría saber si podría hacerlo en otro sitio. Me incomoda vivir
tan cerca de él.

- Eso es extraño, ¿no? Vestís con el mismo ropaje, tenéis la misma fe, el
mismo trabajo, los mismos adornos. Sin embargo no sois iguales. Eso
también lo sé.

- Sabes mucho de mi. Y de él. ¿Puedo saber qué más sabes? 

- Te sacaré de toda duda. ¡Michaa! ¡Puedes salir!
Michaa asomó la cabeza tras una estera a modo de puerta. Tímido, salió
a la estancia principal acompañado del sunwata, de nombre Panquiaco.
El fraile, al verlo, quedó pasmado. Lo observó de arriba abajo, y se giró
para mirar a la calle antes de descolgar otra estera cerrando la casa de la
vista externa.

- ¡Michaa, hijo mío! ¡No sabes cuánto me alegra verte! Aquiminzaque
dijo que huiste en el ataque. Te dimos por muerto.- Exclamó bajando el
tono de voz antes de abrazarlo.

- No. Mi maestro me ordenó venir aquí. Me dijo que el wata se haría
cargo de mi en su lugar… ¿Sufrió mucho?- Preguntó el muchacho con
pesadumbre.

Fray Domingo lo abrazó de nuevo sin decir nada. Los ojos se le
humedecieron al instante, hasta que rebosaron para dejar correr las
lágrimas
por
sus
mejillas.
Clavó
sus
rodillas
en
el
suelo
y
lloró
desconsolado sin dejar de abrazar a Michaa. Sugamuxi observaba la
escena con semblante serio, hasta que no pudo más que bajar la mirada y
guardar silencio. Tras un rato, queriendo respetar el duelo, comenzó a
articular algunas palabras después de carraspear.

- Bachue lo acoge en su seno sin duda. Ahora debemos solucionar tu
problema, Michaa.
- Es cierto. Tú no puedes salir a la calle aquí. Cualquiera te puede
reconocer y delatarte a fray Diego. Dios sabe qué se le puede ocurrir para
eliminarte.- Replicó el dominico aún clavado en el suelo.

-
En
dos
días
saldrá
una
barca
para
Galerazamba.Intervino
Sugamuxi.- Tengo instrucciones para Carex y Catalina. 

- El único problema será llevarlo hasta el embarcadero sin ser visto.Participó el sunwata. 

- Tenemos dos días para pensar en eso. Lo primordial es que salga de
aquí sano y salvo. Es lo mejor.- Repuso el fraile.
- Y tú. Cuando quieras te puedes venir aquí. En mi casa hay sitio para ti.
Panquiaco y yo compartimos habitación. Michaa compartirá la suya
contigo.- Dijo el wata.

- Cuando aseguremos su salida, hermano. No quiero tener una visita
inesperada de…, ya sabes quién.

- Es cierto. Es posible que venga cualquiera buscándote, incluido él.
Nos encontraríamos en una situación muy embarazosa.

- Aún no sabes cuánto poder ha conseguido ese loco, wata. Ahora me
marcho. Estaré pensando cómo sacar al muchacho, y entretendré al
monstruo para que no meta aquí sus narices. Cuídate, Michaa. Vendré en
cuanto pueda.- Concluyó Domingo antes de salir a la calle en dirección al
templo.

Don Alonso, por su parte, había mandado trasladar a
 La Intrépida hasta
el
embarcadero
de
Zamba.
Con
eso
quería
facilitar
los
relevos
y
descansos de la tropa y marinería. La carabela, fondeó a menos de
cincuenta metros del malecón. Todos se sintieron aliviados y satisfechos
ante tal decisión. La intendencia del buque también se sintió dichosa a
tenor de otra orden del capitán; la bodega debía estar siempre llena de
víveres.

Fray Domingo, encontró al inquisidor, papel y pluma en mano, en
medio del templo y mirando en todo su rededor. Se quedó un momento
observando con curiosidad, viendo cómo iba punteando las piezas de
oro, ordenadas en el borde del suelo, con el raquis emplumado antes de
trazar algunas anotaciones en el lino.

- Sí. Debe de haber, unos treinta millones de maravedíes. ¿Verdad,
hermano?- Dijo el dominico con todo el cinismo que pudo.
- No sé. Tan solo intento hacer un pequeño inventario de las piezas…
¿De veras? ¿Ese es el cálculo que has hecho? ¿Treinta millones de
maravedíes?- Respondió fray Diego con la misma ironía.

- Bueno… ¡Ejem!... Más o menos había calculado eso..., a grosso
modo…, por el peso aproximado que pueda tener ese oro.
- Sí, claro…, por supuesto.- El inquisidor, miró el pliego que estaba
tintando y lo arrugó. Acto seguido clavó sus escudriñadoras pupilas en el
dominico. Guardó silencio unos instantes hasta que rompió el hielo de
manera desprendida.- Me vas a hacer un pequeño favor. Harás todo un
inventario de lo que tenemos aquí en tus libros.

Fray Domingo no supo que decir. Se limitó a entrelazar los dedos de
una mano y otra, hizo una leve reverencia y giró sus pies en busca de
papel, tinta, pluma, y un ábaco que guardaba en un cofre junto a otras
herramientas extrañas para la época.

- Eso, nos va a ser de mucha utilidad en breve.- Sonó la voz de Don
Alonso
que irrumpía por la entrada al templo acompañado de sus
oficiales.- Tendremos que dar buenos informes al rey a nuestro regreso.
Por cierto, llevaremos algún presente como prueba.

- Ya están escogidas y guardadas las piezas, capitán.- Interrumpió el
fraile inquisidor.- Están a buen recaudo. 

- Perfecto, hermano. Nuestra partida no se demorará más de una
semana.- Replicó Don Alonso.
Fray Domingo, miraba a uno y a otro sin saber qué decir ni hacer. La
sorpresa ante aquella noticia le sobrevino de repente. Su cabeza no podía
asimilar aquella información y el plan de sacar al joven Michaa al mismo
tiempo. Tendría que tener sumo cuidado con lo que hacía y decía a partir
de ese momento. Ni siquiera las intenciones del capitán les eran ya de
confianza. ¿Cómo no había sido informado antes? Dejó todo encima del
altar y comenzó con el recuento nada más ver salir a los militares.

- Voy a ver a Sugamuxi.- Dijo fray Diego.
Un helador halo de aire le traspasó el hábito. Tenía que pensar algo
rápidamente antes de que su hermano saliera por la puerta. No pudo nada
ante el nerviosismo adquirido tan de repente. Se limitó a ver como la
capucha del inquisidor abandonaba el templo. Lo siguió hasta la puerta
sin que se le ocurriera nada convincente y volvió sus pasos anudando los
dedos unos con otros y el rostro blanco, desencajado y sudoroso. Solo se
le ocurrió santiguarse para esperar acontecimientos.

Panquiaco se encontraba en la puerta de la cabaña, cómo si hiciera
guardia. Al ver la llegada del fraile desde lejos, avisó adentro y esperó la
mal avenida.

- La paz del señor sea contigo, hermano.- Pronunció el fraile. 

- Chogy sua meca.- Respondió el sunwata.
-
Y
con
tu
espíritu.Replicó
el
fraile
con
retintín
y
mirándolo
directamente a los ojos, desafiante y descarado.- ¿Puedo ver al wata?Preguntó con tono despreciativo.

- No se encuentra en este momento…, hermano. Si quiere algún
recado…

- Preferiría esperarlo…, dentro…, si no te importa, claro.- Encausó el
fraile esperando respuesta. 

- Bueno…, no creo que sea agradable para el wata encontrar un extraño
en su casa a su vuelta.- Respondió Panquiaco, ya inseguro. 

- ¿Extraño? El wata y yo ya nos conocemos. No creo que sea ningún
extraño para él.
- No obstante, no creo que sea de confianza dejar el paso a alguien que,
tan solo ha hablado un par de veces con él, y aún menos conmigo. Ahora
mismo yo soy el que guarda la morada y tú no me conoces a mí, ni yo a
ti. Te ruego vengas en otro momento.

Fray Diego se peinaba la barba con los dedos ante tan contundente
excusa. Miraba a Panquiaco con los parpados de par en par y las pupilas
fijas en las de él, sin decir palabra, hasta que pudo reaccionar.

- Es de suma importancia que hable con él. ¿Me dices dónde está? O lo
espero aquí en la puerta.
Aquella decisión no le gustaba tampoco al sunwata. El acceso a la
cabaña debía estar libre en todo momento. Lo único que podía hacer era
quedarse allí sentado, en tan ingrata compañía y aguantar hasta que el
aburrimiento pudiera con el fraile. Michaa y Sugamuchi, desesperaron
dentro al escuchar la decisión del imprevisto e indeseado visitante.

Quince larguísimos minutos bastaron para que fray Diego perdiera la
paciencia, y decidiera romper el silencio impuesto por el centinela. 

- Espero veros por el templo esta tarde. Oficiaremos una misa en honor
a los muertos. Es lo que quería comunicarle al wata.
- Nosotros honramos a los muertos a nuestra manera, hermano. Ya
tenemos
programada
una
ceremonia,
con
ofrendas,
según
nuestras
costumbres. Será mañana por la mañana. Es la ley.- Contestó Panquiaco
parsimonioso.

- Me parece bien. Todo lo que sea ayudar a esas ánimas para que
encuentren el camino de la luz es bueno. Tampoco estaría de más alguna
mano por parte nuestra. Cómo mandan las leyes de la iglesia, por
supuesto. ¿No te parece?- Insistió el fraile.

- Sí, claro. Llevas razón. Todo lo que se pueda hacer no estará de más.Respondió Panquiaco guardando silencio de nuevo. 

Unos
minutos
más
tarde,
el
inquisidor
no
aguantó
la
tediosa
expectativa.
- Tengo que ir a realizar algunos preparativos para la misa. ¿Le darás el
recado al wata? Estaría enormemente agradecido si asistierais. A mi
hermano y a mí nos complacería vuestra presencia. No lo dejes en el
olvido. Será a la puesta del sol. Os esperamos.- Descargó su perorata
raudo, para salir buscando el rastro dejado anteriormente.

- Se lo diré. Allí estaremos.- Concluyo el nativo de manera seca, para
guardar silencio otra vez.

El dominico, se encontraba enfrascado en la labor de recuento y
asentamiento que su superior le había encomendado. Lo tenía todo
clasificado por materiales, tamaño, forma y ornamentación. Acababa de
coger la pluma y el papel de lino cuando escuchó la voz de su hermano
sonando grave.

- Tenemos tres horas para terminar con esto. A la caída del sol oficiamos
misa de difuntos.
- ¿A qué viene esa improvisación? ¿Acaso partimos mañana mismo?Preguntó incisivo fray Domingo.- ¿Tendré alguna sorpresa más esta
tarde?

- Quiero ver aquí a Sugamuxi y su secuaz. Quiero ver su reacción
cuando
vea
esto
lleno
de
almas
conversas.- Respondió
fray Diego
apretando los dientes.

El dominico observo un instante los ojos y expresión de su hermano.
Percibió
una
mirada
extraviada
en
acompañando
un
rictus
de
seriedad
intermitente
interno
de
la
mandíbula,
cómo
si
masticara
una
idea
trabajosamente copiosa.

algún
pensamiento
profundo
en
la
frente
y
el
movimiento
- Vendrán muchos mokanos también.- Repuso.

- Mejor que mejor, hermano. Así le daremos mayor convicción a
nuestras intenciones. Se verá más atrapado y confuso. Eso nos conviene.Respondió el inquisidor despertando del momentáneo letargo.

- ¿Oficiaremos en español?- Apuntó fray Domingo. 

- Me gustaría hacerlo en latín. ¿Qué te parece?- Repuso el hermano
mostrando una leve sonrisa y abriendo los parpados notoriamente.
- No me parece, Diego. Ten en cuenta que los taironas solo conocen el
español, y no muy bien. Los mokanos ni el español, ni el latín, por
supuesto. Opino que deberíamos darla en…, chibcha. El mensaje les
llegará mucho más claro y convincente si lo hacemos en su propia
lengua.

El inquisidor desencajó los ojos y la boca para reprender a su hermano,
pero no dijo nada antes de recapacitar.
- Es… ¡Una idea sublime! Tienes toda la razón. ¿Cómo no se me había
ocurrido antes? Así les llegará al alma la eucaristía. Pero entonces serás
tú el oficiante, mi chibcha no es tan bueno. Acabemos con esto y
preparémonos para recibirlos.- Resolvió alborozado; con una ilusión
fuertemente renovada.

El astro rey, comenzó a encamarse sobre la línea marina del horizonte,
había
llegado
la
hora.
La
caracola
sonó
llamando
a
la
población.
Españoles y taironas, conocían ya ese toque; algunos mokanos también,
los que no, se limitaban a acudir curiosos, siguiendo a la muchedumbre
casi sin preguntar. Sugamuxi y Panquiaco, se miraron un momento para
seguir sentados junto a Michaa en el interior de la cabaña.

La misa comenzó. El regocijo de los nativos se hizo notar al escuchar la
ceremonia en
asomaron
en
su
propia lengua. Los
murmullos
y caras
de alegría
cada
uno
de
los
rostros,
incluidos
los
españoles
al

comprender las intenciones de los clérigos. 

- Muy listo- Susurró Don Alonso a Hernando, colocado a su lado,
mientras revisaba la reacción del pueblo esperada por los frailes.
El inquisidor mantenía el tono sobrio y severo al no divisar las caras del
wata y su ayudante entre la congregación, su plan estaba fallando por
algún motivo que se le escaba de las sienes. El dominico, oficiaba
sonriente.

- Deberíamos ir.- Murmuró Sugamuxi pensativo.- Algo me dice que
deberíamos ir. Michaa, estarás sólo un rato. No olvides quedarte quieto
hasta nuestro regreso. Nada de ruidos ni fuego. No me gusta mantenerme
al margen de lo que esté pasando en el templo.

Jamás habían visto las calles de Zamba tal y cómo las encontraron en el
camino. De repente parecía un pueblo fantasma. Ni un alma caminando;
ni un fuego encendido en un anochecer tan claro y fresco. Eso hizo que
el wata se estremeciera por el escalofrío extrañamente anunciador que
recorrió su espalda. Al llegar al santuario no pudo más que sorprenderse
con la visión del aforo conseguido por aquellos extranjeros, a la vez de
no poder reprimir un sentimiento de admiración.

Nada más traspasar las jambas, fray Diego advirtió su presencia. La
homilía estaba a punto de comenzar e indicó a los congregados que
hicieran un pasillo a sus principales invitados. Con la mejor de sus
sonrisas, los acomodó cerca del altar, junto a los caciques y oficiales.

Sugamuxi, comprendió al finalizar la ceremonia el poder de persuasión
que encerraba todo aquello. La lectura del evangelio, la homilía, la
eucaristía, los sacerdotes llamando a la paz, la fe y el amor fraternal que
debía practicar todo ser hacia su semejante; todos se llamaban unos a
otros hermanos de una forma incondicional, desprendida y alegre al
acabar
la
misa.
–
En
realidad,
la
idea
no
está
nada
mal.Pensó.
Ensimismado ante tal espectáculo despertó por el peso de una mano que
se posó en su hombro.

- Nos complace verlos aquí, queridos hermanos.- Saludó fray Diego.Habréis comprobado que nuestros cultos son de lo más inofensivos. ¿No
es así?

- Al
decir verdad, he quedado
bastante impresionado.- Respondió
Sugamuxi.- Sobre todo por la reacción de la gente. He visto en sus ojos
algo…, no sé…, esperanza, regocijo, paz…, los he visto reconfortados.
Nunca había notado ese efecto después de una ceremonia.

- ¿Podríamos vernos mañana, poco después del alba, y hablar? Quiero
contarte algunas cosas que no sabes de nuestra iglesia…, hermano.- Dijo
el inquisidor recalcando la última palabra.

-
Por
supuesto…,
hermano.
Vendremos
a
verte
por
la
mañana.Respondió el wata.

Zamba, también había quedado muy impresionado al escuchar en su
propio idioma todo el ceremonial, incluso Sagipa estaba sorprendido.
Abrazados
los
dos
por la euforia, decidieron
celebrar un
banquete
especial aquella misma noche para los monjes, los oficiales españoles, el
wata, el sunwata y los principales de la unificada tribu.

La parte delantera del palacio de Zamba estaba notoriamente mejor
organizada que la de Sagipa. La gran cabaña, constaba de una sola planta
circular, levantada en adobes de piedra decoradas con caracolas doradas
y conchas de varios colores, estas a su vez, presentaban incrustaciones de
perlas y algunas piedras preciosas. Era una de las pocas que tenían
ventanas con orientación al mar. Desde allí se podía observar la barcaza
real y toda la playa, debido a la posición alta en la que fue construida. La
terraza o, plaza privada, contenía un par de edificaciones medianas a
modo de almacén y vivienda para esclavos. A un lado, un gran hogar de
piedra a un palmo del suelo servía de cocina, en la que habían instalado
un armazón para espetar la carne que, muy de vez en cuando, conseguían
mercar
con
los
pueblos
del
interior.
Los
vegetales
y
pescados
se
cocinaban envueltos en hojas de palma directamente al fuego. En el
centro
se
encontraba
una
gran
tabla
de
madera
levantada
unos
centímetros por cuatro patas de piedra donde los esclavos servían los
ágapes. Algunas hamacas colgadas de los troncos de cocoteros, esteras y
sillas cerraban la mesa con el trono del cacique. En total había sitio para
unos treinta invitados. Llamaba la atención un cercado adyacente donde
jugaban un montón de niños con diversos juguetes de fabricación y
terminación exquisita; eran los hijos menores de Zamba, los cuales
hacían casi toda su vida allí dentro, hasta cumplir la edad suficiente.

Al terminar la cena, Don Alonso mandó abrir un tonel de vino que había
ordenado
traer
del
barco.
Quiso
poner
su
obsequio
en
señal
de
fraternidad. Todos aplaudieron tal decisión y los vasos se llenaron para
brindar a cada momento por cualquier excusa. Américo se disculpó
después del quinto y decidió trasladarse a La Intrépida, sabedor sin duda,
de los planes venideros del capitán; su trabajo en tierra había concluido y
quería tranquilidad para seguir con su cometido. De la Cosa lo siguió con
idéntica excusa. Fray Domingo se percató de aquello y comenzó a
preparar su propio proyecto.

- ¡Hermano!- Sugamuxi llamó la atención de fray Diego.- Allá, al otro
lado del mar ¿Cómo son los templos? ¿Se parecen a los nuestros? 

-
En
esencia sí.- Respondió
el
fraile sonriente, sabedor de haber
despertado la curiosidad del wata.
- ¿En esencia? ¿Es qué tienen muchas diferencias?- Interrogó el wata
interesado y consiguiendo que el resto de los reunidos pusieran su
atención en el dialogo.

- Sí, verás… - El inquisidor realizó una pausa estudiada para asegurarse
el interés de todos.- Allí son también de distinto tamaño e importancia.
Pero la decoración y las imágenes varían dependiendo de cada uno, ya
que hay más de un tipo de orden que los rigen.

- ¿Más de un orden?- Preguntó Sugamuxi desconcertado. 

- Más de, una orden.- Hizo hincapié en esto el fraile. Al igual que
vosotros. Tú eres el wata, pero en Taironaca era el naoma.
Al pronunciar las palabras naoma y Taironaca, un aire de incomodidad
atravesó la mesa de punta a punta. Incluso el propio inquisidor se quedó
un tanto avergonzado al darse cuenta del ambiente que acababa de crear.
Echó una rápida mirada a la audiencia y continuó su discurso con
descaro.

- Sin embargo profesáis la misma religión y los mismos rituales donde
quiera que se encuentre cada templo. Pues con nosotros ocurre lo mismo.
Mi hermano Domingo y yo pertenecemos a la orden de los dominicos,
aunque
yo,
también
pertenezco
a
otra
recién
fundada,
la
santa
inquisición… - Realizó otra pausa forzada.Por supuesto que cada una
de esas órdenes tiene un papel que asumir dentro de la iglesia.

- He observado que tenéis estratos jerárquicos. Tú parece ser superior al
hermano Domingo.
- En cierto modo es así. Tenemos una jerarquía, sí. Y un jefe supremo.
El santo padre, el Papa. Al igual que vosotros tenéis al naoma, o wata, o
cómo le llaméis en Iraca. ¿Me equivoco?

- Iraca, lo llamamos Iraca.- Respondió Panquiaco.
- Pues eso. El Iraca sería cómo nuestro Papa. ¿Comprendéis? Por
cierto… ¿Cuánto poder tiene el Iraca?- Preguntó el inquisidor perspicaz
y directamente al wata.

- Mucho. Es el sumo sacerdote de toda la nación muisca, por lo tanto es
la máxima autoridad religiosa.- Respondió.
- Aja… Interesante. Muy interesante.- Pronunció el fraile peinando la
barba con los dedos y el gesto penetrante.- Bueno, hermanos. Me temo
que me retiro por esta noche. ¿Mañana vendréis para hablar un poco
más?- Preguntó a Sugamuxi.

- Así lo haremos, hermano.

- La paz del señor esté con vosotros.- Pronunció antes de perderse en
dirección al templo.
Al día siguiente no brilló al amanecer el sol. Una fuerte lluvia arreciaba
la costa y la gente se mantenía en sus casas a la espera del escampado.
Fray Domingo asomaba la cabeza por la puerta en espera de la visita
prometida. Al verlos llegar buscó a su hermano el inquisidor.

- Voy a La Intrépida. Traeré algo de vino para las misas, se nos está
agotando. ¿Necesitamos algo más? 

En ese momento entraban el wata y su acompañante.
- ¡Queridos hermanos!- Exclamó fray Diego.- Pasad, por favor. Pasad y
sentaos aquí conmigo. No, hermano. Creo que no necesitaremos nada
más. Pero hay algo que si puedes llevar tú allí. Entrégale este petate a
Valdiviesa. Él sabe qué hacer con lo que lleva dentro.- Le decía mientras
sacaba un saco grande de la parte trasera del altar.

El dominico no esperaba eso y frunció el ceño, no podía más que
aceptar la orden sin rechistar; tenía prisa por salir de allí.
En menos de dos minutos llegaba a la casa del wata. La carga del petate
era bastante pesada, pero ni siquiera se entretuvo en mirar lo que llevaba.
Bajo la intensa lluvia solo tenía una preocupación.

- Michaa…,Michaa. Gritaba ahogadamente llamando desde la puerta.
Decidió que debía entrar sin más. El muchacho no lo oía o, no le conoció
la voz.

- Michaa…- Susurró una vez dentro soltando el pesado paquete en el
suelo, el cual le devolvió un sonido de metales chocando entre si. Lo
miró, y lanzó una breve carcajada.- Soy el hermano Domingo, no temas.Dijo apuntando la voz a la habitación interior.

El muchacho, salió tímidamente de su escondrijo. 

- Recoge tus cosas muchacho. Nos vamos ahora mismo.- Ordenó el
fraile.- Aprovechemos la lluvia. No hay nadie en las calles. 

- Pero… ¿Dónde vamos? ¿Ya sale el barco?- Preguntó Michaa aturdido
por la prisa del fraile. 

- No preguntes y apúrate, sin dilación. No perdamos el tiempo. Ya te
explico por el camino. 

El muchacho recogió su hatillo en un santiamén y se puso en manos del
dominico.
- Te quedarás esta noche en
 La Intrépida. Tengo alguien de confianza
que te acogerá hasta mañana. Desde allí solo tendrás que saltar y nadar
unos metros hasta tu barco. ¿Sabes nadar?

- Sí, claro.- Respondió. 

- Perfecto. Espero que no tengas problemas para llegar a tu destino.
La lluvia amainaba cuando aún les quedaban unos doscientos metros
para llegar al embarcadero. El fraile, oteaba las calles de arriba abajo,
temeroso de tener algún encontronazo no deseado que malograra su plan.

De repente miró atrás. Los ojos de Marizagua los seguían desde su
pequeña morada. Sentado en la puerta, con los brazos apoyados en las
rodillas, observaba el paseo del monje y su congénere.

- ¡Detente Michaa! ¿Conoces a aquel muchacho?
- Es Marizagua, el elegido. No, no he hablado nunca con él. Panquiaco
me puso al corriente el mismo día que llegué. Es todo un honor estar en
su lugar.- Respondió lacónico.

- Pareces triste al referirte a él.- Apuntó el fraile.
- Es solo que me habría gustado estar el día de su transformación. Como
aprendiz de naoma me tocaba.- Replicó Michaa levantando la mano en
señal de despedida hacia el otro muchacho.

Marizagua devolvió el saludo. 

- Es solo un niño.- Balbució el dominico.- Espera, lo llevaremos con
nosotros. Quiero salvarlo.
- ¿Salvarlo? ¿Estás delirando, hermano? Lo único que puedes conseguir
es que nos delate. Él está totalmente convencido de lo que quiere hacer, y
ten por seguro que lo hará sin vacilar. Será mejor que lo dejes tranquilo.Reprendió Michaa.

Fray Domingo no pudo contener una lágrima rabiosa que le cayó por la
redondez de su mejilla, apretó los dientes y se dio la vuelta.
El bote, se encontraba abarloado a unas canoas de pesca menor por su
parte externa. Tenían que atravesar toda la batería. El fraile, perdía el
equilibrio cada vez que saltaba de una a otra, teniendo que ser ayudado
por el propio Michaa. Una vez asegurados, soltaron la amarra para salir
remando hasta la carabela. La torpe maña demostrada en la boga por el
fraile hizo que Michaa le arrebatara los aparejos para asegurar el avance
de la chalupa; cincuenta interminables metros y estarían a salvo.

Casi habían llegado a la escala que colgaba por la borda cuando
escucharon una voz desde arriba.
- ¡Alto! ¿Quién va?- Gritó la voz del mosquetero de guardia.

- ¡Gente de paz, hermano! ¡Fray Domingo de las Casas!- Contestó el
fraile.

- ¿Quién le acompaña, hermano?- Pregunto el centinela. 

- ¡Es Michaa! ¡Un muchacho amigo! 

- ¡Lo siento hermano! ¡Ningún indio puede subir a bordo! ¡Son órdenes
directas de Don Alonso! 

- ¡Mierda!- Exclamó el fraile.- No había previsto esto.
Pensaba la manera de eludir la orden del capitán. Miraba al barco.
Miraba
al
pueblo,
los
barcos
atracados
y
algunos
cuerpos
que
comenzaban a salir de sus casas; la lluvia casi había cesado.

- Dios mío, ayúdame.- Murmuraba.- Vamos, vamos. Piensa algo.- En
ese momento se fijó en el suelo del bote. El petate. Tenía que salir bien.
No le quedaba otra posibilidad. Tenía que arriesgarse.

- ¡Está bien! ¡Subiré solo! ¡Échame un cabo para izar esto! ¡Pesa
demasiado!- Gritó al guardia. 

Aseguró bien el saco a la cuerda y se colgó el hatillo del muchacho al
hombro dispuesto a subir por la escala. 

- Espera aquí. Ahora subirás tú.- Le dijo a Michaa.
Tuvo que hacer rodar su cuerpo por encima de la regala para acabar de
embarcar, saludó al centinela y desató raudo el cabo del petate. Miró a
los ojos del mosquetero y comenzó a hablarle.

- ¿Cómo va todo a bordo? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

- Todo tranquilo en una semana. Ya estoy deseando que venga el relevo
para pisar tierra firme.- Respondió el soldado. 

- ¿No son mayores las ganas de volver a España?- Interrogaba el
dominico metiendo la mano en el saco.
- Seguro, hermano. Pero me temo que nos quedaremos aquí mucho
tiempo. No parece que el capitán esté por la labor de tomar el camino de
vuelta.

- ¿Y si te dijera que en una semana partimos?- Le dijo enseñándole una
esmeralda del tamaño de una nuez. 

- ¡Pardiez!- Exclamó el mosquetero al ver semejante pedrusco. ¿Todo el
saco está lleno de eso?
- No todo, hermano. No todo. Pero…, ¿te gustaría regresar con una de
estás en tu poder?- Le preguntó el fraile bajando la voz y cuidándose de
que nadie los escuchaba.- Solo tienes que hacer una cosa por mí.

- Soy todo oídos, hermano.- Respondió el mosquetero acercándose con
sumo interés.

- El muchacho.- Indicó señalando con la mirada la borda.- Tiene que
subir.
Estará
aquí
esta
noche.
Mañana
se
va.
Sin
preguntas.
¿Comprendes?- Le dijo enseñándole la esmeralda de nuevo.

El soldado titubeó un poco, pero el color verde le atraía demasiado.
Realizó un rápido cálculo del valor, concluyendo que el pago era más
que generoso. La tomó disimuladamente y la guardo dentro de su jubón.
Se dio la vuelta silbando, en señal de que el muchacho subiera sin ser
visto, para alejarse hacia proa.

Fray Domingo buscó algún lugar en cubierta donde esconder a Michaa
mientras localizaba a Américo.- Debería estar en la camareta, junto a su
colega de la Cosa- Pensó. No encontró ningún sitio seguro para esconder
al polizonte, después de una exhaustiva inspección visual.

- Quédate en la escala, cerca de la borda. Ahí no te verán.- Le indicó
antes de que llegara arriba.
Se encaminó a la camareta y allí los encontró envueltos en mapas y
planos como de costumbre. Los puso al corriente lo más rápido y
explicito que pudo esperando encontrar la complicidad del florentino y el
cántabro, la cual no tardó en aparecer, gracias a la animadversión que les
provocaba a ambos la recién fundada orden inquisitorial. Cuidarían del
muchacho hasta que su barco zarpara a Galerazamba. El fraile volvió a
cubierta en su busca con el petate aún al hombro. De repente, vio cómo
Valdiviesa subía de la bodega.

- ¡Hermano Domingo! ¿A qué se debe tan dichosa visita? Tenga
cuidado, después de tanto tiempo en tierra se puede marear vuesa merced
con
esta
marejadilla.Dijo
el
contramaestre
soltando
una
sonora
carcajada.

- Querido Sancho. De eso puede estar seguro. Menos mal que solo
estaré un ratito. Vine a traerle esto. Fray Diego me dijo que sabrías lo que
hacer con el contenido.- Respondió el fraile abriendo el petate para
enseñarle la carga acercándose a su encuentro.

- Hummm… Ese viejo quiere asegurar el destino de su botín. Es astuto
cómo un zorro. Sí, está bien, hermano. Ya tenía constancia de esto. Me
hago cargo.

El contramaestre cargó con el saco para bajarlo a algún lugar de la
bodega. 

- ¡Vamos, muchacho! ¡Sube, date prisa!- Susurró por encima de la
borda. 

Michaa se metió de un empujón en la camareta donde le esperaban. 

- Ahí os lo dejo, hermanos. Os haré saber tan pronto zarpe el barco de
nuestro amigo. Ahora debo volver. Nos vemos en una semana.
- De acuerdo. No te preocupes amigo. No correrá peligro con nosotros.Se despidió Américo siguiendo al fraile con la vista mientras este se
perdía en dirección a cubierta. La puerta de la camareta se cerró a su
espalda.

A su regreso al templo, no le sorprendió ver como Don Alonso salía por
la puerta calándose el sombrero. Ya dentro, los contertulios seguían
enfrascados
en
una
amena
disquisición
sobre
algún
pasaje
bíblico.
Cuando notaron que el dominico llegaba guardaron silencio súbitamente.
Fray Diego cerró de golpe su biblia. Antes de que su hermano alcanzara
el altar, lanzó un gesto de advertencia al wata y su acompañante para que
se levantaran y los dejaran a solas. Estos obedecieron sin protesta.

- Nos marchamos, hermano.- Se despedían del dominico al llegar a su
altura. – La conversación ha sido muy…, fructífera.- Refirieron a fray
Diego dedicándole una mirada complaciente.

-
Espero
haber
sido
convincente
en
mis
ponencias.Contestó
el
inquisidor.- De no haber sido así, podéis venir cuando queráis a resolver
cualquier duda que os acontezca.

- Creo que nos ha quedado todo bastante claro, hermano.- Respondió
Sugamuxi.- Pero sí, podremos debatir alguna vez más antes de vuestra
partida.

- Dalo por hecho, querido amigo.- Concluyó el fraile invitándolos a
salir.
-
¿Qué
tal
ha
ido…
la
evangelización,
hermano?Preguntó
fray
Domingo un tanto socarrón.

- Mucho mejor de lo que creía.- Contestó fray Diego pensativo.- Y
bien... ¿Entregaste el paquete?- Interrogó despertando repentinamente de
su profundo axioma.

- Oh, sí. Está a buen recaudo. Por cierto, no he podido evitar echar un
vistazo a su interior. Supongo que habrás escogido piezas traídas de
Taironaca.

-
Por
supuesto,
hermano.
Estaban
seleccionadas
hace
tiempo.
No
notarán la falta de ninguna de ellas; y menos entre tanta variedad.Respondió con desdén.

- Muy bien.- Recapacitó fray Domingo.- Tengo que dar un recado al
capitán…, de parte de Valdiviesa. No tardo en regresar.- Concluyó para
encaminarse a la calle.

Cuando
llegó
a
la
cabaña
de
Sugamoxi,
encontró
al
wata
y
su
compañero sentados tranquilamente, departiendo sobre algo relacionado
a la conversación con fray Diego.

- ¡Hermanos!- Exclamó nada más entrar.- Siento no haberos avisado
antes, pero la coyuntura no se prestaba para tal. Encontré la ocasión de
llevar a Michaa a medio camino de su huida. Está…

- Tranquilízate, hermano.- Interrumpió el wata.- Estamos al corriente.
Marizagua vino a nuestro encuentro por el camino. Ha sido una suerte
este amanecer.

- Me ahorró la mitad del trabajo. Pensé que ibais a estar nerviosos al no
encontrarlo aquí. Estará cuidado por unos amigos en La Intrépida. De
todas formas, ¿aún no sabes cuando sale su barco?

- Por supuesto. Al alba partirá una de las barcazas para Galerazamba. Es
la única que sale y lo hace para traer algunas cosas que encargué. Ya le
pedí el beneplácito a Zamba. Ahora solo hay que prevenir a Michaa para
que esté avizor.- Respondió el wata.

- De eso me ocupo yo.- Dijo el fraile resuelto.- ¿Qué tal ha ido vuestra
entrevista con Diego?- Preguntó indagando. 

- Oh…, bien, bien. Hemos estado discutiendo algo sobre vuestro libro,
la… biblia. Algo de sus primeras líneas.- Respondió Sugamoxi. 

- El génesis, supongo.- ¿Y qué habéis tomado en conclusión?
- La verdad, es que parece la misma historia que la de nuestros
antepasados. ¿Estáis seguros de que Bachue no visitó vuestras tierras?
Hemos encontrado muchas coincidencias.- Repuso el wata.

- Eso mismo pensaba Aquiminzaque.- Dijo el fraile apesadumbrado.Así es wata. Las coincidencias son muchas. Las interpretaciones son lo
de menos. Es cuestión de reconducir las formas.

Sugamoxi miró a Panquiaco de repente guardando silencio un instante
para reaccionar de manera extraña. 

- Tenemos quehaceres urgentes esta mañana, querido hermano. Si nos
disculpas…- Dijo el wata en forma de despedida forzada. 

- Perdón, perdón. Siendo así, me marcho ya.- Respondió el dominico
sorprendido.
Mientras volvía al templo, sus pensamientos corrían por su mente. Algo
se estaba cociendo a sus espaldas. Lo que no acertaba a vislumbrar era
por parte de qué bando. Por un lado, aquella súbita noticia de la partida
sin avisar, por otro, el comportamiento de su homónimo para con él y
Sugamoxi. El inesperado recogimiento de Don Alonso podría estar
relacionado
con
los
preparativos
del
regreso,
pero…,
¿ni
un
solo
comentario? ¿Ni un recado? Era posible que lo hubiese pasado por alto.
Y ahora, aquel trato en casa del wata. Nunca se había comportado ningún
nativo así con él, y menos Sugamoxi. Todo empezaba a resultar borroso,
cuando menos embrollado. De esta guisa llegó su cabeza hasta su
escritorio, donde redactó una misiva explícita para sus colegas a bordo
de la carabela.

Al alba, una sola barcaza en dirección norte pasará cerca del fondeo. Tendrá que
abordarla a nado.

Mis más afectuosos saludos.

Mil gracias.
La paz del señor sea con vosotros.

Fray Domingo de las Casas. 

Y salió raudo, sin decir palabra, camino del embarcadero.
- ¿Olvidaste algo, Domingo?- Interrumpió la voz del inquisidor antes de
que saliera.

Los pies dejaron de funcionarle al instante. Quedó parado justo en la
puerta con los ojos clavados en el suelo. Una gota de sudor comenzó a
recorrer su sien. Entornó los parpados y reaccionó sin mirar atrás.

- No…, es…, solo la respuesta del capitán a Valdiviesa.- Resolvió
improvisando.- Tengo que entregarla cuanto antes.
Fray Diego lo siguió con la vista. Sin bastarle la respuesta recibida
inició su persecución calle abajo en la distancia, hasta verlo partir con su
torpe
boga
en
el
chinchorro.
De
vuelta,
llamó
la
atención
de
un
muchacho que pasaba por allí y le pidió que avisara al wata. Dos horas
después, regresaba el dominico al templo.

- No esperaremos más. Partimos mañana.- Decía la voz de Don Alonso
que salía desde dentro. 

Fray
Domingo,
se
paró
en
seco
y
pegó
la
espalda
a
la
jamba
agudizando el oído. 

- Por mi parte no hay problema.- Sonó la de fray Diego.- Mi trabajo
aquí está culminado, o…, debería decir recién empezado. 

- Sin duda, hermano. No ha hecho más que comenzar.- Decía Sugamoxi.
- ¿Me estoy perdiendo algo?- Irrumpió el dominico.- Parece ser que no
estoy contando para nada últimamente. ¿Alguien me puede poner al
corriente de todo?

- Partimos mañana, hermano.- Respondió el capitán.

- Me parece bien, pero necesitaré algún tiempo para ordenar y acomodar
mis libros y legajos en el barco. Ahora tendré que darme prisa para
ordenar todo y alistarlo.- Protestó el dominico.

- No te preocupes por eso Domingo. Ya nos estamos encargando de todo
eso.- Dijo el inquisidor señalando un grupo de cuatro soldados que
empaquetaban papeles, pliegos y pergaminos.

- ¡Solo yo conozco el orden y la importancia de mis cosas!- Protestaba
el dominico abalanzándose sobre ellos para ser interrumpido por su
colega.

- He dicho que no te preocupes, hermano. Ya me he encargado de
revisar todos esos libros. Los conozco tan bien cómo tú. Seguirán mis
instrucciones.

- Pero… debería de ser yo quien se encargara de ese transporte.- Insistió
fray Domingo. 

- Tú tienes una misión más importante que esa, querido hermano.- Lo
detuvo de nuevo el inquisidor.- Te quedas aquí.
La cara del dominico se tornó gris. La indisposición se hizo latente por
momentos, hasta el punto de tener que agarrarse a la piedra del altar para
no desfallecer.

-
Pero
no
desesperes.
Tendrás
compañía.
Se
quedará
contigo
un
contingente de cincuenta hombres al mando de Azurmendi para tu
defensa, además de la gratísima ayuda de Sugamoxi y el sunwata. Ellos
están de acuerdo en la necesidad de seguir con la evangelización de los
pueblos nativos. Esa es la empresa que te impongo. La avanzadilla de
nuestra santa madre iglesia. Supongo que estarás orgulloso.

Don Alonso lo miraba con fijeza, aunque un leve gesto de lástima
asomaba en su cara. Su suerte estaba echada. 

- ¿Qué se supone que debo hacer yo aquí?- Acertó a pronunciar
asfixiado el dominico.
- Ya lo sabes, hermano. Deberás construir una iglesia al uso cristiano,
una escuela, una parroquia, un archivo. ¡Todo, hermano, todo lo que
sabes hacer tan maravillosamente bien!- Pronunció fray Diego subiendo
el tono de voz progresivamente para exaltar la figura del dominico y
volver a bajarlo para darle un toque represor.- O, ¿para qué te ordenaste,
padre Domingo?

- ¿Padre Domingo? ¿Me acabas de ascender?- Preguntó este irónico con
una carcajada alocada. 

- Te he pedido que construyas una parroquia. ¿Quién se va a encargar de
administrarla?
La cara del dominico comenzó a colorearse en su tono normal. El
pensamiento se tornaba por momentos de agobiante a esperanzador. Ya
imaginaba el campanario, a los niños en sus aulas, su propio despacho,
su
archivo,
sus
homilías
y a
todo
el
equilibrio
cristiano.
Estaba
seguro
de
mismísimo arzobispo de Toledo.

pueblo
viviendo
en
perfecto
poder
hacerlo
mejor
que
el

- Ya sé que no me puedo negar. Me parece interesante el reto.- Dijo
incorporándose y casi recuperado. 

- A nuestra vuelta quiero ver muchos progresos.- Interrumpió fray
Diego de nuevo. 

El dominico, metido en su quimera, reaccionó algo tarde. 

- ¿A vuestra vuelta? ¿Para cuándo se supone que es esa vuelta?Preguntó con indiferencia.
- No pasará más de un año, querido hermano.- Contestó el inquisidor.Solo tendré que ver a ciertas personas influyentes en España para volver
a visitarte. Ya sabes que la reina está un tanto desilusionada con esta
encomienda, gracias a los resultados del almirante.

- En cuanto le muestres los presentes la convencerás; a ella y a
Fernando.- Dijo Domingo.
- Por supuesto…, padre Domingo, por supuesto. No tardaremos en
convencer a toda la corte de la importancia de esta misión.- Intervino el
capitán asiéndolo por el brazo para acompañarlo a tomar un poco de aire
fresco.- Creo que necesitas aclarar tu cabeza.- Dijo atravesando el dintel.

- Muy bien, hermanos. Demos por terminada la reunión. Tenemos
mucho trabajo por delante.- Concluyó fray Diego.

El recién nombrado párroco de Zamba, pasó la noche en vela. Cientos
de ideas y proyectos le pululaban por el cerebro. Poco antes del alba, los
dedos índice y pulgar de la mano derecha, los tenía empapados en tinta
negra. Decenas de pliegos se amontonaban encima del altar al lado de
una tea mal colocada en una caracola como soporte. Fue lo primero que
anotó en su lista de avituallamiento; luz artificial para su despacho. Los
renglones y dibujos aparecían por doquier en el desordenado rimero de
papel sobre el que se inclinaba una y otra vez sin descanso.

- ¡Buenos días, padre!- Escuchó con un orgullo que le henchía el pecho.
- Buenos días, hermano Diego.- Contestó alegre.- ¿Has dormido bien?
Yo no he podido. Dediqué toda la noche a trabajar. Mira el proyecto que
realicé para el campanario.- Decía buscando algún papiro perdido por el
ara.

- Oh sí, padre Domingo. Estoy seguro. Será la mejor espadaña de las
que haya podido conocer. Me temo que ya la veré terminada.- Dijo
impidiendo más palabrería ilusa de su hermano.- Partimos con la marea y
no podemos entretenernos ahora.

- ¿A qué hora es la marea?- Preguntó el dominico embobado en sus
legajos.

- ¡Al alba!... ¡Falta poco!- Respondió el inquisidor abandonando el
lugar.

“Al alba” Esas dos palabras fueron dos puñetazos en su
cráneo.- Dios
mío…, Michaa.- Pensó.
Miró a la calle desde dentro, dispuesto a salir corriendo, cuando se dio
cuenta que aún llevaba la pluma en la mano. Se volvió y la clavó en el
tintero. Ya en la puerta tuvo que volverse otra vez, había olvidado la tea
prendida en aquel mal soporte y decidió apagarla de un manotazo. Las
pavesas se esparcieron encima de sus anotaciones, teniendo que emplear
las anchas mangas de su hábito para sofocar el indicio de fogata que
comenzaba
a
arder.
embarcadero.

Una
vez
asegurado
partió
en
dirección
al

El
trajín
de bultos
y hombres había comenzado. Dos chinchorros
volvían de la carabela para cargar de nuevo más valijas de un acervo
acumulado en el malecón. Las chatas zarpaban con los soldados que
tuvieron la suerte de ser elegidos para el viaje de regreso. Todo ello entre
un sinfín de idas y venidas de antorchas ardientes que se movían sin
cesar de un lado a otro a toda prisa. Quedaban unos minutos para que
saliera el sol.

- Me gustaría subir y despedirme de Américo y Don Juan.- Rogó al
capitán una vez encontrado.
- Está bien, padre. Suba en aquel bote. Partirá en breve. ¡Y no olvide
desembarcar!- Tuvo que gritarle a tenor de la carrera que lo llevaba en
volandas.

En cubierta, el ajetreo no era menos. Una cadena humana transportaba
fardos a la bodega azuzados por el contramaestre. Otros se afanaban en
las labores de marinería azocando y ordenando cabos y demás aparejos.
El paso hasta la camareta de su amigo no estaba franco. A empujones y
esquivos logró llegar. Tocó la puerta con los nudillos .

- ¡Soy yo maese Américo! ¡Fray Domingo!- Gritó por encima del
alboroto en la crujía. No tardaron en tirar de él hacia dentro.
- ¡Esto es inaudito! ¿Cómo vamos a sacar de aquí al muchacho? ¡Si Don
Alonso nos descubre no nos salva ni Dios de la cárcel! ¿Sabes cuál es el
castigo por desobediencia? ¡Diez años en galeras o veinte de mazmorra!
¿Comprendes?- De la Cosa estaba histérico, enloquecido, nervioso y
anonadado. No sabía qué hacer más que dar exabruptos y paseos de un
mamparo al otro. Vespucció parecía tranquilo. Se limitaba a mirar por las
escotillas y el entreabierto portillo.

- Tendrá que saltar por aquí. Por la ventana.- Dijo. 

- Es mucha altura. Se estrellará contra el agua.- Replicó el dominico.
- Puedo hacerlo.- Intervino Michaa levantándose del arcón donde estaba
sentado.- ¿Recuerdas el monte frente a la playa? Allá en Taironaca. De
niño saltaba con mis amigos al mar. Es, más o menos, el mismo nivel. Lo
único que tengo que hacer es entrar en picado.

- ¿Estás seguro, muchacho?- Preguntó el fraile.
- Sí. Puedo hacerlo.

- Que Dios te bendiga, hijo. Saldré afuera y te avisaré cuando vea la
barcaza.- Dijo Domingo mirando por una rendija entre la hoja y el marco
de la puerta.

Un fino arco ígneo asomaba por oriente; el alba daba comienzo. En
tierra podía observarse a los nativos cargando los últimos botes. Don
Alonso se despedía de Sagipa, Zamba, Sugamoxi y Panquiaco junto a
Hernando y fray Diego; no tardarían en subir al chinchorro zaguero, el
único
que
dejarían
en
el
destacamento
como
vestigio
naval
de
su
civilización y el fraile usaría en su regreso al destierro voluntarioso; que
no voluntario en compañía de Azurmendi. De la barcaza de Michaa, ni
rastro. El dominico se puso más nervioso, si cabía.

El cortejo tocaba a su fin. Don Alonso encabezaba la proa de la última
embarcación con la que, gracias a la destreza del bogador, no tardarían
más de cinco minutos en llegar. A Fray Domingo se lo ocurrió otra idea y
volvió a la camareta.

- No veo zarpar a tu barco, Michaa. Tengo otra idea mejor. Podrías
descolgarte con una cuerda y, una vez en el agua, nadar a tierra. Fray
Diego ya ha abandonado la playa; se dirige hacia aquí. ¿Qué me dices?

- Sí. ¿Por qué no? Sería incluso mejor si no tuviese que abandonar
Zamba. No sabría decir si me gustará vivir en una ísla. 

- Estupendo. ¿Tenéis aquí algún cabo? ¿Algo que nos pueda servir?Preguntó nervioso a los cartógrafos. 

- Aquí solo tenemos papeles y plumas, hermano. Esto no es un pañol.Replicó Don Juan con ironía. 

- Está bien. Saldré a buscar algo por ahí.
La cubierta estaba llena de cabos azocados por todas partes, pero todos
los que cogía se encontraban anudados a alguna parte del aparejo. De
pronto se le cruzó Valdiviesa en el camino.

- ¿Qué buscas, hermano?- Le preguntó.
- Verás, Sancho. Acabo de recordar que me hará falta una buena cuerda
para
la
campana.
Ya
sabes
que
las
de
lino
no
aguantan
mucho.Respondió el fraile algo nervioso.

- Bueno, no te preocupes. Tengo algunos cabos ahí abajo. Te subiré uno
bien fuerte y de buenas dimensiones. 

- Sí, por favor. No tardes. No me gustaría que el capitán tuviese que
esperar por mi culpa.
- No te preocupes por eso, fraile. La marea tardará aún una media hora
en ser propicia. Tienes tiempo de sobra para despedirte varias veces.Contestó bajando la escalerilla.

El dominico echó una ojeada por la borda comprobando la distancia a la
que se encontraba el chinchorro con su colega dentro, el cual, a popa, no
dejaba de mirar atrás lanzando bendiciones a diestro y siniestro cómo si
de un cardenal se tratara. En dos minutos llegarían a la línea de flotación.
Se volvió hasta la escotilla de la bodega; el contramaestre no aparecía.
Un minuto y el bote tocaría el pantoque. Valdiviesa parecía no querer
encontrar lo que buscaba.- Seguro que está entretenido poniendo en
orden algún bulto o tonel. Este palurdo va a echar todo a perder.Murmuraba sin dejar de vigilar por la borda. El remero había levantado
las espaldillas y Don Alonso frenaba el envite del bote contra las tablas
del casco.- Llegaron. ¡Por Dios! ¿Dónde se mete este inútil?- Pensó con
los nervios aflorando entre las uñas. Recorrió la distancia hasta el
portalón una vez más y se dio por fin de bruces con el contramaestre.

- Aquí tienes, hermano. Estaba bien escondido el condenado. Mira, si te
fijas, el trenzado…
- Sí, sí. El trenzado es perfecto, el tamaño y todo lo que quieras. Trae
acá.- Lo interrumpió arrebatándole la soga y saliendo disparado a la
camareta.

- ¡Pardiez, hermano! ¿Es que os lleva el diablo?- Protestó Sancho.
- ¡Aquí estoy!- Imprecó dando un empellón a la puerta.- ¡Vamos, no hay
tiempo que perder! ¡Ya están abordo! ¡¿Dónde podemos anudar esto?!
Lanza tus cosas al agua, ya las recogerás! ¡No importa! ¡Ya las tiro yo!El nerviosismo hizo que recorriera la cámara de punta a punta. Lanzó el
hatillo de Michaa por la ventanilla y siguió ordenando.- ¡Nosotros tres
podremos con su peso! ¡No hará falta atarla a ninguna parte! ¡Vamos! ¡A
prisa!- Decía cuando el portillo se abrió de par en par.

- ¡En media hora partimos hacia el imperio!, queridos… - Irrumpía Don
Alonso cuando vio el espectáculo.

Michaa no lo pensó dos veces. Se preparó desde el mamparo de proa y
dio una carrera hasta el ventanuco. De un salto, pasó cómo un proyectil
recto por en medio del marco y se perdió en el vacío.

- ¿Qué significa esto?- Preguntó el capitán asombrado.
- Un polizón, capitán.- Respondió el fraile adelantándose a los otros dos
personajes.- Al parecer se había escondido en este arcón. Me disponía a
inmovilizarlo con esta cuerda. Lástima que escapó.

Don Alonso miraba a todos perplejo. Al momento, las cejas se le
bajaron y siguió observando a los tres habitantes de aquel camarote
pidiendo una explicación más convincente. No la encontró.

- Así ha sido, capitán. Tal y cómo lo acaba de explicar el hermano
Domingo.- Dijo De la Cosa contundente. A fin de cuentas era el principal
mecenas de aquella expedición y se creyó con autoridad suficiente para
ser creído.

Don Alonso seguía sin creerlo. Al no encontrar explicación posible dio
el asunto por zanjado.
Michaa se encaramó al borde de una barcaza que pasaba en aquel
momento por allí. Había zarpado desde el lado de poniente, al contrario
que todos los demás y después que saliera el último. No se reparó en su
partida desde el desfile ni desde la carabela. En la banda de babor, fray
Diego oteaba el horizonte cavilando la segunda parte de su plan. Observó
la barcaza y vio a alguien que subía desde el agua a ella. La buena vista
no le faltaba, aunque agudizó este sentido para asegurarse de lo que
estaba viendo. Lo reconoció en el momento en que el muchacho se
volvió para comprobar la seguridad de su huida.

- ¡Maldito malnacido!- Exclamó el inquisidor dando un puñetazo en la
regala.
Siete semanas después, fray Domingo había casi terminado con las
obras de construcción. La torre estaba acabada para subir la campana,
aún por fundir. La escuela sería estrenada al día siguiente, incluso ya
tenía hecho el listado de todos los niños en edad de escolarización,
aunque admitiría a cualquier adulto que quisiera aprender su ciencia, al
igual que hizo en Taironaca. Los pilares de la parroquia ya habían sido
colocados. En el templo, mandó colocar un gran crucifijo hecho en
madera traída del bosque que presidia las misas diarias, vespertinas y
nocturnas. Había dotado la iglesia de bancos, candelabros, y demás
mobiliario; incluso diseño un santo sanctorum donde guardar el cáliz y la
patena. La pila bautismal la mando traer de las ruinas de Taironaca. Todo
iba viento en popa. Sugamuxi lo visitó aquel día, cómo cualquier otro.

- La paz del señor sea contigo, hermano.- Saludó al verlo entrar. 

- Y con tu espíritu.- Respondió el wata.- Estoy cada día más sorprendido
con los progresos de nuestra iglesia, padre Domingo.
- Yo también lo estoy, querido Sugamuxi. Ya falta menos para ver todo
terminado, al menos estará funcional y completo. He pensado algunos
arreglos y proyectos para más adelante.

- Retomaremos las obras cuando regresemos de Suamox. En seis días
debemos estar allí y el camino es largo. Emplearemos cuatro solo en el de
ida.- Anunció el wata.

- Bueno, veras…, Sugamuxi. He pensado en eso, y he llagado a la
conclusión de que no vamos a ir. La conversión al cristianismo está bien
implantada en Zamba. Cómo comprenderás, nuestra religión prohíbe esos
ritos de veneración y culto. Sobre todo los sacrificios en holocausto. Se
llama herejía. ¿Me entiendes?

- Antes de que sigas, padre Domingo. Quiero que veas una cosa.
¿Puedes acompañarme?- Intervino el wata invitándolo a salir. 

El dominico dudó un momento. Dejó sus escritos recogidos y aceptó la
sugerencia.
Los nativos se movían por la ciudad de una manera inusual. Pareciera
que estaban de mercado. Los telares se encontraban llenos de gente, los
orfebres regateaban con los clientes amontonados en sus puertas, las
alfarerías
ofrecían
en
cambalache
sus
tinajas
por
víveres,
todos
negociaban
entre
si
con
los
diversos
productos
de
manufactura
y
alimentos. Fray Domingo caminaba intentando adivinar a qué se debía
aquel comercio frenético, hasta llegar a una cabaña pequeña; una choza
familiar para todo el mundo. La caseta de Marizagua, donde una larga
cola de indígenas iba postrando en la puerta todo tipo de regalos. El
muchacho salió a recibir al wata y al padre notoriamente cambiado de
aspecto. Tocado con corona de oro puro y vestido talar con bordado en
hilo dorado parecía el cacique de la ciudad. Lo que llamó la atención del
fraile fue otra cosa mucho más llamativa; su cuerpo estaba recubierto por
una capa de oro en polvo pegado, de cabeza a pies, el cual no parecía
desprenderse.

- El cristianismo está bien arraigado entre nosotros, querido hermano,
pero las viejas costumbres están muy presentes todavía. Yo lo veo muy
normal. Tampoco podemos pretender hacer cambiar siglos de folclore y
tradición de la noche a la mañana.- Intervino Sugamuxi.- Es más, en
Iraca
echarían
en
falta
nuestra
presencia.
¿Quieres
tener
visitas
inesperadas cuando terminen las ofrendas? Puedes estar seguro de que
vendrían a ver por qué no hemos asistido; ni siquiera una mínima
representación que ofrezca algún tipo de excusa. ¿Has visto cómo se
preparan todos? Los mejores vestidos, los mejores adornos, las mejores
armas, el mejor calzado, están abasteciéndose para la gran ocasión. No se
la perderían por nada del mundo.

- Sigo pensando que es una herejía. No consentiré esto. Es mi última
palabra.- Respondió el dominico. 

- Hermano Domingo… Me estás recordando a cierta persona con esa
actitud.- Le reprendió el wata.- ¿Sabes de quién te hablo?
El fraile se quedó helado al escuchar aquella ponencia. Era imposible
que lo compararan con fray Diego, el inquisidor, el loco, el soberbio, el
intransigente.
No
pudo
hacer
otra
cosa
que
agachar
la
mirada
abochornado.

- Está bien. Id a Suamox. Participad en tan infame barbarie. Yo no
pienso acompañaros. No lo resistiría.

Al decir esto, un grupo de mujeres se acercaba con algunos objetos en
las manos. No iban para Marizagua. Lo que traían era para él. Una
corona, un collar, brazaletes, y cómo no, la vestidura talar al uso para las
ceremonias. Todo ello se lo ofrecieron con la mayor de las alegrías.

- ¿Qué significa todo esto?- Preguntó asombrado. 

- Hermano. Significa que también vendrás. No te puedes negar.- Aclaró
Sugamuxi. 

- ¡No!- Gritó acongojado el fraile.
El rostro le tornó de rosado a rojo. Los ojos querían huir de su cara y los
puños se le cerraron fuertes. Dio un empujón a las manos de dos de las
mujeres haciendo saltar por el aire lo que llevaban en ellas y corrió
despavorido; sin rumbo. El wata observaba la desbandada mientras
consolaba al grupo de féminas tranquilizándolas del espanto causado por
el “hermano” Domingo.

Anduvo con furor y presteza por toda la ciudad. En la calles seguían
ofreciéndole enseres y adornos para la fiesta. El pueblo sonreía y sonreía
a su paso. No lo podía comprender. Negaba y apartaba sin cesar. Todo se
le estaba tornando locura. Su cerebro comenzó a grabar la imagen de
cada una de las caras que reían y reían delante de sus narices. Incluso las
veía distorsionadas y grotescas, atormentándole el camino y esperándolo
detrás de cada esquina. Los pies se le tornaron torpes; ya no pisaba en
suelo
firme.
La
cabeza
de
Marizagua
ensangrentada,
decapitada
y
desojada, lo miraba a través de las cuencas oscuras con reproche. El
corazón
se
le
quería
escapar
del
pecho.
Sintió
que
perdía
el
conocimiento.

No supo cómo llegó hasta el malecón. Sentado en una de las rocas,
miraba con fijación el horizonte.- Hermano Diego. Hermano Diego. Don
Alonso. Capitán. La iglesia. La escuela. Mi parroquia.- Hablaba sin
conexión, intentando poner algo de orden en su pensamiento, cuando el
wata hizo acto de presencia.

- No es tan fácil cambiar la voluntad de un pueblo, hermano.- Le dijo
intentando serenarlo.- Tendremos que tener algo de paciencia.
El fraile, levantó los ojos al azul raso del cielo. Intentó decir algo, pero
no. Se cambió de postura en el asiento rocoso. Quiso hablar de nuevo;
tampoco le salían las palabras. Sonrió levemente para volver al rictus de
seriedad. Incorporó el cuerpo y por fin pronunció unas palabras mientras
arrancaba en dirección a su parroquia.

- Iremos. Pero no me vestiré cómo vosotros. Me presentaré con mi
hábito, mi crucifijo y mi biblia. 

Sugamuxi, asintió satisfecho. Se dio la vuelta y perdió su mente hacia el
mar.
Después de cuatro días de tortuoso viaje, la cabecera del cortejo llegaba
a Suamox recién inaugurada la jornada. El padre Domingo conducía con
los dos caciques, el wata y el sunwata. La segunda fila, formada por los
principales, eran inmediatamente seguidos por un grupo de nativos que
portaban un trono ricamente engalanado y ornado. Marizagua hizo la ruta
sentado en él, con todo su atavío y pompa; era el gran protagonista de
todo aquello. Por detrás iban llegando los demás con sus ofrendas
individuales. Todos tenían algo que pedirle a Sue.

Las calles de aquella majestuosa urbe se llenaban de peregrinos venidos
desde los cuatro puntos cardinales. El ambiente festivo era latente.
Músicos improvisados tomaban las plazas acompañados por danzarines
de todo tipo. La chicha corría a raudales por los gaznates sedientos de
diversión. Hombres, mujeres y ancianos masticaban hayo, frenéticos y
convulsos,
repartidos
por
todas
las
terrazas,
por
toda
la
ciudad,
moviéndose poco a poco en la misma dirección; buscando el gran templo
del sol. Más de un millón de congregados ocupaban la gran capital
religiosa de Suamox.

Sugamuxi, aseguró temprano el primer lugar del cortejo. Por detrás de
ellos podían verse decenas de tronos engalanados de la misma manera
que el de Marizagua. El acceso a la explanada del templo se llenaba por
completo antes de que el sumo sacerdote, Iraca, hiciera acto de presencia.
Mientras, los mokanos daban explicaciones a todos por la indumentaria
que portaban sus nuevos amigos, los soldados extranjeros, mirados y
tocados por todos.

La losa, a modo de altar, era diferente a la del resto de templos que fray
Domingo ya conocía; mayor y distinta en forma. Esta presentaba una
inclinación de unos treinta grados con respecto al suelo y una piedra
redonda
en
el
extremo
más
alto. El
dominico
observaba todo
con
cuidado, parapetándose entre los rostros de sus vecinos, estudiaba los
movimientos de Iraca al detalle, el cual se presentó acompañado por
cuatro ayudantes que parecían monaguillos para el uso. El ruido de
tambores, parsimonioso
y cadente, rítmico, cansino y ensordecedor,
parecía ordenar un estado de éxtasis a todos los asistentes, que movían
sus troncos de un lado a otro sin cesar. El sacerdote, alzó los brazos al
cielo y el retumbar de pellejos se cortó.

Tras un discurso breve de alabanza al dios sol, repasó con la vista a la
multitud dando paso a la parte central del ceremonial, la parte más
importante que esperaban todos los congregados. Solo tuvo que dar una
orden para que sus cuatro ayudantes bajaran hasta el trono de Marizagua.
El muchacho bajó del soleo sin dejar de mirar a la cara de Iraca, que lo
invitaba desde arriba a su encuentro. Subió la escalinata absorto, cómo
ido y sin voluntad propia, al ritmo de los tambores que comenzaron a
tronar de nuevo. Uno a uno fue pisando los escalones hasta llegar al altar.
El sumo sacerdote le indicó la piedra donde debía recostarse, lo cual hizo
de manera automática y premeditada, apoyando la cabeza en la piedra del
extremo alto. Uno de los acólitos entregaba en las manos de Iraca un
puñal dorado. Este lo levantó por encima de su corona y lanzó algunas
palabras de alabanzas a Sue. Los monagos asieron a Marizagua por sus
extremidades inmovilizándolo sin que hiciera falta. La respiración del
muchacho se agitaba hinchándole el pecho con cada toma de aire; de más
a más. Los ojos del sacerdote lo miraban desorbitados mientras los
tambores retumbaban con su son
y compás machacante. El puñal se
elevó un instante despidiendo un destello reflejado del sol antes de
hundirse en el esternón de Marizagua con un solo golpe. Un grito
desgarrador rompía el silencio de la multitud, dando paso a la exaltación
vitoreada de miles de bocas agradecidas. El corazón, aún latiente, se
expuso
a
la
congregación
en
manos
del
sacerdote
verdugo.
Fray
Domingo, rezaba con la cabeza escondida en el peto de su hábito sin
dejar de santiguarse. No se atrevió a mirar el sangriento espectáculo. Los
soldados españoles, quedaron asombrados y acongojados ante la visión
que acababan de presenciar. El siguiente trono se presentó bajo la
escalera con un nuevo cordero, solo que este ya mostraba signos de
evidente nerviosismo. Los cuatro monaguillos tuvieron que subirlo por la
fuerza al cadalso.

- ¿Y bien?- Se dirigió al wata el fraile.- Todo se ha consumado ya.
¿Podemos irnos?- Imprecó gravemente.

- Falta mucho para que esto acabe.- Respondió Sugamuxi.- Debemos
quedarnos para ver el resto de los sacrificios, así lo manda nuestra ley.

- Vosotros podéis quedaros. Yo me marcho a Zamba. No creo que tenga
nada que hacer aquí ni tenga que aceptar toda esta barbarie.- Sentenció el
dominico dándose la vuelta y pidiendo a los soldados compatriotas que
lo ayudaran a abrirse camino entre la inmensa multitud.

- Mediados de 1501, Sevilla.Poco ortodoxa fue la bienvenida a los expedicionarios.
 La intrépida
había atracado en el puerto de Sevilla antes del anochecer. En tierra, solo
hubo un improvisado comité para recibir a Don Alonso. Fray Diego,
incluso tuvo que pedir ayuda a los soldados para acarrear los legajos del
hermano Domingo; el petate lo portaba él mismo camino del palacio
arzobispal.

- No son horas de visita.- Protestó Don Diego Hurtado de Mendoza, al
secretario que anunció la llegada del inquisidor.
- Se trata de fray Diego de León. Acaba de llegar a puerto. La reina
Isabel recomendó personalmente su participación en la misión que acaba
de concluir.- Aclaró el ayudante sumiso.

- ¡¿Diego de León?!- Exclamó el arzobispo mostrando un repentino
interés.- Sí, sí. Hazlo pasar inmediatamente.

Fray Diego entró en el despacho con el saco al hombro, acompañado
por los cuatro soldados que portaban los baúles repletos de papeles. 

- Bienvenido, hermano Diego. ¿Cómo ha ido esa…, misión?- Fueron las
palabras con las que el arzobispo recibió al fraile.
- Mejor de lo que podáis imaginar, monseñor.- Respondió el inquisidor
dejando caer el petate suavemente en el suelo y despidiendo a los
portadores
de
los
arcones.Aquí
traigo
los
escritos
del
hermano
Domingo, en los que queda reflejado todo lo acontecido allí.

- ¿Dos baúles? ¡Por Dios, hermano! Solo habéis estado allí unos meses. 

- Hay mucho que contar, y mucho que demostrar.- Contestó antes de
agacharse para abrir el saco. 

La curiosidad del arzobispo, aumentó al ver las dos piezas de oro que
fray Diego le mostró. 

Una hora de entrevista después, la conversación pasó a ser mucho más
seria y preocupante que la bienvenida. 

- Eso significa mucho para nuestra iglesia, si es verdad todo lo que
cuentas.- Advirtió el arzobispo. 

- Todo está ahí, en esos papeles. Tal y como ha sucedido y todo lo que
hay.- Respondió el inquisidor.
- ¿Qué crees que debemos hacer entonces? Ya sabes que el rey no está
por la labor de financiar misiones más allá de las costas africanas. No ha
encontrado los resultados que esperaba.

- Eso ya lo sé.- Repuso fray Diego.- Sin embargo, la reina piensa de otra
forma. Creo que podemos encontrar su favor sin mayor problema.
- La reina está involucrada por completo en la implantación de la
capitalidad del reino en Granada. Ella cree que así asegurará el control de
la población mora, y su conversión. No seré yo quien le quite razón en
tan alta tarea.

- La reina me conoce personalmente. Todo es cuestión de que vaya a
pedir su audiencia, la cual me será concedida al instante. Cuando le
exponga las razones de nuestro plan para las nuevas tierras las entenderá
al momento y nos dará todas las facilidades que necesitemos. ¿Ha hecho
su eminencia el cálculo de lo que traigo en este bulto?- Dijo el inquisidor
sacando todo lo contenido en el paquete.

- Y, ¿dices que es solo una muestra? 

- Solo una muestra. Échale un vistazo a los papeles del hermano
Domingo. Te juro por Dios que todo es verdad. 

El arzobispo miró los dos baúles con detenimiento antes de abrir uno de
ellos.
-
Quiero
quedarme
con
esto
y
leerlo
detenidamente.
Tendré
que
clasificar
y
resumir
los
informes
para
enviar
a
la
reina.
Si
se
lo
entregamos así es posible que se pierda entre tantos papeles y no sepa
qué hacer.

- Como quiera disponer su eminencia. Mañana comenzamos con la
tarea. Si me disculpa, ahora me siento muy fatigado por el viaje y
quisiera retirarme a mis aposentos.- Dijo fray Diego cargando el saco al
hombro.

- No, no. Hermano Diego. Deja ese pequeño tesoro aquí. Estará seguro
en mis manos.- Ordenó el arzobispo.
Dos días hicieron falta para clasificar y escoger los escritos que debían
entregar a Isabel I. El monseñor mandó preparar su carro y alistar su
guardia personal, no pensaba dejar solo al fraile inquisidor para que se
entrevistara con la reina. Quería entregar en persona el informe y, sobre
todo, el contenido del petate, lo cual estaba seguro de ser el acicate
definitivo que convencería a los monarcas.

La muralla de Granada se presentaba bastante mermada a la vista desde
el margen del Genil. Una vez cruzado el puente, no parecía tanto el daño
causado por el fuego y los miles de proyectiles pétreos lanzados durante
años de asedio. La puerta del osario fue la elegida por el cochero,
entrando a la ciudad por el Carmen al barrio de los alfareros. Las
empinadas
calles
llevaban
directamente
hasta
el
magnífico
palacio
nazarí, La Alhambra. En la torre de la justicia se encontraba el acceso
hasta la calle real, donde ya se terminaba la construcción de la iglesia de
Santa María. Más allá debían cruzar el cementerio real hasta llegar a la
entrada de la sala de los Abencerrajes, la cual servía de recibidor al patio
de los leones, que a su derecha albergaba la puerta de la sala real. Allí
pretendían encontrar al rey Fernando.

Fray Diego se apresuró en besar el anillo arzobispal de Hernando de
Talavera.
-
En
efecto,
los
reyes
se
encuentran
aquí.Dijo
Don
Hernando
acompañándolos dentro de la sala. ¿Puedo saber a qué se debe vuestro
interés en recibir audiencia?- Preguntó.

- Es por el asunto de la expedición a las nuevas tierras de ultramar,
eminencia. No sé si la reina lo tiene al tanto de ello.- Respondió Hurtado
de Mendoza.- El hermano fray Diego de León ha regresado con los
resultados de dicha misión. Fue ella en persona quien le encomendó la
tarea de realizar los pertinentes informes… Los está esperando.

- Lo sé, hermano, lo sé. Si quieren acompañarme… En este momento
deben estar en los palacios nazaríes. Seguidme.
Nada más cruzar el patio de los Arrayanes se personaron en la sala de la
Barca, donde el rey Fernando discutía con alguien conocido por el fraile
inquisidor; el capitán Don Alonso de Ojeda.

- En estos momentos no estamos para financiar más expediciones, Don
Alonso. Los costes de esta guerra se han multiplicado y la ciudad aún no
está bien segura. Esto es una locura, capitán. Las revueltas se suceden
todas las semanas. Al parecer, las capitulaciones que firmó Boabdil se
nos están atragantando. Estamos realizando las conversiones lo más
rápido
que
podemos,
pero
eso
significa
incumplir
el
tratado
y las
consecuencias se hacen notar.- Decía el rey en el momento que su
ayudante de cámara anunciaba la visita en su oído.

- Sería mejor una expulsión en masa de estos sarracenos.- Respondió
Don Alonso.
- No. Con eso lo único que conseguimos es dejar Granada sin población
y sin población la ciudad no se sustentaría.- Explicó el rey tras realizar
un gesto de aceptación a la visita.

- ¡Don Alonso!- Exclamó el inquisidor al ver al capitán.- Veo que se nos
ha adelantado.
- He querido poner a su majestad al corriente lo antes posible. No
quiero que se me tache como se hizo con el almirante Don Cristóbal.Respondió antes de besar los anillos arzobispales.

- Pero no habéis traído los informes.- Recriminó el fraile.- Si su
majestad se digna…, aquí los traigo yo.- Se dirigió al rey.
- Es solo un resumen majestad.- Aclaró Hurtado de Mendoza.- He
creído necesario compilar dos arcones de legajos para facilitar la tarea.Dijo acercando un tomo de pliegos al trono.

- ¡Ya estoy harto de informes y más informes sin resultados positivos!Protestó el monarca.- ¡Esas expediciones no están sirviendo para nada! 

- Esta vez es distinto majestad.- Intervino Hernando de Talavera.- Esta
vez sí hay resultados.
Fray Diego vació el petate de golpe en el suelo de la sala dejando al
descubierto el tesoro confiscado a los indios. El rey, dio un salto para
acercarse al desparramado muestrario de joyas y piezas de oro. Lo
inspeccionó sin agacharse con cierto desdén.

- ¿Es todo?- Preguntó al inquisidor.
- No es todo, majestad. Hemos encontrado una tierra repleta de tesoros.
Yo mismo, y Don Alonso los hemos visto. Solo hay que ir y cogerlos.Respondió.

- Eso mismo es lo que dijo el almirante y, ya sabemos cuáles han sido
los resultados. Un montón de indios en pie de guerra y unos cuantos
colonos vagueando. Os repito lo mismo. Esos viajes tan solo nos están
provocando problemas y detrimento en el tesoro.

- Si me disculpa, majestad.- Intervino Don Alonso.- Yo también he
traído mis informes. Tal vez le sean de más interés.- Dijo mientras salía
al patio para buscar a los cartógrafos, Don Juan de la Cosa y Américo
Vespuccio, que esperaban en el edificio contiguo.

Las explicaciones que daban los cartógrafos sobre los mapas de que
creían haber encontrado un continente en lugar de islas dispersas, o las
costas
de
oriente,
mantenían
al
rey interesado
ojeando
los
dibujos
realizados. De repente, algo llamó la atención de todos. La reina Isabel
hacía
acto
de
presencia
acompañada
por
otro
clérigo,
el
cardenal
Hernando Jiménez de Cisneros. Todos realizaron la reverencia pertinente,
menos Fernando.

- Sería bueno mantener esa reunión con los alfaquíes.- Le iba diciendo
la reina.- Son los más influyentes entre la población. Si su eminencia
logra convencerlos, es posible que consigamos una conversión en masa.

- Esa es la idea, majestad.- Afirmó su confesor personal.
- ¿A qué se debe tan santísima audiencia?- Preguntó al llegar junto a su
marido.- Tres arzobispos, dos insignes comerciantes, un capitán y…
¡Claro! ¿Cómo no? ¡Fray Diego!- Exclamó observando el suelo repleto
de esmeraldas, rubíes y oro.- ¿Y esto? Preguntó.

- Es el resultado de la expedición, majestad.- Respondió el inquisidor. 

- Quiero saberlo todo.- Dijo Isabel sentándose en su trono y dispuesta a
escuchar las explicaciones de cada uno de los interesados. 

Al terminar las exposiciones de los ponentes habló de nuevo.
- Todo esto está muy bien, pero el rey tiene razón. Los costes de una
misión así constituirían una merma importante en las arcas de palacio.
Con el contenido de ese saco se podría sufragar tan solo una parte. ¿Y si
después resulta todo un bulo? Don Cristóbal ya nos ha desilusionado
bastante. Sin embargo, podemos retomar este asunto en cuanto hayamos
terminado de convertir a toda Granada y consigamos reducir la deuda
heredada de mi hermano Enrique. Ahora, me disculpan, no me encuentro
bien.- Sentenció para retirarse.

-¿Y bien, señores? Ahí tienen la respuesta de mi esposa. Como han
podido comprobar, nuestros problemas están en otro lugar muy distinto a
las indias.- Dijo el rey, antes de marcharse tras ella.

Los cariacontecidos contertulios, se miraban entre si sin mediar palabra.
La decisión la tomó Cisneros.
- Vamos a la iglesia. Tengo que supervisar la terminación de las obras.
Por el
camino
iremos
pensando
en
la manera de convencer a sus
majestades. Pero antes, quiero volver a escuchar tu relato, Hermano
Diego.- Le dijo al inquisidor.- ¿Me dices que la población nativa es
propensa
a
tomar
el
catolicismo?
¿Cuál
crees
que
es
el
número
aproximado de habitantes?

Los otros dos arzobispos llevaban una conversación distinta aparte.
- De ser cierto lo informado por el hermano, deberíamos tomar cartas en
el asunto. Los intereses evangelizadores de la reina nos pueden favorecer
enormemente.
Sin
embargo,
los
intereses
económicos
no
son
nada
desdeñables. Imagina toda esa riqueza repartida entre la corona y la
iglesia. Ya sabes que nuestras finanzas no gozan de buena salud.Explicaba monseñor Hernando.

- Si el papa Alejandro llegara a enterarse removería el cielo con la tierra
para conseguir el control. Una lástima que no dispongamos de mucho
tiempo. Debemos hacer algo pronto.- Replicaba Hurtado.

-
Lo
haremos,
hermanos,
lo
haremos.Intervino
Cisneros
entrometiéndose.- El tiempo apremia más de lo que sus eminencias
creen. La salud de la reina se resiente por momentos y nadie sabe cuál es
su mal. Se queja de dolores abdominales y su ciclo menstrual se ha
alterado.
Si
llegara
a
fallecer,
o
abdicar,
no
sabemos
con
quién
tendríamos que mediar para ejercer nuestra influencia en las decisiones
del rey. Hablaré con ella. La calidad de confesor me predispone en
ventaja para con el mismo Fernando. Mañana espero obtener un cambio
de parecer por su parte.

- Si es menester, podría buscar parte de esa financiación. Mi fortuna ha
decrecido, merced a los malos resultados obtenidos hasta el momento,
pero puedo hablar con gente interesada. Conozco a varios mercaderes
que estarían dispuestos a invertir.- Dijo de la Cosa.

- Es mejor que seamos pocos a la hora de repartir ese bollo.- Respondió
Hurtado.
A la mañana siguiente, el ayudante del rey los fue reclamando uno a
uno. La sala de la barca se llenó poco a poco antes de la aparición de los
monarcas.
La
reina
presentaba
un
rostro
blanquecino,
aunque
se
encontraba fuerte, la enfermedad no había hecho más que dar sus
primeros síntomas.

- El rey y yo, hemos recapacitado sobre vuestros informes.- Comenzó
hablando Isabel.- Mi confesor y consejero, su eminencia el cardenal
Cisneros, ha terminado por convencernos de lo que debemos hacer y así
proclamamos:

Por los resultados obtenidos, Don Alonso de Ojeda, será nombrado
gobernador de lo que él mismo consideró en llamar Coquivacoa. Además
le otorgamos el derecho de fundar una colonia allá, donde lo crea más
conveniente… Debido a la precaria situación financiera por la que
atraviesa la corona, hemos llegado al parecer de darle toda nuestra ayuda
y apoyo para buscar el dinero necesario en los mercaderes Juan de
Vergara y García de Campos, los cuales no se negarán en financiar el
flete de cuantas naves hicieran falta, que serán puestas a disposición del
capitán en el menor tiempo posible… El principal motivo de dicha
misión será colonizar y evangelizar, con el acompañamiento de fray
Diego de León y cuantos clérigos crea monseñor necesarios para tal fin.Dijo refiriéndose al arzobispo Hurtado de Mendoza.- Que nuestro buen
Dios os acompañe.- Finalizó para retirarse.

Las caras de satisfacción asomaron de inmediato. Un unísono grito
terminó con la audiencia.- ¡Viva la reina! ¡Viva el rey!
En un par de semanas, Don Alonso, fray Diego y monseñor Hurtado se
encontraban en Sevilla. La búsqueda de los dos mercaderes no fue nada
difícil. Todo el mundo en la ciudad conocía a Don Juan de Vergara y a
García de Campos, sobre todo su amigo de la Cosa, el cual los invitó a su
casa para la entrevista.

- Esta carta de recomendación firmada por la reina Isabel, es la mayor
garantía que les podemos ofrecer.- Explicaba el arzobispo, una vez
terminada la exposición de los planes.

- Estamos dispuestos a correr con buena parte de los gastos. En unos
meses tendremos preparado el flete. ¿Qué tal cuatro barcos?- Preguntó
García convencido.

- Un momento, querido socio. Antes de nada deberíamos redactar el
contrato. ¿No les parece?- Interrumpió Vergara. 

- No hay problema. El veinte por ciento de los beneficios es para
ustedes.- Intervino el arzobispo.
- El cincuenta por ciento, monseñor.- Respondió García.- El costo de
esa
expedición
es
muy
alto
y
las
ganancias
no
están
totalmente
aseguradas. Es un riesgo importante el que corremos.

- El treinta.- Contestó Hurtado después de pensar un momento. 

- No lo haremos por menos del cuarenta, eminencia. Ya le digo que el
riesgo que asumimos es muy alto. 

El arzobispo se acercó a la pareja sentada frente a él provocador.
- El treinta, y la carta de la reina.- Les dijo mirándolos de cerca a los
ojos y ofreciendo el papiro con el sello real ya sin lacrado.- Ustedes
deberían saber bien la importancia que puede tener esta carta. ¿No es así?

Los mercaderes esperaron alguna palabra de su amigo De la Cosa. Este
se encogió de hombros y guardó silencio unos instantes.
- He estado allí en persona, queridos amigos.- Rompió a decir.- Os
aseguro que he visto mucho oro, además de miles de piedras preciosas.
Tan solo están allí, esperándonos. Aquellos indígenas las usan como si de
baratijas de tratara. El negocio es redondo. Yo aceptaría sin dudarlo. No
podemos dejar escapar tan pingües beneficios. Tenéis mi palabra.

- Sea pues.- Resolvieron los dos mercaderes.- El treinta por ciento. ¿Su
eminencia se encargará de redactar el contrato? 

- Sí. Yo me encargaré.- Respondió el arzobispo.
Seis meses después,
 La Intrépida, acompañada por tres carabelas más,
partía con rumbo al Cabo Verde, donde harían la primera escala y
retomarían la misma derrota de su anterior viaje.

- Mediados de 1502, Costa caribeña.Fray Domingo había conseguido unos avances más que notorios en
Zamba. La torre de la iglesia, ampliada, se presentaba a la vista de
cualquier visitante desde la distancia. El colegio, donde casi la totalidad
de los indígenas tomaban clases a diario, había tomado forma, quedando
perfectamente acondicionado y surtido de mobiliario, encerado y estantes
para los libros. La parroquia se llenó de papeles archivados con los
asientos de censo, nacimientos, decesos y un plan contable que sería la
envidia
de
muchas
diócesis
castellanas. El
dominico
había logrado
acumular un tesoro mucho más que decente con los donativos de los
feligreses y se encontraba realizando su inventario cuando escuchó un
revuelo en las calles.

- ¿Qué ocurre Zué?- Preguntó a su asistente femenina en la misma
puerta, la cual estaba terminando con el aseo de la estancia. 

- Es Iraca. Ha venido con parte del ejército de Suamox. Parece que
Nemequene lo acompaña con el suyo, el de Jeriboca. 

- Voy a ver qué pasa.- Dijo el fraile encaminándose en dirección al
palacio.
El wata y el sunwata ya se encontraban junto a los dos caciques, Sagipa
y Zamba en la explanada. Cuando fray Domingo llegó, escuchó lo que
Sugamuxi contestaba a los inesperados visitantes.

- Estuvimos en la ceremonia de las ofrendas. Tú mismo, Iraca, me
saludaste personalmente. Hicimos nuestro sacrificio y entregamos la
oblación. No sé a qué vienen esas quejas. Nosotros ya cumplimos con la
tradición y el culto a Sue.

Azurmendi, mandó a la tropa rodear la plaza. Los guerreros visitantes se
pusieron en alerta esperando una orden de Nemequene, que miraba las
armas españolas con estudiado desafío. Iraca se volvió también antes de
continuar con las protestas.

- Habéis incumplido las leyes de Bochica y las enseñanzas de Bachue.
¿Qué significa esa atalaya? ¿Dónde están las imágenes de nuestros
ídolos?

En ese momento se escuchó una voz de entre los guerreros de Suamox. 

- ¡Las han destruido! ¡De la misma manera que destruirán todas las de
Suamox y Jeriboca! ¡Es solo cuestión de tiempo!
Fray Domingo
se quedó
estupefacto. Era Michaa. Su
voz sonaba
reprobatoria, acusadora. Aquel muchacho al que salvó la vida, había
vuelto para derribar su obra. No le salió ni una sola palabra.

Algunos nativos comenzaron a asentir las palabras de Iraca y las de
Michaa. Unos y otros se miraban murmurando.
- ¡Os exijo que devolváis al templo su estado normal! ¡Que recuperéis
las imágenes y los cultos a nuestros dioses ancestrales! Es inadmisible
que
uno
solo
de
nuestros
pueblos
rechace
las
enseñanzas
de
los
antepasados. Si no lo hacéis, se os expulsará de la federación y seréis
considerados enemigos mortales.- Expuso Iraca con contundencia.

- Los mokanos y taironas, hemos aceptado la buena nueva de Cristo. No
podéis imponernos una religión equivocada.- Respondía Sugamuxi.- La
verdad de las escrituras que nos enseña el padre Domingo es ahora
nuestra fe, y cumpliremos sus leyes cómo buenos cristianos.

El murmullo se volvió de parte del wata.
Iraca montó en cólera. Dando un grito, los guerreros se prepararon para
atacar. Nemequene dio la orden y las hachas y macanas comenzaron a
romper cabezas. Azurmendi, mandó la primera descarga de mosquetes
acabando con la vida de los guechas más cercanos. Los piqueros,
intentaron detener el envite de unos treinta indios enloquecidos que
fueron muertos a golpe de lanzadas. El segundo envite los obligó a
desenvainar las espadas. La lucha pasó al cuerpo a cuerpo. Arriba, en la
plaza, Nemequene se giró con brusquedad para clavar su guayka en el
corazón de Zamba desarmado. Sagipa retrocedió hasta el palacio, donde
encontró
refugio
junto
al
wata
y
el
dominico.
Algunos
mokanos
consiguieron armarse durante el ataque. Los desprevenidos, iban cayendo
uno tras otro bajo las armas de Suamox y Jeriboca, mujeres y niños
incluidos. La sorpresa los dejó inermes y en clara desventaja.

- ¡Retroceded!- Gritaba Azurmendi al verse sobrepasado en número por
el enemigo. A sus espaldas, las flechas envenenadas se iban clavando en
los cuerpos de los soldados, que eran rematados a golpe de hacha o
macana. Los mosquetes tuvieron que ser abandonados por las calles en la
frenética huida hacia el mar, todos los demás caminos estaban cerrados
por indígenas agrupados matando sin piedad. A la playa llegaron solo
cinco soldados con vida y Azurmendi que pudieron apoderarse de una de
las canoas, en un intento de alejarse lo más posible de tierra, pero las
flechas disparadas desde la orilla, próxima aun, alcanzaron sus espaldas
con facilidad. La embarcación quedó a la deriva con los seis cadáveres.

En la planicie del palacio, un grupo de guerreros comandados por
Nemequene, intentaba echar abajo la puerta de la casona. En el interior,
fray Domingo mantenía atrancado el acceso con una mesa apoyada en la
madera, poniéndole encima todo el peso que podía para inmovilizarla.
De repente, Sagipa recordó algo. En la parte trasera había una ventana y
con suerte no habría sido descubierta por el asedio. Por allí pudieron
saltar al exterior él mismo, Sugamuxi y el dominico, los únicos que
tuvieron tiempo de hacerse fuertes en el palacio. Dando un pequeño
rodeo, llegaron hasta el templo sin ser vistos. Al entrar, encontraron el
cuerpo de Panquiaco tirado en el suelo. El wata lo examinó y comprobó
que ya no respiraba. Al darle la vuelta, los intestinos se salieron de su
cavidad, quedando desparramados en la piedra.

- En la torre estaremos a salvo.- Dijo el fraile subiendo la escalera
seguido por el cacique y el wata.
El
último
tramo
de peldaños, era una escala de palos
de bambú
fabricada para el efecto. Cuando llegaron al campanario, la retiraron
subiéndola consigo. Los tres se derrumbaron en el piso con la espalda
apoyada en el murete del mirador.

Al cabo de un rato, los gritos de terror y de furia, se hacían menos
frecuentes y más lejanos, acompañando el abandono de los atacantes. El
dominico no pudo reprimir su curiosidad y decidió echar un vistazo. Se
frotó los ojos y cayó arrodillado en el suelo exclamando.

-
¡Gracias
Dios
todopoderoso!
¡Mil
gracias
mi
señor
Jesucristo!
¡Gracias virgen santísima! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!.- Repetía sin
cesar mientras se santiguaba como un demente y reía con brotes de
lágrimas que recorrían sus mejillas.

- Ha perdido el juicio.- Dijo Sagipa.
- Es para perderlo.- Respondió Sugamuxi en pie, asomado al exterior.Pronto seré yo el que te ordene a ti que te arrodilles ante mí y ante la cruz
de Cristo, Iraca.

En el horizonte, desde el mar, cuatro telas blancas con la cruz roja de
Santiago, se acercaban hinchadas por el viento de popa. Don Alonso y
fray Diego, observaban desde el castillo de La Intrepida las fumarolas
que subían hasta el cielo por varios puntos del poblado.

En la playa, una indígena embarazada, lloraba hincada de rodillas ante
el cadáver de un soldado español mientras se agarraba el vientre.
Fin
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